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SECCION EDITORIAL

NOTAS DE LA DIRECCION

RECONOCIMIENTO QUE SABEMOS
AGRADECER

Se 710S reconoce en algunaft partcíi del extranjero el
mérito de continuar labores a jicsar do los obstácu
los guc la guerra y sus consecucnoias han levajitado
en todo el mundo contra las empresas de cultura.

Entre estas muestras de reconocimiento espontá
neo y generoso podenws exponer la siguiente carta,
proveniente de una altísima autoridad científica,
que en este caso tiene que ser absolutamente impar-
cial. Dice así:

"The Amei'ican Museuin of Natural History—
Tork, febvuary i—1941.

preeident of the "Academia Colombiana de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales".
The members of the Council of the Scientific Staff

of the American Miiseum oí Natural History have
examined the recent issue, number 12, of the "Re
vista de la Academia Colombiaua de Ciencias" witli
interest aiid admiration. They have iustructed the
Secretary to couvey to you the sentiments of the
Council and to expresa their i-espect and commcu-
(lation for this evidence of your contributions to the
advancement of Science.

The Council can apirreciate the obstacles, financial
and otherwise, which now stand iu the path of re-
search and publlcation. The Araei'icau Musoum fiuds
ite owD resarch pi'ogram particularly difficult to
cousummate in these ineseut troubled times and
knowB that in mauy countries the study of Natural
History is practically at a standatill.

To one who s)irveys the broad field of world acti-
vity along these Unes, the appearancc of such publi-
cations as the "Revista de Ciencias Exactas, Físicas
y Naturales" is an encouraging sigu that there ave
yet cultural centers where the natural scionces are
studied and the results made available through pu-
blication.

The Council tendera its compliments and felici-
tutíons.

Very sincerely youre,
P. E. Anthony—Secretary"

Como puede rcrse por la carta anterior, los Direc
tores del "American Muscum- of Natural History",
una de las Instituciones de su clase más serias y
•más poderosas del mundo, han tomado nota de las
dificultades con que tropezamos al presente para
co»fííír/or nuestra publicación, y que sólo espetamos
vencer a fuerza de tenacidad y desinterés.

Porque se necesita un muy acendrado patriotismo,
unido a un dcsititerés paco común, para avanzar en
la labor que nos hemos impuesto, contra viento y
marea, y cosechando sólo contrariedades sin cuento.

Este deshiterés, que cotiocemos de cerca los Miem
bros de la Academia Colotnbiana de Ciencias, y los
redactores y colaboradores de esta Revista, está de
acuerdo con lo que hemos dicho en otras partes al ha
blar de la Ciencia desinteresada, prácticamente la
única posible en estos turbados y oscuros dias que
vivirnos, propicios sólo a la mala fe, a la violencia,
al lucro desmedido y a cuantos torcidos apetitos kan
salido da los bajos fondos sociales por causa de la
general revolución que presenciamos atónitos.

Por eso no es de extrañar que los Miembros del
Consejo Directivo del Museo de Historia Natural de
Nueva York, se muestren sorprendidos por la per-
duracióti milagrosa de esta Revista, y que generosa
mente se apresuren a enviarnos una felicitación que
croemos bien 8Í7icera.

Ojalá que en lo futuro podamos corresporider a
estos votos de aplauso con la continuación de nues
tros esfuerzos, sublimados por la lucha contra obs
táculos cada vez mayores. Si ello no fuere asi y a la
postre resultáremos vencidos, habría sido prudente
dejar constancia de que siempre tuvimos fe y de que
al cesar eti la obra emirrendida, solainente obcdcci-
mos a imposicio?ies invencibles del Destino.

• • •

LAS OSCILACIONES CLIMATERICAS EN LOS

TIEMPOS PREHISTORICOS Y SU

IMPORTANCIA

En una nota explicativa que agregamos, en el nú-
tuero anterior de esta Rnústa, al interesante traba
jo del geólogo Profesor Víctor Oppenheim, titulado:
"Olaciacioncs cuaternarias en la Cordillera Oriental
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de la República de Colombia", hicimos notar cuán
importante es el estudio a fondo de los fenómenos
geológicos relacionados con cambios del clima en la
zona ecuatorial. Y en la presente nota nos explaya
mos un poco más sobre este tema porque queremos
pedir la colaboración de científicos extranjeros en
este estudio sistemático por el territorio de Colom
bia, ofreciendo el apoyo del Gobierno para ello, ya
que probablemente las exploraciories que se necesi
ten requerirán sondeos y operaciones más o menos
costosas.

Y para lograr nuestro propósito es conveniente
recordar a nuestros lectores algunos puntos relacio
nados con este orden de estudios.

Hasta ahora, que sepamos, pasan de ciento los
geólogos que hayan propuesto explicaciones, más o
menos plausibles, referentes a las causas a que de
bamos atribuir las épocas glaciales o interglacialcs.
Pero como ninguna de las hipótesis emitidas a este
respecto puede considerarse como enteramente sa
tisfactoria para explicar todos los fenómenos palco-
climáticos, hay que convenir en que el problema está
aún en pie y que para resolverlo es necesaria una
investigación cuidadosísima y completa por sobre
toda la superficie del planeta, especialmente por ¡a
zona ectiaiorial de condiciones climatéricas total
mente distintas de las de otras regiones: las zonas
templadas y polares.

Ahora, precisamente, es en la zona tórrida ecua
torial en donde los estudios de esta clase son más
deficientes. Así se explica nuestro interés por el tra
bajo del Dr. Oppenheim, publicado en el IS de
esta Revista, y por cualquiera otra colaboración que
nos llegue en el futuro y que trate de estos tópicos.

Al revisar las teorías expuestas hasta ahora para
explicar los fenómenos paleo-olimáticos, distingui
mos dos clases de ellas: las cósmicas y las telúricas.
A la primera categoría pertenecen las hipótesis que
se refieren al universo, a la constitución del sol y a
causas cósmico-tclúrioas. A la segunda pertenecen
aquellas que hablan de dislocación de los polos te-
rrestrea, de variaciones o cambios sustanciales de
nuestra atmósfera y de caxisaa intratelúrioas, acto-
lógicas u orográficas.

Haciendo un brevísimo resumen de las hipótesis
dichas podemos agruparlas en la forma siguiente:
If Levantamiento de grandes cordilleras sobre la

superficie terrestre por las conocidas fuerzas
orogénicas y geológicas (Ramsay).

2^ Formación de las depresiones oceánicas (Arldt).
3^ Htindimiento del fondo de los mares y corres

pondiente elevación de los continentes (Arldt y
Enquist).
Intensa actividad volcánica con acompañamien
to de nubes de hollín (SarasinJ.

59 Pequeña excentricidad de la órbita terrestre
(Hildebrandt).

6^ Paso del sistema solar a través de regiones del
wiiverso en las cuales no hubiera estrellas
(Noellce).

79 Disminución del calor radiado por el sol (Phi-
lippi).

g? Variaciones de inclinacióíi de la ecUptica (Eok-
holm).

5? Disminución de la cantidad de ácido corWnico

contenido en la atmósfera (Chamberlain y 8a-
lisbury).

IQi Distribución de las tierras y los mares de acuer
do con los plintos de vista de Kemer.

Generalmente se creo que períodos interglaciales
pliotérmicos o cálidos pudieran haber ocurrido en
las siguientes circunstancias:
1. Como resultado de continentes bajos y Aplana

dos (rebajamiento de ins montañas);
2. Por ausencia de jvofundos valles oceánicos;
3. Por levantamiento del fondo de los mares y de

presión de los continentes;
1^. Como resultado de inactividad volcánica;
5. Por cftiísa de una gran excentricidad de la ór

bita terrestre;
6. Por el paso del sistema solar a través deregiones

estelares del universo espacial abundantes en es
trellas;

7. Por aumento extraordinario de calor radiado por
el sol;

8. Por gran inclinación de la ecMptico; y
9. Por aurnento extraordinario del ácido cartdnico

co7i1enído en el aire.

Desde todo punto de vista se puede asegurar que
no hay razón para creer que cambios o modijioacio-
nes en el interior de la tierra hayan podido influir
en algo para cambiar o inodificar las condiciones
climatéricas de su superficie. Tamjwco es probable
que loa desalojamientos observados de los polos te-
r-rcstres, suponiéndolos mucho más grandes en las
épocas glaciales c intcrglaciales, hayan tenido que
ver con variaciones del clima terrestre en general.

Evidentemente, por lo poco que hoy conocemos de
la naturaleza del sol, y por la obseriíocíóu indirecfo
durante algunos siglos de la radiación solar reci
bida por la tierra, lo mismo que por la observación
directa que de su superficie se ha hecho en los úlfi-
mos años, no es posible afirmar rotundamente qiie
el sol no haya podido sufrir considerables eanocio-
nes de energía radiada en el espacio; pero ciio es
poco probable. Al contru7-io: cuanto conocemos del
astro del día nos lleva a pensar que la líamado
constante solar, fuera de pequeñísimas coriacioHes
periódicas, ha ido disminuyendo muy lentamente,
pero con co}Jstancia, a través de los siglos. En au
mento de la energía solar, suficiente para producir
cambios tan importantes sobre la superficie terres
tre, como los períodos interglacialcs, fuera, cicrta-
mente, inexplicable desde el punto de vista termo-
dinámico que nos da idea de la constitución del soi.
Tal vez n«ei;as teorías referentes a desintegración
atómica sirvan en el futuro para explicar estas cues
tiones tan oscuras aún.

Igualmente se puede decir que grandes y periódi
cas variaciones de Ja órbita teirestrc, suficientes
corno para explicar los períodos glaciales e inlergia-
dales, con una pequeña excentricidad dv ella, en
ciertas circunstancias, y una excentricidad conside
rable, en otras, parecen poco probables, por lo me
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nos desde el punto de vista mecánico. Lo mismo ocu
rre al pensar en cambios del ángulo formado por el
plano de la eclíptica y el ecuador terrestre. Hasta
ahora, que se sepa, no ha habido, en la historia de
la tierra, catisa alguna capaz de modificar esta in
clinación del eje terrestre, fuera de las acciones lu
nares, bien conocidas y sumamente pequeñas, y que
se constatan en el fenómeno de la nutación. Aguí
también hay razones mecánicas muy poderosas que
se oponen a la hipótesis a que se hace referencia.

Ahora, en lo que respecta al punto 6^', puede de
cirse que siendo infinitamente pequeña la cantidad
de luz y calor que recibimos de las estrellas todas del
firmamento, en comparaciÓ7i con la que nos envía el
sol, no se ve cómo el puso del sol y del sistema pla
netario a través de los espacios interestelares, por
regiones más o menos p7'ovi8tas de estrellas, tenga
que ver con el calor qiie la tier7'a reciba del exterior.

Analizadas estas supuestas causas de los perío
dos glaciales e interglaciales se echa de ver que el
problema de su explicación satisfactoria está aún
en pie, y que, cuanto más se estitdie tal fenó7neno
geológico, ta7ito más nccesaiño es acopiar datos a
ello referentes, por la superficie toda del planeta.

Efi lo que toca a la zona tórrida es de creer que
tales esttidios revisten particular i?7iportanc¡a, por
cuanto es en ella eti donde las acciones térmicas
debidas a la radiaciÓ7i solar, son más constantes,
ya que no sufren, meteo/-ológica7)ie7ite habUnido, la
influencia pert7i7'badora de las variaciotiea estacio
nales propias de las regiones polares.

Pero como desgrac\adame7ite es en esta zona don
de las exploraciones conducentes a la determinación
de los períodos glaciales e interglaciales han sido
más deficientes, cualquier labor que en los países
situados en ella se adelante con tal propósito, me
rece el más franco apoyo.

Por tal motivo hemos visto con interés y co7npla-
oeneia la iniciativa de los geólogos qiie en Colo7)ibia
han intentado profundizar en la materia, y hemos
dado y continuaremos dando, especial impo7-tancia a
las publicaciones referentes a este tópico.

Tal vez en tiempo más o menos remoto, cuando
los estudios geológicos sobre glaciaciones hayan
avanzado suficienteme7ite pai'a llegar a algún resul
tado positivo, y de las causas sttpueatas y que ano
tamos oirás, dentro de las i-cspectivas hipótesis,
háganse descartado las ínenos probables, la expli
cación de los períodos glaciales e interglaoiales se
convierta en algo satisfactorio.

Tal vez entonces, y con el ooicurso de los resul
tados obtenidos por la observaciÓ7i geológica, se lle
gue tajnbién a un conocimiento más preciso de la
naturaleza del sol, cuya energía en dispersión per
manente a través del espacio, contimia siendo uno
de los problemas que más intriga a la investigación
científica. Si ello llegare a suceder, podría decirse
que la historia de nuestro planeta fuera la clave
para resolver la historia solar y para expUcai- de
dónde proviene esta fuente inexhausta de energía

que, sin duda, está íntimamente relacionada con las
modernas teorías sobre la desintegración atómica.

• • •

INFORME ANUAL SOBRE LA MARCHA DEL

OBSERVATORIO ASTRONOMICO

Bogotá, 9 (le abril de 19ál
Señor Rector de la Uuivei-sidad Nacional—E. S. D.

Cumplo con el deber reglamentario de rendir a
esa Rectoría informe sobre los trabajos de este Ob
servatorio a mi cargo, correspondientes al espacio
de tiempo comprendido entre marzo del año pasado
y el día de la fecha.

Observaciones a8tro7iómicas—El año pasado hnbo
dos eclipses parciales de sol, visibles en este Obser
vatorio : el eclipse anular de 7 de abril de 1940 y
el total del 1'? de octubre, este último visible como
total en la región sur del país. En este año han ocu
rrido hasta ahora dos eclipses: uno parcial de luna,
el 13 de marzo, y otro total de sol el 27 del mismo
mes, visibles ambos como parciales en el Observa
torio de Bogotá. De estos eclipses, ti-es fueron cal
culados gráficamente: el del 7 de abril de 1940, el
del 19 de octubre del mismo año y el del 27 de mai-zo
del año en curso. Además, del eclipse del 19 de oc
tubre se hizo un cálculo analítico o numérico para
Bogotá y dos o tres lugares más situados en la zona
de la totalidad, con determinación precisa del prin
cipio y fin del eclipse y de los instantes de los con
tactos internos. Infortunadamente las condiciones

meteorológicas para la observación de estos eclip
ses no fueron favorables. El del 7 de abril de 1940

sólo pudo observarse hacia el medio, o sea, cerca
de la faz máxima; el del 19 de octubre se perdió
completamente. En Bogotá, y se cree que en casi
todo el país, el tiempo fue extraordinariamente molo
para la observación de este eclipse que ocurrió al
pi-iucipiar el día, con el sol en el horizonte y con
cielo cubierto por espesos nubarrones. Igualmente
fue imposible observar el eclipse del 27 de maizo de
este año, por causas atmosféricas extraordinaria
mente adversas.

Sobre el eclipse total de sol del 19 de octubre del
año pasado hube de extenderme bastante en mi in
forme anterior, para explicar por qué razones el
Observatorio se abstuvo de planear una observación
completa y con elementos adecuados en alguno de
los lugares del país situados en la zona de la tota
lidad. Y esta Dirección ha tenido la satisfacción de
haber visto sus predicciones al respecto perfecta
mente comprobadas, pues, como lo i-epito, tal vez
sólo en una población del sur del Tolima, los habi
tantes pudieron darse cuenta del fenómeno.

En los últimos días de diciembre del año pasado
se procuró ver el famoso cometa Cuninghamm en
este Observatorio con el objeto de intentar tres ob-
sex'vaciones, por lo menos, de ese astro, con mira a
una determinación aproximada de los elementos de
su órbita. Pero, como se explicó oportnuaniente al
público por la prensa, tal cometa antes de su paso
perihélico se ponía en nuestras latitudes coa el sol
o poco después de este astro, siendo, por tanto, de
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una visibilidad muy difícil. Así fue que, a pesar de
considerables esfuei'zos y empleando el instxoimen-
tal óptico más apropiado para esto, nunca pudo
observarse el cometa en este Observatorio durante

los últimos días de diciembre del año pasado y los
primeros de enero del año en curso, antes del peri-
helio, que ocurrió, según informes más o menos fide
dignos, entre el 16 y el 22 de enero. Sólo fue visible
después del perilielio como una estrella de segunda
magnitud y con una cola que, a lo sumo, se extendía
dos grados, y sin característica alguna especial.
Como se compi-ende fácilmente, no hubo entonces
interés alguno en fijar las coordenadas del cometa
en tres posiciones distintas y bien separadas, cosa
que hxibiera sido posible, porque después de su paso
por el perihelio tal labor carecía de novedad.

Sobre este cometa puede decirse, en términos ge
nerales, que defraudó a las gentes cuya expectativa
había sido sobreexcitada por la prensa periódica.
Esta prensa, infoi-mada por revistas pseudocicntí-
ficas, llegó a afirmar que el cometa Cuninghamra
adquiriría al aproximarse al sol un brillo inusitado,
y que por su cola y el aspecto de su núcleo podría
sobrepasar al cometa Halley en su última aparición.
Nada de esto resultó porque las leyes empíricas es
tablecidas para predecir la probable magnitud de
un cometa en el perihelio y del cual se conocen los
elementos de su órbita y su magnitud observada en
un punto de ella, probablemente no tieuen en cuenta
que el brillo intrínseco de los cometas no sólo debe
depender de sus distancias al sol, sino de su propia
naturaleza, que aún se conoce muy poco.

Para servir eficazmente a la prensa y a los edito
res de almanaques, este Observatorio, como de cos
tumbre, suministró oportunamente los datos astvo-
nóinicos popularos para 19il, reducidos a la hora
oficial de Colombia.

Además de esto me he ocupado en el año a que
me refiero, en la formación de una larga lista de
pares de estrellas tomadas del Catálogo publicado
por el Observatorio Naval de Washington, para
1920, con el objeto de tener elementos para conti
nuar las observaciones de latitud por el método de
Talcott, que se efectuaron en años pasados.

Igualmente se observaron pasos meridianos de es
trellas fundamentales para agregarlos a las muchas
observaciones de esta clase efectuadas con el cíi-culo
meridiano, y que habrán de servir para la compro
bación de las tablas de refracción en estas latitudes,
de acuerdo con un plan que ya expuse en informes
anteriores.

Observaoioned meteorológicas.—Hánse continuado
éstas en forma regular y los registros de los apara
tos que se han venido usando desde un principio se
coleccionaron de acuerdo con el sistema adoptado,
para utilizarlos cuando hayan de comprobarse las
deducciones que se saquen de un estudio original
del Observatorio, que actualmente se publica en la
Revista de la Academia Colombiana de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales con el título: "Ele
mentos de Meteorología tropical". En este estudio
se afii-ma, por observación directa de las nubes du

rante un largo lapso de tiempo, que la corriente
aérea predominante en todo el pala tiene la direc
ción marcada de este a oeste, de acuerdo con la teo
ría mecánica que explica los movimientos generales
de la atmó.sfera. Naturalmeute, espero de esta con
clusión interesautea deducciones para demostrar que
los fenónitíuos meteorológicos en la zona tórrida no
obedecen a las indicaciones de las cartas iaobáricos,
como sucede en las zonas templadas, y que aquí estas
cartas son imposibles por la regularidad grande de
las oscilacioues diurnas y nocturnas de la presión
barométrica. Tal vez muy pronto pueda comunicar
a esa Rectoría algún resultado positivo sobre este
punto.

Igualmente continué ocupándome en el año pasa
do de las observaciones actinométrieas que sirviei-ou
para deducir ciertas consecuencias importautes ex
puestas eu el trabajo: "La radiación solar en la Sa
bana de Bogotá", publicado igualmeute en la Re
vista de la Academia Colombiaua de Ciencias Exac
tas, Físicas y Naturales. Cuando el mísero prosu
puesto de este Observatorio, i-educido hoy día a su
mínima expresión por la crisis fiscal que Üd. conoce,
lo permita, solicitaré la compra de un actinómetro
espectral, o mejor, do un bolómetro de Langley, para
iniciar una serie de observaciones aetinométrica-s
apropiadas para la determinación de la absorción
por la atmósfera de la energía de los rayos solares
eu las diversas regiones del espectro.

De la práctica adquirida duraute ocho años de
observaciones meteorológicas: humedad relativa,
temperatura, dirección y velocidad del viento, he
deducido que los datos registrados por higrómetros,
psicrómetros, tennometrógrafos, anemómetros, etc.,
a este respecto, tienen sólo un valor relativo y que
con esos instrumentos sólo se adquiere un conoci
miento local del estado de la atmósfera. De manera
que para llegar a explicar las diferencias sustancia
les existentes entre nuestros climas y los de las lo
nas templadas, es necesario y fundamental recurrir
a la observación de los grandes movimientos de la
atmósfera por medio de las nubes, con registro per
manente de los movimientos de ellas durante el año.

Con el propósito de obtener resultados definitivos
en este sentido me he dirigido al Servicio Meteoro
lógico Nacional para que por esa entidad se den
insti-ucciones al respecto a todos los que en diferen
tes lugares del país iiractican observaciones meteo
rológicas indicando la dirección predominante de las
corrientes aéreas a distintas alturas. Creo que ese
Servicio, a órdenes del experto meteoi'ólogo Dr. Lu's
H. Osoiúo, está ya en capacidad de suministrar datos
importautes referentes a la cantidad media de lluvia
anual caída en distintas regiones del país, y que esos
datos, complementados con los de la Oficina Aero-
lógica del Ministerio de Guerra, podrán servir para
establecer un plan de observaciones bien orientado
para lograr el propósito que se indica.

Servicio de la hora oficial.—Duraute todo el año
pasado y lo transcurrido del presente, se ha tras
mitido regularmente la hora oficial a los 12 m., todos
los días no feriados, por medio de la Estación ra-
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diotelegráfica nacional del Ministerio de Correos y
Telégrafos y la Estación r adiodifusora del Ministe
rio de Educación Nacional. Pero como he creído que
este servicio no es suficiente, he propuesto on repe
tidas ocasiones, a esta última oficina, el estableci
miento del envío radiotelefórrico del tiempo oficial
a distintas horas del día, por ejemplo, a las 10 a. m.,
a las 4 p. m., a las G p. m., a las 9 p. m. y a las 11
p. m., creyendo que las señales horarias así trans
mitidas todos los días, por onda modulada, habrán
de ser de gran utilidad para el público.

Con tal objeto se ha iJioyectado establecer una
línea telefónica especial entre este Observatorio y
la Estación radiodifusora nacional, para que en las
horas indicadas se den automáticamente las señales

por el reloj patrón del Observatorio, cuyo estado se
lleva cuidadosamente y que usa el diagrama de Av-
lington para la ti-auemisión de las señales. Creo que
la realización de este proyecto, con fondos del Ob
servatorio y del Ministerio de Educación, no habrá
de ofrecer dificultad alguua.

Apaiatos construidos en el Observatorio.—^En el
año lectivo a que he venido refiriéndome se han
ideado y construido en este Observatorio dos instru
mentos que estimo útiles para las labores de él y
que, si se divulgan en su construcción y manejo,
podrán ser de utilidad para los ingenieros y estable-
cimieutoB de relojería. Se trata del "Barómetro ane
roide de contacto eléctrico" y del "Péndulo magneto-
eléctrico".

El primero de estos aparatos se describió breve
mente en un número de la Revista de la Academia
Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Natu
rales, y se ha ensayado con éxito compai'ándolo, en
el Observatorio, con un barómetro de mercurio, y en
excursiones cortas, fuera de Bogotá, con un hipsó-
metro. Los resultados de estas comijaraciones no
pueden ser más halagüeños, y por este motivo he
consultado la posibilidad de su construcción indus
trial con la Casa Heiland Research Coi-poration, de
Denver, Colorado, en lo.s Estados Unidos.

El segundo será descrito en un número próximo
de la citada Revista, después de seguirle cuidadosa
mente la marcha mediante comparaciones con el pén
dulo "Shortt" patrón, que, como ya informé en otra
ocasión, ha dado resultados excelentes. Si de estas
comparaciones resultare confirmado lo que se de
duce de observaciones que se extienden por cerca de
dos meses, procuraré ponerme en relaciones con al
gún fabricante que suministre datos sobre el costo
de construcción del péndulo electro-magnético.

Este péndulo funciona de acuerdo con un princi
pio nuevo, siendo motora uua acción magnética pe
riódica, y reguladora la acción retar-datriz de una
corriente inducida por un imán sujeto a la varilla
del péndulo. Con estas innovaciones el Observatorio
se propone la construceión de reguladoi'es de tiempo
bastante exactos y fabricables a muy poco costo.

Arreglo del anteojo ecuatorial.—Este anteojo, po-
brevemente adaptado por el Observatorio a una base
ecuatorial inadecuada, necesita una reparación com
pleta que he solicitado de ese Despacho, pues su

inestabilidad lo hace impropio para observaciones
de alguna precisión. Actualmente están listos los
dibujos del aparato de movimiento lento automático
qne habiá de formar parte de la nueva base que se
fabrique según mis instrucciones.

Biblioteca.—La colección de libros de que dispone
el Instituto se ha acrecentado día por día, en tér
minos tales que iioy ya no hay espacio disponible
para los nuevos volúmenes que Eegan constantemen
te. Así, creo que muy pronto será necesario constmír
la galería superior de que ya he hablado, y que se
proyecta en el salón central, por encima de las ven
tanas actuales. Durante el año pasado se constru
yeron nuevos armarios y se repararon los antiguos.

Por la calidad y número de los libros que reposan
en este Instituto, puédese decir que la Biblioteca
del Observatorio, desde el punto de vista científico,
es Iroy uua de las mejores del país. Cuando se arre
gle y catalogue, probablemente habrá de prestar
grandes servicios a las personas estudiosas.

Proyecto para instalación de un Planetario en la
Ciudad Universitaria—^De tiempo atrás ha venido
el Observatorio preocupándose por la divulgación de
cierta cultura relacionada con cuestiones de Astro

nomía popular, y por eso dispuso en años pasados se
dictaran conferencias sobre Astrofísica, ilustradas
con proyecciones. Pero no creyendo suficiente esta
labor cultural, hubo de pensar en la posibilidad de
instalar eu Bogotá un planetario Zeiss, instrumento
de enseñanza sin rival y que ha dado resultados ma
ravillosos dondequiera que ha funcionado.

Con tal propósito me dirigí, hace ya algunos años,
a la Casa alemana "Cari Zeiss", de .lena, en solici
tud de instrucciones y cotizaciones referentes a tal
aparato. Esa Casa tuvo a bien entonces enviar dibu
jos, planos, esquemas, abundante literatura y, aún
más, numerosas diapositivas para proyecciones que
habrían de servir para ilustrar completamente so
bre el planetario de su construcción.

En esa forma estuve en capacidad de demos
trar la utilidad didáctica del planetario a muchas
personas que por él se interesaron, entre otras, miem
bros connotados del Concejo Municipal de Bogotá,
del año de 1935, que desearon prospectar la erec
ción de ese monumento de cultura en la ciudad ca
pital cou ocasión de la celebración de su Cuarto
Centeuai'io.

Desgraciadamente, el costo considerable de ese
aparato y del local apropiado en donde debía fun
cionar desanimó a quienes se interesaron por esta
iniciativa, haciéndome ello ver que debía esperar
tiempos mejores y circunstancias más favorables.

Pero como ahora han continuado con más entu
siasmo las obras, ya muy adelantadas, de la Ciudad
Universitaria, me parece conveniente insistir sobre
este punto, máxime si se tiene en cuenta que la opi
nión del Profesor, Dr. Julio Carrizosa Valenzuela,
es favorable respecto del proyecto de instalar un
planetario en dicha Ciudad Universitaria.

De todos es sabido que el planetario Zeiss es un
aparato construido para proyectar sobre una bó-
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veda esférica fabricada al efecto, la esfera celeste,
con absoluta precisión, tal como ella aparece en un
cielo estrellado. Como los movimientos celestes es

tán reproducidos en el planetario mediante una me
cánica perfecta, se compi-ende que la enseñanza po
pular de la Astronomía de posición con el uso de
ese aparato se convierte en algo muy sencillo y ob
jetivo.

Así, pues, este Observatorio estima que no sólo
podrían beneficiarse de la instalación de un plane
tario en la Ciudad Universitaria, los alumnos de la
clase de Astronomía práctica, de la Facultad de Ma
temáticas e Ingeniería, sino también el numeroso y
selecto público que en años anteriores concurrió a
las conferencias que aquí se dictaban.

Pero bay más aún. De la experiencia hecha en
las grandes capitales de Europa y América en don
de funcionan estos planetarios, instalados con
arte y lujo, se deduce que por medio de la enseñanza
objetiva, que ellos permiten, la multitud concurren
te a las salas de cine también puede sacar provecho
de su instalación y funcionamiento.

Es, pues, una grande obra de cultura la que me
atrevo a proponer al Consejo Directivo de la Uni
versidad Nacional, entidad que al acoger un pro
yecto semejante, podría poner a Bogotá en la lista
de las ciudades más cultas del orbe, y podría dotar
a la Ciudad Universitaria con un elemento bello y
útil a la par.

Muy respetuosamente someto tal idea a la consi
deración del señor Rector, ofreciendo cnanta infor
mación posea al respecto.

Entidades que dependen d-el Observatorio.—Como
bien lo sabe el señor Rector, funcionan adscritas a
este Instituto la Sociedad Geográfica de Colombia
y la Academia Colombiana de Ciencias Exactas,
Físico-Químicas y Naturales. Sobre el desarrollo de
las actividades de estas Instituciones académicas no
me corresponde informar directamente, pues depen
diendo ellas del Ministerio de Educación Nacional,
es a sus respectivos funcionarios a quienes toca dar
cuenta al Gobierno del modo como cumplen sus de
beres.

Para terminar' este breve Informe quiero dejar
constancia de que tanto el señor Ayudante-escri
biente, como la señorita Mecanógrafa, empleados de
pendientes de esta Dirección, han desempeñado sus
respectivos cargos durante el año de que me ocupo,
con interés y consagración dignos de elogio.

Con sentimientos de mi más distinguida conside
ración, tengo el honor de suscribirme del señor Rec
tor, Atto. S. S.

Jorge Alvares Lleras
Director.

» « «

SERVICIO METEOROLOGICO NACIONAL

Con motivo del estableeitniento en la Ciudad Uni

versitaria de la Meteorológica Central, que
venía funcionando en el Colegio Nacional de San
Bartolomé, damos algunas informaciones breves re
ferentes al estado actual de este Servicio y a su

'desarrollo desde su fundación.
El Servicio Meteorológico Nacional fue creado

eu el mes de diciembre de 1916. En abi-U de 1921 se

adscribiei'on al Observatorio Nacional las funcio

nes de tal entidad, observatorio cuyo cargo de di
rector había sido provisto en el mes de febrero in
mediatamente anterior. Posteriormente, en los años
de 1927 y 1930 se nombraron, eu su orden, tres me
teorólogos para dirigir lo que hoy se llama Sección
de Meteorología, y en 1931 se trató de verificar la
unificación de la dirección de loa Servicios del Ob

servatorio Astronómico Nacional y del Observatorio
de San Bartolomé. En el mismo año de 1931 se esta-

bleciei'on las claves de transmisión telegráfica y se
obtuvo la franquicia postal y telegráfica para los
empleados del servicio. En abidl de 1934 se nombró
Meteorólogo del Ministerio de Industrias ni actual
Jefe de la Sección de Meteorología, cargo que fue
creado posteriormente. En 1940 se fundó el Obser
vatorio Meteorológico Nacional como una depen
dencia de la Sección de Meteorologia y se nombró
como Jefe de ella a un ingeniero civil. Cuenta hoy
el Servicio Meteorológico con más de 200 estaciones
que suministran periódicamente sus obsen-aciones
a la Sección de Meteorología.

Evidentemente, puede considerarse como puso
muy acertado el establecimiento, en la Ciudad Pní-
versitaria, de un observatorio meteorológico que
continúe la tradición sentada por el antiguo de Son
Bartolomé, pero que cuente con los recursos sufi
cientes para iniciar nuevas observaciones, como las
referentes a la radiación solar, que hemos aconse
jado en estas páginas. El accidentado camino que
ha segttido el Servicio Meteorológico Nacional debe
terminar así: quedando ya definitivamente consti
tuido bajo la dirección del distinguido ingeniero
Dr. Luis n. Osorío, y con U7i observatorio en íilio
aparente, y dispuesto a adquirir todos los elementos
que aún le faltan al mencionado Servicio.
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TRABAJOS ACADEMICOS

ESTUDIOS GEOBOTANICOS COLOMBIANOS
DESCRIPCION DE UNA SINECIA TÍPICA EN LA SÜBXEROFITIA DEL LITORAL CARIBE

aRABAJO PRESENTADO AL VIII CONGRESO CIENTIFICO AMERICANO. REUNIDO EN WASHINGTON, MAYO DE 1940)

La región litoral del valle inferior del río Mag
dalena en Colombia comprende el extremo septen
trional del Departamento de Bolívar, todo el terri
torio del Departamento del Atlántico y una parte
occidental del Departamento del Magdalena, y se
caracteriza por una vegetación de estructura xero-
morfa adaptada a las condicioues climatológicas
áridas que allí reinau.

Estos bosques "secos", desde el pnuto de vista
morfológico son esclerófilos caducifolios; conside
rados por sus elementos florlsticos pueden denomi
narse sensu lato: "asociación de Mlmosaceis-j-Cap-
paridaceie + Cactaceffi". Evidentemente, la sxuna de
asociaciones de los representantes de estas tres fa-
miliaB botánicas se repiten constantemente en la
conclimax regional y esta circunstancia permite dis
tinguirla con el nombre de Gappari-piptadenion, te
niendo en cuenta para el último término que la mi-
mósea más abundante es Piptadenia flava (Spreng.)
Bentham. Clasificados ecológicamente estos bosques
con-esponden a la stjbxekophvtia tbopophytica o,
para especificar más: a la htgrotkopophytia de
E. H. del Villar.

La vegetación climácica demuestra gradaciones
más o menos bruscas hacia la stibhyurophytia
por un lado, consistente en enclaves de bosque
de dominantes perennifolias en los cuales prospera
un arboretnm frondoso considerable que favorece la
presencia de sotobosque eeciáfilo exuberante cou
herbetum megáfilo de Meliconia, Carludovica, Dra-
contium, Xiphidium y, por otra parte hacia la xb-
ROPHTTiA más o menos halófila caracterizada por
Hgnuletum y crasaicauletum en cúmulos raquíticos
muy dislanciados que dejan el suelo escueto eu
grandes extensiones, (fig- 6, pl. A), o apenas recu
bierto por un graminuli-herbuletum de S})Oroholus,
paspalum, Kallstrocmia, Tribulus y una Portulacá-
cea indeterminada.

Ambos extremos de gradación, en el criterio suce-
sional geobotánico, son post-climácicos. Con rela
ción al medio estacional, la subhygrophytia de esta
región obedece exclusivamente a los cambios más o
menos limitados topológicamente de las condiciones
holárdicas del substrato mientras que la subxero-
phytia halófila, que está localizada en estaciones
temporalmente anegadas por las crecientes fluvia
les, depende de las condiciones químicas del sirelo.
En la foimación halófila que el vulgo designa con
el nombre de "playón", la inundación periódica que
se prolonga a veces por dos meses en las áreas me-

ARMANDO DUGAND
Director del Inetituto de Ciencias Naturales da l« Universidad Nacional
y Jafe de la Seeclén de Sloiogle VeAetal del Ministerio de Ja Ceonomis.

nos afectadas, determina cambios en el aspecto y
composición local de la sinecia, no sólo debido a la
acción directa del exceso de agua en el suelo, que
impide la oxigenación de las raíces, sino porque este
elemento contribuye a variar la composición quí
mica del substrato disolviendo ciertas sales (espe
cialmente NaCl) en las capas inferiores y trans
portándolas en disolución bacía las capas superio
res, gracias a la alta evaporación producida por el
exceso de temperatura y la radiación intensa que
tiende a bajar el estado higrométrico. El agua, al
evaporarse finalmente, abandona las sales en el so-
mosuelo y éstas apai-ecen frecuentemente en eflo
rescencias de color blanquecino.

Dejando para otra ocasión el estudio de la vege
tación que caracteriza a los enclaves edáficos snb-
higrofíticos y limitándome por ahora a la subxero-
phytia, expresaré que la vegetación del extremo ha
lófilo no difiere tanto en especies como en número
relativo de éstas. Lo que contribuye más a caracte
rizar morfológicamente este tipo de vegetación es
el aspecto achapai-rado de los matorrales y su dis
persión en sociedades cumulares pequeñas, amplia
mente distanciadas o muy separadas entre si, por lo
cual el suelo aparece en grandes extensiones total
mente escueto o, como se ha dicho anteriormente,
escasamente recubierto por un herbuligraminuletum.

Ta se ha visto que durante el período de las cre
cientes fluviales y después del retiro anual de las
aguas, la salinización del substrato se opera desde
las capas inferiores hacia el somosuelo. Después de
la temporada seca, al principio de la lluviosa, o sea
mucho ajites de las avenidas fluviales, el proceso se
cumple en dirección inversa: las aguas pluviales di-
Bíielven las sales acumuladas en el somosuelo y las
transportan a los horizontes inferioi'es depositándo
las sobre un estrato de arcilla compacta impermea
ble ("hai'dpan"). De esta manera el somosuelo que
da librado temporalmente de agentes químicos no
civos y no tarda en ser invadido por una vegetación
de graminuletum y herbuletum de rápido ciclo vege
tativo (terofitas) y por propágulos de especies fa-
nerofitas. Las primeras cumplirán normalmente su
ecesis y soportarán las condiciones desfavorables
subsiguientes en estado de germen, mientras que las
segundas perecerán tan pronto como la íniiudación
fluvial y la consiguiente saturación halógena del
somosuelo se repitan.

Cabe aquí observar que la inundación fluvial trae
consigo algunas sinecias hidrófilas, especialmente
de pZeon. {epipleon), que temporalmente cambian el

— 135 —



paisaje vegetal local; pero esta vegetación, como su
propia ecología lo indica, no pertenece a la que es
tamos describiendo que es netamente pezófila, en
cuanto a la localización con el medio emergido pues
to que su presencia es accidental y estrictamente
localizada en el medio acuático. Al retirarse y eva
porarse lenta y gradualmente las aguas, una gran
parte de la vegetación hidrófila se queda rezagada
y abandonada sobre el medio emergido, marchitán
dose y pereciendo rápidamente sus elementos, cuyos
vestigios contribuyen a elevar el tenor orgánico del
8\ielo pero, por otra parte, este proceso de huraifi-
cación es contrarrestado en muy alto grado por el
exceso de temperatura y de luz y por la escasez de
humedad que reinan durante la temporada seca, las
cuales producen una descomposición más rápida y
completa de la materia orgánica, de suerte que la
acumulación superficial de humus resulta mucho
menos marcada en estas circunstancias que lo qne
podría espei-arse en condiciones distintas.

En el presente artículo trataré de describir una

sinecia xeromorfa típica de la Costa Caribe colom
biana.

Para hacer el inventario de plantas escogí la re
gión situada entre Palmar de Varela y Ponedera
(Departamento del Atlántico), en la vecindad de
la finca rural "El Paraíso", de propiedad del aeiior
A. L. Eoncallo, a «nos 45 kilómetro.s de la orilla
del mar Caribe. El bosque estudiado ocupa un área
aproximada de 80 hectáreas, dista menos de 2 kiló
metros de la lúbei-a occidental del rio Magdalena y
su elevación sobre el nivel del mar es de unos 10

meti'os. El terreno es deprimido, llano, insensible
mente inclinado hacia el oriente y el suelo es de
origen aluvial reciente, compuesto de 70-75% de
limo y arcilla, 15-20% de arena y 6-8% de materia
orgánica; su reacción pH es neutra (7.0), con
tiene Po Oe abundante, KjO en regular canti
dad, huellas de nitrógeno, ningún CaO y en algu
nos lugares, como se ha explicado anteriormente,
una proporción \'ariable de NaCl y trazas insig-
nificante.s de sulfates.

Indices de sociabilidad empleados en el cuadro:

es — COXSOCIETAS

AS — ASSOCIETAS

S — SOOIETAS

GR — GRBX

CM — CUMULES

SP — SPORADIUM

Dominancia de una sola especie.
Dominancia de 2 o más especies.
Distribución regular por toda la sinecia.
Agregación en uno o varios grupos grandes y más

o menos extensos.

Acumulación en grupos pequeños y más o menos
aislados.

Dispersión aislada en individuos solitarios o muy
distanciados.

Estos índices pueden combinarse para especificar mejor el grado de sociabilidad; así, por ejemplo;
Sgr significa que la especie se reúne en grex y éstas en societas/ GEcs significa que la especie
forma consocietas gregales.

Indices referentes a cantidad (según adaptación de la escala de Braun-Blanquet).

1 — Aislada, esporádica o poco más.
2 — Esparcida o abierta.
3 — Medianamente esparcida.

4 — Medianamente densa.

5 — Densa o muy cerrada.

INVENTARIO FLORISTICO Y SOCIAL POR SIMORFiAS

SIMORFIAS — Familias — Eipetia Indice de Sociabilidad Armvdaa
p«renn|'

íollas

Ctetn*

deatat

ARBOEETUM

BIGNONIACE^

Tahehuia Billbergii (Bur. & Schum.) Standl. S^

Tabebtiia Coralibe Standl. SI

BOMBACACBAS

Bombacopsis quinata (Jacq.) Dngand 8» X

BORRAGINACEJE

Cordña alba (Jacq.) Roem. & Schnlt.

BURSBBACB.®

Bwsera Simaruha (L.) Sarg. S^

CACTACE.®

Pereskia colombiana Britt. & Rose 83 y AS loe. X •
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SIMORFIAS — Familias — Eipaía índice de Sociabilidad Armado>
Perennl'

folist

Escan-

dentas

CjESAI/PINIACB^

Libidihia coriaria (Jacq.) Schl.
Libidibia punctatu (WiUd.) Britt. & Rose

§2

SP

X

OAPPARinACE^

Capparis flemiiosa L.
Capparis odoratissima Jacq.
Cajiparis vorrttcosa Jacq.
Stiiebelia nemorosa (Jacq.) Dugand

S» y
y

S=

82

AS'* ioc.

AS®

X

X

X

X

COCHLOSPEIlMACEiB

Cochlospermum vitifolium (Willd.) Spreng. 8=

BÜPHORBIACB.®

Sura orepitam L. 8=^ X

rABAOEJÜ

Diphysa carthaginensis Jacq.
Geoffroea spiuosa- Jacq.
Machíerium arborenm (Jacq.) Vogel
Myrospernium fnitesccns Jacq.
Piscidia carthaginensis Jacq.
Pterocarpus podooarjms Blake

SP

8»

8»

S-»

SP

SP

X

HBRNAírDIACB/"B

Gyrocarpus amerioanua Jacq. 8®

MALPIGHIACEA5

Malpighia glabra L. SP

MIMOSAOB2E

Chloroleucon mangense (Jacq.) Britt. & Rose
Mimosa Coroncoio Dugand ined.
Myrmecodendron costarricense (Schenck) Britt.

& Rose

Neltuma juUflora (8w.) Raf.
Pithecellobium dulce (Rosb.) Benth.
Pithecellobium microchlamys Pittier

82

82

8»

8»

8®

SP

X

X

X

X

X

X

X

POLIGONACEAS

Ruprechtia ramijlora (Jacq.) Mey.
Triplaris americana L.

8®

8»

RHAMNACH.SI

Zizyphus AngoUto Staudl. SP X

8TBCULIACB.®

Guazuma nlmifolia Lam. 8P X

THEOPHRASTACBAS

Jacquinia aurantiaca Ait. 8» y AS® X X

ZTGOPHTLLACBiH

Bulneaia arbórea- (Jacq.) Bngler 8®

FRUTICETUM

BIGNONIAOBAS

Neomaofacdyena podopogon (DC.) Baillon 8® X

CAESALPINIACEAS

Adipera bioapsularia (L.) Britt. & Rose
Schnella glabra (Jacq.) Dugand comb. nov.

(Synon.: Bauhinia glabra Jacqnin, Rnum.
Pl. Carib. 20. 1760).

8®

8* y AS locales. X
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SIMORFIAS — Familias — Espteia Indice de Sociabilidad Armadas
rollai dentet

COMBBETACE^E

Gombretum sp. farinosum HBK? s= X

CONVOLVüLACEiB

Ipomoea carnea Jacq. Sgi-2 X

BRYTHOXTLACEjB

Erythroxylon sp. rigidulum DC.? CM2

FABACE^

Machaeriiim. milleflorum Pittier X X
Myroapermum frutescena Jacq. S'

MIMOSACEA3

Entadopaia polyaiachya (L.) Britt. SI X

Neltuma juliflora (Sw.) Raf. Sgr« X X

Piptadenia flava (Spreng.) Benth. S* y AS* X
Pithecellobivm dulce (Roxb.) Benth. 8" X
Poponax tOT-tuoaa (L.) Raf. X

POLYGONACE.a]

Coccoloba novogranatenaia Lind. Sgr^
Coccoloba ramoaiaaima Lind. S^ y AS® loe.

BUBIACE.®

Randia armata (Sw.) DC.
S® X

Sickingia Klugei Standl.
SP

SAPINDACE.®

PaulUnia fusceacena HBK. S® X
Serjania paniculata HBK.

s® X

FBUTICTJLETUM

A80LEPIADACE.aj

Funaatrum clauaum (Jacq.) SehI.
s® X

Pbatia marítima (Jacq.) Dcne.
s= X

ACANTHACE.®

DlcUptera aaaurgena (L.) Juss.
GRca®

RuelUa albicaulia Bert.
CMcs* loe.

COMPOSIT®

Ewpatorium odoratum L.
S®

S-2

s®

s^

Eycoaeria crocata (Bertol) Blake
Mikania sp. X
Trixia radialia (L.) Kuntze

HIPFOCKATBACE®

Hippocratea celaatroidea HBK
SP X X

MIMOSAOE®

Galliandra marginata Grieeb.
SP

Ssp*Deamanthua virgatua (L.) Willd.

STERCUI/IAOB®
Melochia faaciculata Benth. CM* locales

VERBENACEAS

lAppia hemiaphaerica Jacq. S»

HERBETUM

AOANTHACB®

Justicia cartTiaginensis Jacq. CM®
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Parennl*

foflaa

e»can.

dsntc*

BORRAGINACE®

Bcliotropium angioapermtim Murr.
Heliotropium indicum L.

Ssp^
SPcm®

ARACE®

Ánthurium sp. aff. craaainermum St. Hil.? 82 X

BDPHORBIACE®

Jatropha urena L.
Julocroton argentcua Didr.

CM2

GR locales

X X

FABACE®

Mucuna pruriena (L.) DC.? SP X X

MALVAOB®

Malachra alceifolia L.
Malvastrum apicatum (L.) Gray

8*

S^ y CM® loe.

MIMOSACE®

LeptogJottia hamata (H. & B.) Standl. 8* X X

PASSIFLORAOB®

Paaaiflora aerrulata Jacq. 8» X

0RAS8ICAULETUM

OAOTACB®

Acanthoccreua colombianua Britt. & Rose

Xícmaíreocereíís griaeua (Haw.) Britt. & Rose
8cm* y AS loe.
S® y AS loe.

X

X

X

X

EÜPHORBIACB®

Pedilanthua titbymaloidea (L.) Poit. Sgr®
•

CBA8SIR0S8ULETUM

BROMBEIACE®

Bromelia Pijií^uin L. GRcs® X X

CAXJLIROS8DLETUM

PALM®

Copernicia aanctae-marthae Becc. 8® y SPgr® X X

GIGANTIGRAMINETUM

POACB® (GRAMINE®)

Guadua anguatifolia Kunth S- y AS* loe. X X

EPIPHYTETUM

BROMELIAGE®

Tillandaia aloifolia Hook. CM* loe. X

OACTACB®

Epiphyllum sp. aff. omypetalum (DO.) Haw.?
Hylocercua sp.

SPcm^

SPcm®

X

OBOHIDAOE®

Braaaavola nodoaa (Jacq.) Lindl.
Oncidium Cebolleta (Jacq.) Sw.
Oncidium puaillutn (L.) Reichenb. f.

SP y CM®
8P®

SP

X

X

X

PARAPHYTETUM

LORANTHACB®

Phoradendron venezueletiae Trel.

Phthiruaa theobromw (Wllld.) Eichler
SP®

SP®

X

X

Nota: Algunas especies (vbg.: Neltuma julijlora, Pithecelloliium dulce, Myroapermum fruteacens) que
se presentan adultas (floreciendo y fructificando) en el arboretum y fruticetum a la vea, han sido
clasificadas en ambas simorfias.
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De las 90 especies inventaiiadas 3é pertenecen al
arhorctum, 18 al fruticetum y 13 al jrutiouletum, o
sea nn total de 6o especies (72.2% de la sinecia)
para el lionetcm en general.

26 especies (28.9%) son armadas, esto es: poseen
órganos especiales de defensa (espinas, aguijones,
pelos urticantes).

23 especies (25.6%) son perenuifolias o brevica-
ducifolias y 16 especies (17.8%) son escandentes o
subescandente.s.

El total de especies caducifolias asciende a 63 (ex
cluyendo á especies áfilas de las Cactáceas) ; esto
representa el 70% del total de especies inventaria
das en la sinecia.

Aspecto general de la sinecia inventariada

Las simorfiaa dominantes son el arhoretum (aquí
un parviarboretum) y el fruticetum; el mediiarbo-
retum es más bien escaso y está localizado por con
diciones edáficas. Existen numerosas y densas agre
gaciones de crassirosauletum bromeliáceo y acumu
laciones de craaaicauletum, el cual es en parte eu-
forbiáceo (Pedilanthua) y en su mayoría cactáceo
El Pcdilanthetum puede clasificarse como herbicra-
ssieauletum. Dentro del lígnetum considerado en ge-
neral, una buena parte de las foi-mas (12 especies
= 23.5% son trepadoras ('"bejucos" o "lianas")

El Tierbetum es insignificante y repartido en'cú-
mulos y el gra7nütetum está representado por un
gtgantigramtnetum de tallos ritidomizados (bam
búes), pero esta última simorfia aparece dominante
solamente en e.spacios limitados por condiciones edá-
facas, que constituyen una vartante de asociación
cuyo inventario de contraste se dará más adelante.
El epzphgtetum es esporádico, aunque cumular v
ocasionalmente denso. El paraphytetum es muy es
0€l6O*

Resulta muy penoso transitar en los bosques de
esto naturaleza debido al enmarañamiento de tallos
entrelazados que proceden del lignetum escandente
del fruticetum espinoso y del crassicauletum Ade
más, las colonias de BromcUa forman densas Vallas
infranqueables con sus hojas arrosetadas largas i-í-
gidas y aimadas de aguijones (fig. 1 y 2). '

Desde el punto de vista florístico distinguimos
principalmente un Bromelietum pinguinis, cuya do
minancia y abundancia local sirve para caracteri
zar esta sinecia. En el parviarboretum y fioiticetum
observamos la dominancia de diversas mimosáceas
{Piptadenia flava, Neltuma juUflora, Poponax tor
tuosa, Chloroleucon mangcnse) asociadas a algunas
caparidáceas perennifolias [Capparis odoratisaima,
Capparia flexuoaa, Capparis verrucoaa, Stuebelia ne
morosa) y una poligonácea (Govcoloba ratnosiaai-
ma).

El término medio enti'e el biotipo del lignetum
puro y el crassicauletum lo constituye aquí una cac
tácea foliada (Pereskia colombiana) ; en el crassi
cauletum terrestre distinguimos cúmulos de Lemai-
reocereua griaeua y de Acanthocereus colombianua
y en el epifítico espoiudies de Epiphyllvm sp.

En el Jierbicraaaicanletuin ocurren grex de Pedi-
lanthus tithymaloidca y el lignuletum está princi
palmente compuesto de consociaciones gregales de
Dicliptera aaaurgcna y RuelUa albicaulis, el epi-
phytetum de Tillandsia aloifolia- y el paraphytetum
de Phoradendron vcnceuclense.

La fenología de esta sinecia corresponde a uii ré
gimen climatológico tropical que se caracteriza por
la alternancia de dos ])eríodo.s pluvioraéti'icos, uno
totalmente seco y otro lluvioso. El promedio de pre
cipitación anual es de 900 a 1.000 railíreetros y la
i-epartición de las lluvias a tra%-és del año, compu
tada en loa último.s 23 años (Observatorio de Bn-
rranqnilJa) ocurre aproximadamente en la siguien
te proporción;

Pei'íodo de máxima pluviosi-
dad (Agosto-Noviembre) 70.4%

Período de miuima phiviosi-
dad (Diciembre-Marzo) 1.0% o menos

Pei'íodo de plnviosidad media
(Abril-Julio) 28.0 — 29.0%

La temperatura máxima registrada a la sombra
(en la vecina finca de "El Paraíso") es de 38® C.
y la miuima (excepcional) de 17.5® C., siendo la me
dia de 28° a 29° C. Las máximas de temperatura se
registran en el período Junio-Septiembre (periodo
llnvioso) y las mínimas en Enero-Febrero (periodo
seco).

La formación vegetal es, pues, por los datos cli
matológicos expresados, eminentemente cadudfolia
(70% de la sinecia) y durante lo más fuerte de la
la temporada seca (marzo) sólo se destacan en el
paisaje algunas especies de verde follaje (25.6%),
siendo las más conspicuas Capparia odoratisaima,
Stuebelia netnorosa, Jacquinia aurantiaca entre el
lignetum y, por supuesto, las bvomeliáceas, palmas,
orquidáceas y lorantáceas en las demás simorfias.

Ciertas especies pueden llamarse, como las he lla
mado, brevicaducifolias, por cuanto sólo se despo
jan de su follaje de manera parcial o durante un
lapso relativamente breve durante lo más fuerte de
la temporada seca; éstas son principalmente Lihi-
dibia coriaria, Neltuma juliflora y Zizyphua Ango-
lito.

Entre las especies excesivamente caducifolias vale
la pena anotar a Bombacopaia qiñnata, árbol que
permanece totalmente deshojado desde muy antea
de comenzar la temporada seca, en Noviembre, hasta
bien entrada la época de lluvias, en Mayo, o sea du
rante un mínimo de 6 meses. Además, esta intere
sante especie no sólo es proteranta en altísimo gra
do, pues florece en Febrero-Marzo, sino que dise
mina también antes de i-evestirse de nuevo follaje.

Variantea de aaooiatyión

La sinecia estudiada ofrece una variante floris-

tica causada por diferencias en las condiciones ho-
lárdicas del suelo que se relacionan con diferencias
en la composición física. En efecto, en este lugar
el suelo contiene mayor proporción de arenas
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(60-05%), menor de arcilla-limo (28-32%) y menor
de materia orgánica (3-5%) y es además mucho
más profundo.

La característica de esta variante es el G-uodwe-

tum anpiísíi/oíicB, cuya formación pertenece al gi
gantigraminetum. Aquí prospera un medíjarbore
tum más importante que en el Bromelietum y aun
que hállnnse presentes una gran parte de los elemeu
tos floi'ísticos de esta asociación, inclusive la carne
terlstica Bromelta Pingiihi, se encuentran en cam
bio muchas especies aparentemente localizadas en
esta facies, que altei-an la asociación.

Un inventario somero de esta variante seria el si
guiente :

ARBOEETUM

ANACARDICBiB

ÁBtronium graveolens Jacq.
Spondias Momliti L.

APOCTNACELB

Aspidospe/'ma ellipticum Ruaby

BIQN0NIACEA3

Taichuia chrysantha (Jacq.) Nichols.

CAPPABIDACB^

Crataeva Tapia L.

FABACBA!

Oeojfroea spinosa Jacq.
Lonchocarpua Dugandii Killip sp. nov. ined.
Pterocarpus podooarpua Blake

I.BCYTHIDA0EA3

Lecythis magdalence Dugand sp. nov. ined.

MIMOSACE^

Albizzia colombiana Britton

SAPINDACE.®

Sapindus saponaria L.
Taliaia oliviformia (HBK) Radlk.

STBRCOLIACE^

Onazuma ulmifolia Lam.

FRUTICETUM

CAESAXPINIAOEiB

Banhinia ungula Jacq.

CAPPARIDACBaj

Capjyaris Baducca L.

MELIACB^

Odo7itandra magdalence Dugand sp. nov. ined.
aiIMOSACRS)

Duga^idia rostrata (H. & B.) Britt. & Kill.

ORAMINETUM

Chloris sp,
Lasiacis sp.
Guadua atigustifolia Knnth

CAULIROSSTJLETUII (cryptolignosum)
PALM^

Bactris mhior Jacq.
En las lineas anteriores he tratado de dar un es

quema estadístico sinecial de un bosque típico de
la eubxerofitiu del litoral caidbe colombiano. Este
tipo de vegetación ocupa, como se ha dicho al prin
cipio, nna parte considerable de los tres Departa
mentos costeños y su aspecto, durante lo más fuerte
de la temporada seca llama poderosamente la aten
ción de ciialquier observador; es uno de agobiadora
desolación y de excesiva aridez: troncos sinuosos de
matorrales achaparrados, ramajes escuetos de ai--
bustos en su mayoría espinosos, hierbas marchitas
tostadas por el sol. Por todo el ámbito que inunda
la fuerte luz tropical vibra un calor intenso y do
minan pálidos o sombríos matices de amarillento,
pardusco o ceniciento en cuyo fondo se destacan aquí
y allá las escasas manchas verdiobscuras con que
las plantas perennifolias salpican el paisaje. En
esto ambiente enjuto no flota la fragancia peculiar
que despide la vegetación lozana y húmeda sino el
olor de la hojarasca seca y las emanaciones de di
versas resinas ai'omáticas (Bursera, Asfroniutn) o
malolientes (RuelUa albicaulis), a las qne se añade
en una época efímera que coincide con el fin del
verano, el perfume hostigante de las flores de Pe-
resJcia colombiana.
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681.—Abrojo; Pega-pega (La Mesa).
Achyranthes moUis Mocq.—Familia de las
Amarantáceas.

El género consta de una docena de especies de
los países tropicales y subtropicales del globo.
682.—Acacia falsa; Mimoea (San Pedro, Antioquia).

Cojoba colombiana Brit et Killip.—Familia de
las Leguminosas. (Secc. Mimoseas).

Acerca, de esta planta dice el R. H. Daniel lo si
guiente ("Bol. del Colegio San José", Medellín, N9
áO—XI, 1939, p. 50) :

'Tjos clasificadores de esta especie realizaron un
laborioso estudio de las Mimóseas y Cesalpiniáceas
de nuestra Patria y determinaron 3i génei-os para
la primera familia y 43 para la segunda.

El género Cojoba comprende 3 especies: C. colom
biana, C. tubulifera y C. rufescens. La primei-a fue
coleccionada por el Dr. R. Toro en las cercanías
de la capital antioqueña, en el año de 1927; en
San Pedro se la denomina Mimosa o Acacia falsa;
y puede verse en parques y huertas El árbol
alcanza más de 5 m. de altura".
683.—Aceíiertto; Chuleo. (Véase también N9 489).

Oxalis acandens HBK.—Familia de las Qe-
raniáceas.

O. acandens, planta descubierta por Humboldt y
Bonpland, en el Quindío (260 m. de alt.). El R. H.
Daniel la recolectó en Usaquén, en la Sabana dé
Bogotá.

Los tallos son flexibles, delgados y largos; caen
sobre las plantas vecinas, al parecer como una es
pecie de trepadora, lo que le ha valido su denomina
ción específica.

Los mismos autores (H. et B.) describen las es
pecies siguientes encontradas por ellos en el Quin-
dio: O. achraderiana; lotoides y hedyaaroides.
684.—Achote cimarrón (Villavicencio).

Sloanea castanooarpa Tr. et Pl.—Familia de
las Tiliáceas.

El género comprende unas 45 especies, de la Amé
rica tropical.

SI. castanooarpa. Planta encontrada por Triana y
Planchón en los bosques alrededor de Villavicencio.

Es un hermoso árbol, de hojas coriáceas y bri
llantes. Las flores, de un color amarillento obscui-o,
son más bien pequeñas. El fruto se parece algo al
involucro espinoso de una castaña; sin embargo, las
puntas son más largas.

685.—Achucha de monte. (Véase Balsamina).
686.—Adonis (Medellin) ; Espino; Garbancillo.

Duranta Plumieri Liu.—Familia de las Ver

benáceas.

El género Duranta (dedicado a Castor Durantes,
botánico italiano) consta de 4 a 5 especies ameri
canas esparcidas desde México hasta Bolivia.

D. Plumieri (dedicado al franciscano Carlos Plu-
mier), es un arbusto de unos 2 m. de altura; flores
color lila; frutos amarillos. Parece originario de
las Antillas. Lo cultivan en Europa como planta
de ornato. Durante la estación rigurosa lo mantie
nen en invernáculos.

687.—Aguacate.
Persea Mutisii HBK.—Familia de las Laurá

ceas.

{Laurus bogotensis Bonpl.).
Es un arbusto de fruto redondo que se encuentra

en los Andes del Peró, Ecuador, Colombia y Mé-
rida, en Venezuela. Humboldt y Bonpland encon
traron la especie entre Bogotá y Facatatlvá. (Véase
también N' 114).
688.—Aguilucho prieto (Costa atlántica).

Hypomorphnus urubitinga urubitinga Qmel.
Familia de los Falcónidos.

Gmelin describió la presente especie con el nom
bre de Falco urubitinga sobre un ejemplar proce
dente del Brasil.

Otros nombres: Urubitinga mexicana Cass.—^Ejem
plar tipo del Atrato.

Urubitinga urttbitinga occidentalis Swann.
Ejemplares típicos del rio Bogotá y del Ecua
dor occidental.

En 1844 Cabanis cambió el nombre genérico Uru
bitinga por Uypomorphnus. El género establecido
por Cabanis consta de tres formas:

Hypom. uriib. Ridgtcnyi Guruey —desde México
hasta Panamá.

Hypom. urub. urubitinga Gmelin —-América tro
pical.

Hypom. urub. Azarae Bwann —Paraguay, Argen
tina.

(Véase también esta Revista 11, p. 219).
689.—Ají chirel. (Véase N"? 140).
690.—Ají de perro; Ají pimiento.

Capsicum horridum Lin.—Familia de los So
lanáceas. Forma cultivada.
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691.—Ají rocote.
Caps, pubesccns R. et P.

692.—Ají morado; Aji vocato.
Caps, violaceum HBK.

Según J. A. Uribe (Lorenzo Gribe U.) los nom
bres vulgares correspondientes a los Nos. 689 a 692
ge usan en Antioquia. (Véanse también los Nos.
139-143).
693.—Albahaca.

Ooimum gratissimum Lin.—Familia de las
Labiadas.

Especie americana cultivada desde antes de la
Conquista.

694.—Albáhaquilla.
Ocimum minimuni Lin.

(Véanse también los Nos. 163-166).

695 (1).—Albañil; Juan soldado (Costa Atlántica).
Fumarizis leucopus longirostria Plzn.—Fami
lia de los Furnaríidos.

La especie típica Furn. leucopus fue descrita por
Swainson en 1837, sobre un ejemplar procedente de
la Guayana inglesa. Esta forma se encuentra en el
interior de la Guayana británica y en el Brasil sep
tentrional.

En el "Catalogue of Birds of the Americas and
the adyacent Islande" por Ch. B. Cory y Ch. E.
HcUmayr, aparecen diversas variedades de la espe
cie típica:

F. leucopus leucopus Hellmayr. Distribución arri
ba apuntada.

F. leucopus assimilis Hellmayr. Forma descrita
por Cabanis et Heine con el nombre de F. assimilis.
Brasil y Bolivia.

F. leuc. torridus Sclater et Salvin. Brasil y Bo-
llria.

F. leuc. longirostria Pelzelu.—Según Hellmayr,
F. agnatus Sel. et Salv. es un sinónimo de longiros
tria. Diversos ornitólogos recogiei'on ejemplares en
Santa Marta; Valle de Upar (V. Dnpar) ; Bonda;
Tiirbaco; Calamar; Boca de Chimi; Puerto Berrío;
Mftlena.

Otros nombres de la misma variedad:

Furn. leucopus agnatus Todd et Carriker.—
Río Hacba, La Guajira.
Furn. agnatus venezuelensis Coiy.—Río Au-
rare, Zulia (Veneziiela).
Furn. leucopus exilis Todd.—Santa Marta,
Ciénaga, etc.

En resumen, Fum. leucopus longirostria se en
cuentra en el litoral nord oeste de Venezuela; en el
norte de Colombia y el Bajo Magdalena.

En el Ecuador y Perú se encuentra la variedad
Fum leucopus cintiamomeus Lesson.

(Véanse también en esta Revista N' 8, p. 533, al
pie de la 2' columna, las interesantes indicaciones
del Sefior Dugand).
696.—Alealdito; Arregazado. (Véase N"^ 655).

697.—.ilcaparro (San Pedro).
Adipera sp.—Familia de las Leguminosas.
(Sección de las Cesalpiniáceas).

ti) DstoB compIcmcntaTios al Nv flSS.

698.—Alcaparro (Medellín).

Adipera laevigata (Willd) Britton et Rose.
Familia de las Leguminosas (Secc. Cesalpi
niáceas).

Especie descrita en 1809 por Willdenow con el
nombre de Cassia loivigata.

Se encuentra en América tropical (Colombia,
Quayanas, Jamaica, Cuba, Puerto Rico, Guatema
la) y en las regiones tropicales del antiguo mundo.

699.—A/capa»TO (Medellín).

Ditremexa hirsuta (L.) Britton et Rose.—Fa
milia de las Leguminosas. (Secc. de las Cesal
piniáceas).

Linneo describió esta planta con el nombre de
Cassia hirsuta (1753).

La especie se conoce de Colombia, Trinidad, Ja
maica, Pequeñas AntUIas, Puerto Rico, Ecuador y
Argentina.

La legumbre es densamente hii-suta y las hojas
peludas por ambas caras. M. André la recogió en
Fusagasugá y Penuell en el Tolima.

700.—Alcaparro (Medellín).

Ditremexa sophcra (L.) Britton et Rose.—^Fa
milia de las Leguminosas (Sección de las Ce
salpiniáceas).

Como la especie anterior, fue descrita por Linneo
en 1753, con el nombre de Cassia sophcra.

Se conoce la presente especie de Colombia, Ve
nezuela, Curazao, Panamá, Indias Occidentales....
Se encuentra también en los países tropicales del
antiguo mundo.

701.—Alcaravandto.

Ixobrychus exilis bogotensis Chapm.—Fami
lia de los Ardeidos.

Ixobrychus exilis Qmel. Forma típica del grupo
fue descrita por Gmelin en 1789 sobre ejemplares
procedentes de Jamaica.

La Ardea erythromclas Vieíll, no es, según el ca
tálogo de J. L. Petera, sino una variedad de Ix. exi
lis que se encuentra desde las Guayanas hasta el Pa
raguay.

Otras variedades son: Ixoh. exilis hesperia Dick.
et Van Ross., de Norte y Centro América. Ixoh. exi
lia pullua Van Rossem, de México.

En cuanto a Ixob. exilis bogotensis Chapm., se
trata de una forma local de la Sabana de Bogotá.
Mr. F. M. Chapmau la describe en su obra "Distri-
bution of Bird-Life in Colombia", pp. 231-323.

Los ejemplares (3) qiie consiguió el autor proce
dían de la laguna de Suba y agrega: "Donbtless
the bird is not uncommfiu in the recdy uiarshes of
the Savana, but strangly enough it appears not
before to have been recordad from the Bogotá re
gión".

702.—Alfalfa.

Medicago falcata Lin.—Familia de laa Legu
minosas (Sec. de las Papilionáceaa).

Planta originaria de Europa, donde crece en los
prados secos. La especie pertenece a la 2® Sección
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{Falcago) del género. Los caracteres principales de
este grnpo son: inflorescencia formando casi un ra
cimo en vez de constituir nna como cabeza apreta
da ; el fruto es dehiscente, más o menos encorvado
(a veces en forma de hélice) ; no tiene tubérculos
ni aguijones.

Mientras Medicago sativa (véase N' 202) tiene
flores moradas, M. falcata las tiene amarillas.

703.—Alfónsigo; Pistacho.
Pistacia vera- Lin.—Familia de las Anacardiá-

ceas {Terehintúceas).
El género Pistacia (alteración del nombre árabe

Poustalc) consta de unas 8 especies de las regiones
del Mediterráneo, Islas Canarias, México, Asia oc
cidental y China.

Pistacia vera es un árbol de 8 a 10 m. de altura,
originarlo de Siria y Persia; lo aclimataron en Fran
cia meridional pero no alcanza sino de 3 a 4 m.; es
una planta dioica, de flores apétalas: las flores de
estambres forman amentos de escamas uuiflores; las
de pistilo están dispuestas en racimos compuestos.

El fruto, del tamaño de una aceituna, es una
drupa seca, con un núcleo óseo, unicelular y mo
nospermo; la almendra tiene los cotiledones muy
desarrollados, carnosos y oleaginosos; tiene sabor
dulce y agradable. La comen crixda; también sirve
en pastelería y confitería.

El pistacho es cultivado sobre todo en el próximo
Oriente, menos en Provenza, norte de Italia, Sici
lia, Túnez y Argelia.
704.—Algodón (Palpa, Boyacá).

En la región indicada emplean este nombre vul
gar para designar una compuesta del género Gy-
noxya.

705.—Algodoncillo; Almendro.
Thespesia populnea (Lin.) Sol.—Familia de
las Malváceas.

Linneo describió la especie con el nombre de Hi-
hiscua populnea.

El género (del griego theapesios, admirable) cons
ta de medía docena de especies de Asia tropical y
Madagascar. Tk. populnea parece pertenecer también
a la flora americana.

Pittier en su obra "Las Plantas usuales de Ve
nezuela", p. 196, la da como espontánea en las "Pla
yas marítimas".

És un árbol pequeño, de flores axilares grandes,
con pétalos que alcanzan basta 6 ctms. de largo;
tienen color violáceo-amarillo.

La madera es rojiza y bastante fuerte. Las hojas
son emolientes; la decocción de las raíces y de las
eeniillas es eficaz contra las enfermedades de la piel.
Las semillas dan, además, un tijite amarillo. La fi
bra que se extrae de la corteza es fina y fuerte.
706.—Algodonero pajarito.

Nombre vulgar en Orocué del Qossypium arto-
reum Lin. (Dato tomado de un ejemplar del herba
rio del Dr. Bayóu). (Véase también 215).
707.—Alhabega; (albahaca). (Véase N? 163).
708.^—Ahnend/ro. (Véase N"? 705).

709.—Almendro de Zaragoza.
Swartzia (Riveria) nitena (HBK.). Schreb.
Familia de las Legumniosas. (Sección PapiZio-
núceas).

Sivartzia (género dedicado al botánico Swartz;
Riveria en honor del botánico peruano Rivero). El
género consta de tinas 60 especies de la América
tropical y 1 del Africa tropical.

710.—Almizclado. (Véase 248).

711.—Almizcle, AlmizcWlo (Medellin). (Véase N'
247).

712.—Alpiste, en Bogotá; Ráhano de canarios (Bo
gotá) ; Rehancá.
Brnssica camjjesfris L.—Familia de las Cru-
cíferas.

El género Braasica (de bresio, nombre céltico de
la col) consta, segiin ciertos autores, de 160 espe
cies, que otros roiluceii a 8.5, propias de Europa,
Africa septentrional y austi-al, y Asia.

Ordinariamente ae aplica el nombre de AZpisíc a
las especies del género Phalaris (Gramíneas). (Véa
se N"? 265).

Como en la capital las semillas de nuestra planta
sirven para alimento de los canarios, aplican el mis
mo nombre vulgar u gramíneas y a una crucifera.

Brassica campeaf-ns se caracteriza por sus hojas
glaucas, cubiertas de pelos rígidos en su juventud;
en la edad adulta pierden dichos pelos.

La especie presenta variedades; Eras, cainp. ole
rácea o colza de raíz delgada y Eemillag olenginoaas;
Braa. canip. nabo-hraasica DC., de raíz espesa.

lina variedad de colza con las hojas de color rojo,
se cultiva en Extremo Oriente. Usan los tallos tier

nos a manera de espárragos.
713.—Alternantera (Antioquia).

Altcrnanthe.ra achyrantha R. et P.—Familia
de las Amarantáceas. (Vé-ase N' 23).

714.—-iHiarajifo/ Cresta de gallo (Antioquia).
Amarantus atropurpvreus Roxb.—Familia de
las Amarantáceas. (Véase N"? 292).

715.—Amaranto; Plumaje; Sanguinaria.
Iresine Lindenii Van Houtte.—Familia délas

Amarantáceas. (Véase 25).
716.'—Amaranto. (Véase Abrojo, N' 27).
717.—Amarga (Chocó).

Paychotria cooperi.—Familia de las Ruliá-
ceaa.

El Dr. Emilio Robledo menciona la presente es
pecie como antirreumática; por lo monos asi la
usan en la medicina casera.

Paychotria (de psyché, alma, vida; alusión a loa
propiedades medicinales de algunas especies). El
género comprende unas 245 especies de las regiones
tropicales del globo.
718.—Amargón. (Véase hf 72).
719.—Amargoso; Carrizo; Esterilla; Rais de cep¡-

líos.

Orthrosanthus chímboracensis (HBK.) Baker.
Familia de las Iridáceas.

El género consta de unas 7 esiiecies de la América
austral y Australia occidental. Dos especies son
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americanas (O. chimboracensis y O. apicatnaj; las
demás pertenecen a la Australia.

De esta planta dice el Dr. E. Pérez Arbeláez
("Plantas útiles de Colombia", vol. 1, p. 154) lo si
guiente: "Esta iridácea, originaria de Colombia y
Ecuador, que crece con profusión en todos los mon
tes de clima frío, hasta 3.000 m., proporciona sus
raicea largas, resistentes, de color amarillo, que sii*-
ven para la fabricación de cepillos. Todavía no se
prepara bien esta fibra entre nosotros.... la im
portamos de Suecia, a donde a su vez la llevan desde
México. En el comercio se conoce con el nombre de

fibra de María."

720.—Amarilia.
Amaryllis belladona Lin.—Familia de las
Amarilideas.

Amaryllis (nombre mitológico).
.Im. belladona es planta de la Europa meridional.

Alcanza de 80 ctms. a 1 m. El tallo central se ter

mina por 6 a 12 flores ro.sadas y muy olorosas; tie
nen forma de campana.

El bulbo de la planta contiene bcllamarína, prin
cipio acre y venenoso.

Se cultivan las variedades siguientes:
blanda: flores de un color blanco algo rosado e

inodoras.

perfecta: flores rosadas con estrías más obscu
ras; blancas en la base del perianto.

mutabilis: perianto con el tubo blanco y el limbo
rosado.

721.—Amarraboyo; Marraboyo; Rosalina.
Meriania nobilis Triana. (Véase N' 309).

722.—Ambraj Argalia; JlfOHtío.
Abelmoschus manihot Moeuch. Familia de las
Malváceas. (Véase N* 207).

723.—Ambra.

Abclmosckua moachatus (L.) Jlcench. (Véase
Ni" 207).

724.—Anteo bastardo.
Ámmi majus Lin.—Familia de las Umbelífe
ras.

Atnmi (del griego ammos, arena; alusión a los lu
gares donde crecen de ordinario estas plantas). El
género consta de unas 6 a 7 especies de Europa (Re
giones del Mediterráneo), las Canarias y Azores.

Ammi niajua crece en los campos estériles. Es poco
importante; sin embargo, las semillas son estimu
lantes, tónicas y diuréticas.

En el comercio de las drogas existe una semilla
de umbelífera que se vende con el nombre de Ammi
officinal; es notable por su pequenez; tiene sabor
acre y aromático. Los autores que trataron de este
asunto atribuyen dichas semillas a especies distin
tas: 1' Ptychotis verticillata DC., conocidas con los
nombres Ammi creticum aromaticum Lob.; Ammi
semini apH Banhiu; Ammi matthioU de Dalechamp;
2* Ptychotis coptica DC., con el nombre de Ammi
odore origani J. Bauhin; 3' Ptychotis fceniculifolia
DC., con los nombres Ammi perpusillum de Dale
champ; Ammi parvum foliia fceniouU, etc.

725.—Americana.

OdontogJoasum ramosissima Lindl.—^Familia
de las Orquídeas. (Véase N' 120).

726.—Americana.

Oncidium sphacelaium Lindl.—Familia de las
Orquídeas. (Véase N' 317).

727.—Amor al uso.

Ribiscua mntabüis. (Véase N' 318).
728.—Amor fino.

Silene artneria Lin.—Familia de las Cariofí-
Icas.

Silene (sileno, dios frigio, padre nutricio de
Baco).

Según ciertos autores, el género consta de 480 es
pecies, otros no admiten sino 250; de Europa, Asia,
Afi'ica extratropical y América del Norte.

S. armería es planta europea; es lampiña, glauca
y viscosa; alcanza de 60 a 80 ctms.; las flores son
rosadas, blancas o color de carne.
729.—Amor de madre.

Thunbergia glandiflora Roxb.—^Familia de las
Acantáceas.

Enredadera cultivada en los jardines. Las flores
tienen el limbo azul, el cuello y el tubo blancos; hay
una variedad de flores blancas.

(Véase también N' 321).
730.—Amor seco. (Véase N' 626).
731.—Amor seco (Antioquia).

Aeschynomene falcata (Vois.)—DC. Familia
de las Leguminosas. (Sección Papilionáceas).

El génei'o consta de unas 43 especies propias de
las regiones cálidas del globo.
732.—Anisillo (Bogotá).

Schkithria virgata DC.—Familia de las Com
puestas.

El género comprende unas 8 especies, de las Amé-
ricas Central y Meridional.
733.—Anisillo. (Véase N^ 368).
734.—Antioqueña.

Tro¡)(rolum piniiatum Ait.—Familia de las
Geraniáceas.

Tropwohtm (de tropaion, trofeo; alusión a la for
ma de las hojas).
735.—Antioqueña; Cvruba antioqueña; Curuba qui

teña.

Passiflora anlioquiensis Kai-st.—Familia de
la.s Pasifloráceas.

Otros nombres: Passif, antioquiensis var. trisecta
Karst.; Tacsonia Volxoni Funk; Taca. Vatt Volwemi
Lemaire; Passifl. Van Volxcmi Triana et Planchón.
(Véanse también los Nos. 788-789).

Especie descrita por Karsten en 1859-60, sobre
plantas cultivadas en Bogotá y procedentes de la
Cordillera Central.

La señalaron de los alrededores de Medellin; del
río San Rafael (Caldas); del Quindío; de San José,
cerca de Popayáu, etc.

La cultivan coinúumente como idanta de ornato.
El fruto es comestible; tiene saboi- agradable.
736.—Aníif»ío.

Anthurium acandens (Aubl.) Engler.—^Fami
lia de las Aráceaa.
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Oti'os nombres: Dracontium scandens Aubl.; Po-
thos violaceua Swartz; Anthtirium violaceiim Scott.;
Anthurium scandens Engler.

Anthurium (del gr. anthoa, flor; oura, cola; alu

sión a la foi-ma alargada de los espádices). El gé
nero consta de unas 200 especies, de la América tro
pical.

El E. P. lí. Sodiro, S. J., en su "Monografía de
los Anturios ecuatorianos", da, a la página 4, una
nueva descripción de la especie, como también de
las dos variedades establecidas por Engler: Ant.
scand. var. anguatifolia y var. Sodiroi.

Parece que la especie es común en ciertos lugares
de Antioquia; el P. Sodiro dice, a este respecto:
"Crece en los bosques tropicales cerca de San Mi
guel de los Colorados" (Ecuador).
737.—Apio de páramo (Antioquia).

Oreomyrrhis andícola (Lag.) Endl.—^Familia
de las Umbelíferas.

El género Oreomyrrhia (de oreo, oreoa: montaña
y mirra) consta de 6 a 7 especies de la América an
dina y antártica, de Nueva Zelandia y Australia.
738.—Arabia; Cinco-dedos (Antioquia).

Oreopanax argéntala (HBK.) Dene et Pl. Fa
milia de las Araliáceas.

Otros nombres: AraZia heterophylla Willd.; Ara-
lia argéntala HBK.; Sedera acerifolia DC. Es plan
ta silvestre de nuesti-as montañas; la cultivan a ve
ces como planta de ornato.
739.—Arbol de caucho negro. (Véase 415).
"^^0.—Arbol de la lluvia. (Datos complementarios al

N"? 429).
Samanea saman (Jacq.) Merrill.—Familia de
las Leguminosas. (Sección de las MimóseasJ.

Otros nombres: Albissia saman; Mimosa saman
Jacq.; Inga salutaris HBK; Pithecolobium saman
(Jacq.) Benth.
741.—Arbol incive.

El agrónomo nacional, Dr. José M. Torres Herre
ra, en un artículo publicado en el "Boletín de Agri
cultura"—febrero 1935, p. 79, habla de un "Arbol
incive", del cual da los caracteres siguientes; "No
lo atacan los insectos, la madera es blanca, dura,
fina, de gran duración; de la pulpa del fruto se ex
trae un aceite, muy parecido al llamado en Jamaica
benjamín". ("Estudio sobre las posibilidades agrí
colas y el porvenir del Chocó").
742.—Arbol pmique (Costa Atlántica),

Sapium aucuparvum Jacq.—Familia de las
Euforbiáceas.

Otros nombres: Sapium Hemsleyanum Huber; S.
obtusifolium Müll.—Arg.

Sapium (probablemente del nombre griego del
jugo de la higuera).

El género comprende unas 25 especies propias de
las regiones cálidas del globo.

8. aucuparium es un árbol de unos 12 m. de al
tura. Como en las demás especies del género, en el
punto de inserción del pedúnculo al limbo existen
2 glándtilas. La madera es blanca, blanda y sin uso
conocido.

Según el señor Dugnnd, los muchachog de la re
gión de la Costa Atlántica se divierten fabricando
trampas para coger pajaritos untando ramas con el
jugo lechoso del árbol piñique.
743.—Arbol de seda (Antioquia); Qravilea (Uede-

llín).
Grevillea robusta Cunn.—Familia de las Pro-

teáceas.

El género, dedicado al botánico inglés Greville,
consta por lo menos de 160 especies de Austi-alia y
tierras austi-ales.

Oi-ev. robusta, originario de Nueva Holanda (sel
vas de Port-Jacksou), es un árbol magnífico qneal
canza de 35 a 40 m. de altura.

744.—Arébalo. (Véase N^ 454).
745.—Argalia. (Véase N*? 207).
l^Q.—ArgaUa. (Véase Ní' 722).
747.—Aritos.

Sciadocalyx digitaliflora Lind. et André. Fa
milia de las Oesneráceaa.

El género Sciadocalyx (de skiadeion, sombrillo)
consta de uuas 60 especies americanas, que se en
cuentran desde México hasta el Perú y Brasil).
Según ciertos autores, el grupo Sciadocalyx Kgl. no

representa sino un sinónimo del subgénero Tydtaa
B. et. H. del género Isoloma Benth.

Isolorna—Serie 1^: Tydaui B. et H.; Sciadocalyx
Egl.; Gieslcria Rgl.; C'alycostemma'Kanat.

Serie 2?: Brachyloma B. et H.; Cryptoloma
Hanst.; Moussonlu Rgl.

Serie 3^: Kaihlcria B. et H.; Pearcea Egl.
Es al género Isolotna que deben atribuirse las 60

especies que arriba señalamos.
Se. digitaliflora se cultiva en Europacomo planta

de ornato.

748.—Arregazado. (Véase N"? 696).
749.—^ArroMJ-rooí. (Véase N"? 81).
750.—Arroz llanero (ViUavicencio).

Vernonia brachtaia Benth.—FamUia de las
Comptiestas.

Vernonia (dedicado a William Vernon, botánico
inglés).

El género, dividido en 12 secciones, consta de unos
500 especies de América boi-eal y ausb-al, Asia tro
pical y Australia.
751.—Arroz con coco; Sinvergüenza (Antioquia).

lioussingaultia baselloidca Kuiitb.—Familia
de las Quenopodiáceas.

El presente género, dedicado a J. B. Boussingault,
naturalista francés, consta de unas 10 especies ame-
i-icauas, América tropical, México y América Cen
tral.

Es una hierba trepadora de poca importancia.
752.—Arrurruz. (Véase N"? 751).

Parece que los indígenas usaban la planta (¡la-
rauta arundinacea) para curar las heridas de fle
chas) (De "El Siglo").

753.—Aapárago de hoja ancha; Espárrago de hoja
ancha.

Tovaria trifolio (Desf.) Baker.—Familia do
las Liliáceas.
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El género descrito por R. L. Desfoutaiuea con el
nombre de Smilacina, consta de uuas 20 especies, de
América central y septentrional y de Asia templada.

Mmnch lo llamó Polygonastrum; C. S. Rafanisque
lo llamó Sigillaria; Kuuth, a vez, lo llamó sucesi
vamente: Astera/)ithemum, Jocaste, Mcdora; por fin,
Salisbnry le dio el nombre de Neolexis.

La planta se cultiva en Bogotá como de ornato.

754.—Atacorral; Guyacana; Raíz de China; Uña de
gato (Bogotá).
Smilax tomentosa HBK.—^Familia de las Li

liáceas.

Smilax (del gr. smile, i-aspador; alusión a la as
pereza del tallo de algunas especies). El género com
prende algo como 200 especies, descritas de las zonas
tropicales del globo, de las regiones calientes de Amé-
nca del Norte, de las regiones del Mediterráneo y
Asia oriental.

Bejuco de tierra fría; muy común en la cordillera
de Bogotá. El tallo, flexible y resistente, sirve paia
atar corrales y puertas de potreros.

755.—Ataja-sangre; Mancha; Sangre de Cristo.
Besleria sanguínea Pcrs.—Familia de las Ges-
neráceas.

El especialista C. V. Moi-ton, en su estudio "A
Revisión of Besleria", coloca nuestra B. sanguinea
en el género Alloplectus; de manera que tenemos
Alloplectus sanguinea (Pers.) Marteus.

El género Alloplectus (del gr. allos, de otra ma
nera; plectos, anndar; alusión a la forma de los ta
llos) , consta de unas 30 eai)ecies de América tropi
cal y central.

Las bojas de All. sanguinea llevan manchas que
se parecen a gotas de sangre.

756.—Ataja-sangre (Antioquia).
Besleria solanoídes HBK.—Familia de las Oes-

neráceas.

Otros nombres: Besleria aoutifoUa Benth.; Para-
beslería coataricensis Oersted; Besleria costarioen-
sis Hanst.

El ejemplar típico que sirvió a Humboldt y Bon-
pland para la descripción de la especie procedía de
Popuyán.

Del género Besleria (dedicado al botánico alemán
Besler), el señor C. V. Morton describe 138 especies
y algunas variedades; pertenecen a la flora colom
biana 45 especies y 7 variedades. 21 de dichas espe
cies y 4 varíedades se describen como nuevas para
la Ciencia.

La especie se encuentra desde Honduras y Anti
llas basta Perú.

B. aolanoides presenta dos variedades:
B. sol. var. teñera Morton: descubierta por Gou-

dot en el Quiudio.

B. sol. var. parvifolia Mort. var. nov. El ejemplar
típico se encuentra en el Gray Herbarium y procede
de la región de Popayán entre 1.600 y 1.900 mts.

757.—Ataja-sangre (Antioquia).
Columnea trifoliata.—Familia de las Oenes-
ráceas.

El género, dedicado a Fabio Columno, noble ita

liano, consta de unas 60 especies de la América tro
pical y central, y Antillas. Es planta de ornato.
758.—Aulaga (aliaga); Espino de oro; Espino de

jardín (Antioquia). (Véase N' 226).
759.—Avena mayor.

Avena clatior Lin.—Familia de las Gramíneas.

Otros nombres: Arrhenathemm arenaceum Pal.

Beauv.; Arrk. elatiua Mert et Koch.
Es planta de origen europeo. Crece bastante y en

núcleos aislados; en los sitios sombreados desapa
rece pronto. Tiene un sabor algo amargo; sin em
bargo, los animales se acostumbran fácilmente a
éste y comen la planta con agrado.

Se recomienda para terrenos pobres y secos; sirve
para clima frío y algunas regiones de tierra tem
plada.

Buena para x>astoreo y para corte, siempre que
se efectúe antes de que florezca.

Se encuenti'a poco más o menos en toda Europa;
Africa septentrional y Asia occidental; introducida
en América.

Existe una variedad (An-h. elatior var. bulbostim
Gaud.) en la cual el cuello de la raíz presenta de
1 a 6 tuberculitos.

760.—Avena loca.

Avena fatua Lin.—Familia de las Gramíneas.
Otro nombre: A. patens St. Lager.
Existen las variedades: A. intermedia Lindg.= A.

hybrida Pet.; A. glabrcscens Cosa.
La especie se encuentra en Europa, Africa septen

trional y Siberia; introducida en otras partes del
globo.
761.—Avinje; Dinde; Fustete; Morita; Palo ama

rillo; Palo de mora.
Chlorophora tinctoria (L.) Gaud.—^Familia de
las Urticáceas (Tribu de las Moráceas).

El género Chlorophora (chlorós, vevduzco; phorá,
llevai", producir; alusión al color del látex), cons
ta aparentemente tan sólo de 2 especies de América
y Africa.

Es UD árbol de tieri'a caliente, m\iy variable, con
o sin espinas; de hojas enteras o irregularmente ase
rradas, etc. Los especialistas establecieron algunas
variedades basándose en los variados caracteres del

árbol.

Las flores de estambres forman espigas colgan
tes ; las de pistilo, capítulos. Las inflorescencias son
axilares y dispuestas en árboles distintos.

La madera es de color amarillo, compacta, de den
sidad variable (0.83 a 0.98) ; grano fino susceptible
de btien pulimento; contiene un principio colorante
amarillo soluble en los álcalis; lo emplean para
teñir de amarillo o verde-oliva. La madera se usa

también como matei'ial de construcción civil y na
val, especialmente en las construcciones a la intem
perie en lugares no muy híimedos.

La cáscara se emplea como material de curtiem
bre; suministra también una estopa que puede ser
vir en el calafeteo de los buques.

La resina y los frutos tienen propiedades medi
cinales ; los emplean en los dolores de los dientes y
en las hemorragias de las ondas.
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762.—Avispa cavadora (Villavicencio) ; Monedula
vespiforme,
Monedula aignata Lin. Himenóptei'o de la Fa
milia de los Bemhécidos.

La especie habita la parte norte de la América del
Sur y algunas Antillas.
763.—Ayuela; Quehra-olla; Saltón.

Buquetia glutinosa DC.—^Familia de las Me-
lastomáceas.

Otros nombres: Rhexia glutinosa Bonpl.; Melasto-
ma glutinosa Lin.

Es un arbusto común en las montañas de Bogotá.
764.—Azabache (Barranquilla).

Pithecolobium subglobosvm H. Pittier. Fa
milia de las Leguminosas. (Sece. de las Mi-
móseas).

La especie fue descrita en 1922 ("Contrib. U. S.
Nat. ilus." 20; 463) por el botánico Henri Pittier
sobre muestras procedentes de Santa Marta.

(Véase también N'' 429).
765.—Azahar de la India; Boj de la China.

Murraya exótica Lio. = Choleas exótica (L.)
Millsp. (Véase K9 566).

766.—.Azalea de monte (Antioqnia) Angucha; Car
bonero de tierra fría; Mosco (Cundínamarca).

(Véase N-? 358).
767.—Azucena de 06ondo; Azucena de Quito (Bo

gotá).

Una var. de Lilium candida Lin. (Véase N9
584).

768.—Azucenita; Capacho de sal (Antioqnia).
Physurus Mayoriana Kránzlin.—Familia de
las Orquídeas.

El género Physurus (de physa, vejiga; oura
(oyrá), cola) consta de unas 20 especies de la Amé
rica y Asia tropicales.

Ph. Mayoriana es una pequeña orquídea de las
barrancas de nuestras montañas.
769.—Azucenita; Gamón.

Antherícum brasiliense Baker.—Familia de
las Liliáceas.

Anthericum (de Anthericos, nombre griego de otra
liliácea der género Asphodelus; él mismo derivado
de antheros, florido).

El género consta de unas 50 especies de Europa,
América y Africa tropical y extratropical. '

Anth. brasiliense es una pequeña planta de flo
res blancas.

770.—Azucena; Cascarillo.
Buena magnifolia Wedd. Otros nombres: La-
denbergia magnifolia (R. et P.) Klotzscli;
Cinchona magnifolia, R. et P.; C. obtongifolia
Mutis. (Véase N? 596).

771.—Azucena blanco. (Véase N' 283).

772.—Azucena rojo.
Plumiera rubra Lin.^—^Familia de las Apocí-
neas.

La especie es originaria de las Antillas y América
Central; se cultiva en Colombia.

(Véase también N"? 283).
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LETRA B.

773.—Bababuy (Cundínamarca); Babero (Santan
der) .
Pheucticua uropygialis uropygialis Sel. ot
Salv.—Familia de los Fringílidos.

Sclater y Salviii describieron la presente especie,
en 1870, sobre ejemplares que habían recibido de
Bogotá.

En 1871, Wyatt publicó una nueva descripción en
la revista "Ibis", p. 327.

La especie parece propia de la zona templada de
la Cordillera Oriental.

Es una especie mny perjudicial en ciertos culti
vos, especialmente en los maizales; sin embargo, el
régimen alimenticio del Bababuy es muy variado.
He aquí el contenido de estómagos examinados: Un
ejemplar que provenía de la región de Fómeqne te
nía en el estómago insectos y granos; un ejemplar
de Sibaté, granos varios; un ejemplar de Cboadii,
insectos; otro de la misma procedencia, bayas de
una Solanácea; un tercer ejemplar de la misma pro
cedencia, granos de una Leguminosa.
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774.—Bababuy.
Gyanocampsa concreta oyanescens Ridg. Fa
milia de los Fringílidos.

La especie fue descrita por Sclater y Snlvin con
el nombre de G7iiraca cyanoidcs (1879), sobre ejem
plares procedentes de Remedios (Antioquia).

El Dr. Balen, en un pequeño catálogo que publicó
en Bogotá, menciona la especie con el nombre dado
por Sel. y Salv., correspondiendo, según el antor, al
nombre vulgar de Bababuy.

Ridgway, en la revista "Auk" (1898, p. 229) vol
vió a describir la misma especie con los nombres
apuntados.

C. concr. oyanescens parece propia a la zona tro
pical de la costa del Pacífico. Fnei-a de Colombia
se encuentra hacia el norte hasta Costa Rica.
775.—Bababuy.

Cissopua Lcveriana minor Tsch. Familia de
los Tersínidos.

La especie fue descrita por Tschudi, en 1846, con
el nombre de C. minor.

C. Leveriana minor es común en la zona tropical
de la vertiente oriental de la cordillera del mismo
nombre. Chapman la observó en Florencia, La Mo-
relia, Villavicencio y Buena Vista; el museo del
Instituto de la Salle tiene ejemplares procedentes
de Cbirajara y El Baldío. Según el Dr. Otto Buer-
ger, la especie se encuentra en Venezuela, Perú, Bo-
livia y en las montañas de las Guayanas.

La alimentación de nuestra avecilla parece ser va
riada; en un estómago encontramos bayas; el ejem
plar procedía de Susumnco; en otro, procedente de
"El Baldío", encontramos restos de insectos.
776.—Bababuy de monte.

Buthraupis cucullata cucullata Jard.—Fami
lia de los Tersínidos.

Jai'din describió la presente especie con el nom
bre de Tanagra cucullata, en 1841. En 1879, Sclater
y Salvin la describieron con el nombre de Buthrau
pis cucullata.

Buth. cucullata cucullata es sobre todo nna espe
cie ecuatoriana, pero se encuentra también en la
zona templada de las Cordilleras Central y Occi
dental.

En la Cordillera Oriental se encuentra la forma

B. cucullata gigas Bonap., descrita, en 1851, con el
nombre de Dubusia gigas.

El Bababuy de monte se alimenta, según toda apa
riencia, de frutas. Los dos estómagos que hemos po
dido examinar conteuían bayas.
777.—Babaco; Chamburo; Papaya calentana.

Carica papaya Lin.—Familia de las Caricá
ceas.

Carica (del latín, higo) ; Papaya de .Ahabai, nom
bre caribe de la planta.

Be conocen unas 45 especies del presente género,
todas de la América tropical.

Los autores andan algo divididos en cuanto a la
familia en la cual colocan nuestra planta.

Para unos, pertenece a las Pasifloráceas, forman
do, con los géneros Carica y Jacaratia, la tribu de
los Papayaceas. En el mismo género Carica recono

cen dos secciones: 1^ sección: Papaya Benth, y 2*
sección: Vaaconcollia Bentb, Vasconcellea St. Hil.

Para otros, el género Carica pertenece a la fami
lia de las Cucurbitáceas.

Los autores moderaos admiten generalmente qne
estas plantas deben formar una familia aparte de
la de las Caricáceas.

El Rev. P. V. Soukup, salesiano, publicó en la re
vista "La Campana de la Qi'anja", Puno (Perú),
IX y X, 1938; XI y XII, 1938, un estudio bastante
completo sobre la Papaya, del cual extractamos lo
siguiente:

"Historia: La papaya es una fruta oriunda de la
América tropical, no conociéndose hasta ahora el
lugar exacto de su procedencia. Popenoe Dama la
atención al hecho de que hay muchos testimonios
que comprueban que esta planta se conoció por pri
mera vez en México. Solhs-Laubach, que dedicó mu
cho tiempo al estudio de las distintas variedades e
hizo la monografía de las del orden Caricáceas, cree
que la papaya cultivada se originó de un cruzamien
to entre dos especies del género Carica, nativas de
México.

"Quizá la primera mención que se hizo de esta fru
ta, fue la publicada en 1598 por un viajero holandés
de nombre Linschoten, quien dijo que la planta ha
bla sido Devada desde las Antillas a la península
de Malaca, y de allí transportada a la India. Según
él, el nombre que se le daba en ese entonces era el
de papaios, y la descripción que hace de ella no deja
lugar a duda en cuanto a su verdadera identidad.
También hay la creencia de que desde las Filipinas
o desde Malaca el cultivo de esta fruta por medio
de semillas se fue extendiendo rápidamente a mu
chas de las islas tropicales del Pacífico. Sturtevant
hace notar que el cultivo de la papaya se esparció
rápidamente en dichas islas antes de 1800. Ellis
menciona el hecho de que la manzaua papatc {Carica
papaya ) crecía en abundancia en las islas de Tahití.
En un viaje que hizo por toda la isla de Hawai, en
julio y agosto de 1823, observó también que la man
zana papaw era cultivada, junto con otras frotas y
legumbres, por los hawlanos.

"Algunos de los antiguos residentes de Hawai, en
tre ello.s Thomae G. Thrum, de Honolulú, que llegó
a la isla procedente de Tahití, en 1853, dice que la
papaya era una fruta muy común en esa región en
aquella época. El señor Thrum agrega que la papa
ya, que también había visto crecer en Tnhitl, se cul
tivaba comúnmente en Honolulú, y llama la aten
ción al nombre de he-i qne se le da en Hawai, y que
indica qne dicha fruta era usada allí antes del des
cubrimiento del ai'chipiélago por los ingleses, en
1778. También se le conocía con el nombre de Mili-
Tcane. La papaya tiene varios otros nombres seme
jantes en loa dialectos polinesios. En Samoa se lla
ma Ef; en Tahití, Jita; en las islas Fiji, Esi; en las
Marquesas, Vi, etc. Es indudable que esta fruta fne
introducida a Hawai en una época remota, puesto
que es sabido que los primeros habitantes no acos
tumbraban, por lo regular, ponerles nombres ha-
waianos a las frutas nuevamente introducidas de
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otros países, sino que más bien adoptaban el nom
bre inglés con que se las designaba, algunas veces
con cierta modificación en el sentido.

"Composición y valor nutritivo—^En la Estación
Experimental de Hawai se han hecho varios análi
sis en la papaya. Un análisis hecho recientemente
en el Laboratorio de Nutrición de la Estación dio
el tanto por ciento siguiente; agua, 85.6; proteína,
0.5; extracto graso de éter, 0.3; fibra ci-uda, 0.8;
carbohidratos, 12.3; ceniza, 0.51; ácido cítrico, 0.13.

"En sus crialidades nutritivas la papaya es una
fruta que contiene una buena cantidad de calcio y
una cantidad regular de fósforo y de hierro, pero
como producto alimenticio es más valiosa por las
vitaminas que contiene. Es única en su clase como
poseedora de la vitamina A., de la cual contiene una
cantidad mayor que cualquiera otra fruta estudiada.
También es muy rica en la vitamina C, y contiene
también las vitaminas B y G en cantidades mode
radas.

"Vsoa medicinales y otros—Se dice que casi todas
las partes del papayo tienen su valor medicinal.
propiedades más importantes se encuentran en el
jugo lechoso que se obttene en gran abundancia de
las frutas verdes. La mayoría de las propiedades
medicinales del jugo se debe al principio activo lla
mado "Papaina". El encimo se parece mucho en su
acción digestiva a la pepsina animal, y se considera
de mucho valor como remedio para curar la dispep-
sia y otras enfermedades semejantes. La acción di
gestiva de este encimo es conocida desde muchos
anos en loa países tropicales, donde se acostumbra
con frecuencia sobar la carne dura con una tajada
de papaya verde jugosa, para hacer que se ablande
Algunas veces se le pone un pedazo de papaya verde
al agua en que se hierve la carne. Otra cosa que se
acostumbra es envolver la carne en hojas de papayo
por la noche para cocinarla al día siguiente.

«Popaíno—Higgins describe de la siguiente ma
nera la recolección y preparación de la papaina:

"Para recolectar y preparar el jugo destinado al
mercado, no se requiere gran habilidad sino cuida-
do. Por lo regular únicamente a las fmtas se les hace
una incisión, pnesto que en ellas se encuentra el
jugo en gran abundancia, especialmente cuando los
papayos son jóvenes, y en las épocas calurosas des
pués de que ha llovido. En las primeras lioras de
la mañana es que el jugo es más abundante. En las
frutas verdes, casi próximas a madurar, se hacen va
rías incisiones, de una profundidad no mayor de 8
milímetros, en sentido longitudinal, y a unos 12 mi
límetros de distancia la una de la otra. Las incisio
nes pueden repetirse varias veces, a intervalos de
unos tres a cuatro días. Tanto para la incisión como
para la recolección deben utilizarse únicamente ins
trumentos no metálicos, puesto que el jugo, al reac
cionar sobre los metales, se descolora. Lo mejor es
nsai* una cuchilla de hueso o de marfil. Al principio
el líquido brota libremente y se recoge en vasijas de
porcelana, de vidrio o de loza, pero poco después
comienza a coagularse y tiene por lo tanto que pro-

cederse a desprender de la superficie de las frutas
la parte que haya quedado adherida a ella.

"El jugo debe secarse lo más pronto posible des
pués de recogido, pues de lo contrario comenzará a
descomponerse. Como la mayor aflnencia de líqnido
ocurre en las primeras horas de la mañana, se acos
tumbra por lo regular recogerlo entonces y dedicar
el resto del día para secarlo completa o parcialmen
te. A veces se seca al sol, pero es preferible usar
medios artificiales, tales como los ofrecen las seca-
doi-as de frutas o cualquier otro aparato construido
para estos fines.

'Tina vez que esté seco y escamoso debe moleree en
un molinillo de café, de preferencia cuando está ca
liente, debiendo quedar entonces la forma de nn
polvo blanco o cremoso que debe embotellaras y ta
parse bien.

"El jugo en polvo se exporta a los Estados Unidos
y a Europa, donde se refina aún más y se vende
bajo distintos nombres comerciales, tales como: Pa-
paoid; Caroid; Papain; Papayotin, etc.

"Muy poco se sabe acerca de la producción exacta,
pero algunos recolectores calculan que cada papayo
produce anualmente medio kilogramo de jugo; nna
vez coagulado deberá producir cerca de 25% de sn
peso en polvo seco, el que todavía contendrá de 6 a
10% de humedad. Cerca de una sexta parte del polvo
seco es papaina".

778.—Babero. (Véase N' 681).
779.—Bábilla; Cachire (en los Llanos orientales).

Caiman aclerops.—Familia de los Cocodríli
dos.

Habita las aguas del Magdalena y del Canea, como
también en las lagunas y ríos de los Llanos orienta
les. Tiene el hocico muy ancho y la cabeza macho
más corta que el cocodrilo. También ee más agre
sivo y más peligroso que éste.

La gente del campo no conoce sino caimanes entre
nuestros grandes saurifoimes. El vnlgnmente lla
mado caimán de aguja es un legitimo cocodrilo (c.
americanua).

Los dos tipos de animal^ se distinguen, sin em
bargo, fácilmente; I*?, en la disposición del cuarto
diente. Cuando el cocodrilo cierra la boca, dicho
diente queda visible, al paso que en el caimán, la
misma pieza penetra en una como bolsa de la man
díbula superior; 2<', el cocodrillo lleva en la cara
exterior de las patas traseras una cresta de esca
mas; el caimán carece de dicha particularidad.

El Caiman sclerops se encuentra, fuera de Colom
bia, en los diversos países calientes de Centro y Sur
América. Alcanza una longitud de poco más o me
nos 3 m.

Las principales especies del género conocidas en
América, son:

C. trigonotus, del alto Amazonas (2 m.); C. Scle
rops; C. palpebrosus, América del Sur tropical (unos
3 m.) ; C. latirostris, Améi-ica del Sur tropical, (unos
3 metros) ; C. niger, América del Sur tropical (de 6
a 7 m.).
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780.—Babosa; Escola laloaa; Escola dura; Es
colo.

Sida aouta Brm.—Familia de las Malváceas.

El género sida (de stde, nombre griego de una es
pecie de malva), consta de unas 90 especies, propias
de las regiones cálidas del globo.

Sida acula es mny común en las tierras cálidas y
templadas de la República.

La sinonimia de la especie es la siguiente;
Sida stipulata Don; S. betuUna Lagasea ; S. uhni-

folia Miller; S. prostrata Don ; S. stauntoniana DC.
Se parece mucho a Sida carpinifolia Lin f., que se

encuentra en varias regiones tropicales; Isla de
Francia (isla Mauricio); isla Madera; islas Galá
pagos; Brasil; Ecuador, etc.

En Colombia lleva los mismos nombres vulgares.
Es planta propia de las tierras calientes.

781.—Babosa; Chuguilla; Chupa-huevo; Rulaoá.
Boussingaultia {Ta7idonia) logotetisis S. Cor
tés.—^Familia de las Quetiopodiáceas.

El género, dedicado a Boussingault, célebre agró
nomo francés, comprende unas 10 especies de la
América tropical, México y América Central.

El mismo nombre genérico Tandonia se aplica a
veces a nna Euforbiácea de Madagascar; sin embar
go, el nombre generalmente admitido en este último
caso es Tannodia H. Bn.

Dice Dn. 8. Cortés en su "Flora Colombiana", p.
124, edición de 1897; "Tandonia bogotensis, peque
ña planta mucilaginosa, crece en Bogotá sobre las
paredes y muros viejos. Las hojas, desprovistas de
la epidermis, se aplican sobre los nacidos o tumores
estacionarlos, que llaman dormidos, y los hace ma
durar rápidamente. Obra como el extracto de tene-
rina en inyección hipodérmíca.

782.—Bacobo.

Oenocorpuí bacaba Mart.—Familia de las Pal
meras.

Otros nombres vulgares: Mañoco; Manocó; Mil-
pesiUot, (Vaupés, según el Prof. J. Cuatrecasaa) ;
Milpcsillos; 3íilpe8os (en el Trapecio amazónico) ;
Punáma (frontera colombo-brasilera). (Arm. Du-
gand en "Caldasia" N' 1, p. 50).

El género Oenocarpus (oinos, vino; karpos, fru
to) (1) consta de unas 8 especies de la América tro
pical.

La Bacaba se encuentra en las llanuras orien

tales.

783.—Bacaba; Bustii; Seje.
El Señor H. García B. en un artículo publicado

en la revista "Agricultura", X, 1937, p. 199, habla
de una palma bacaba conocida también con los nom
bres de Busní y Seje. Según el autor, se trata de una
especie del género Oenocarpus, que da un aceite me
dicinal empleado en las afecciones del pecho; dicho
aceite se obtiene del fruto.

Es muy probable que se trata de la misma especie,
que algunos autores llaman Oenocarpus seje, de la

{!) 8«gl]D ol Dr. H. Plttl«r en "Ftantns usuales de Venesuela",
p. ITS, los Indígenas preparan con las frutas del OonocMpns b.
Usrt, una bebida fermentada.

cual dice el Gral. C. Cuervo Márquez en su "Tratado
Elemental de Botánica", p. 458: "La almendra de
los frutos, muy oleaginosa, produce el aceite de seje,
de gran reputación contra la tuberculosis y todas
las afecciones pulmonares".

Es muy propable que se trata de la planta que
llaman Seje grande, Seje, Unamo, Vnamá, Milpesa,
Milpesoa, etc., y que es Jessenia {Oenocarpus) poly-
carpa Kai-st. (A. Dngand, en "Caldasia").
784.—Bacao; Macao; Pataste; Cacao cimarrón.

Theobroma bicolor (H. et B.) Cook.—^Familia de
las Esterculeáceas.

Theobroma (Theos, Dios; broma, alimento; alu
sión al principio nutiútivo de los granos).

El género consta de unas 15 especies, propias de
la América tropical.

Th. bicolor es un árbol que por sí solo forma bos
ques extensos en las florestas del Chocó y del Ñapo;
se encuentra también en el Magdalena, en el Valle
del Cauca. Humboldt y Bonpland encontraron cul
tivos de Bacao en la región de Cartago.

Las semillas tienen los mismos usos y aplicacio
nes que las del cacao, con las cuales suelen mezclar
se, aunque son de una calidad muy inferior.

En el Valle del Cauca fabrican vasitos y otros
utensilios con la parte leñosa del fruto.
785.—Bache; Moriche.

Mauritia fleccuoaa Lin. f.—Familia de las Pal
meras.

Otros nombres vulgares usados en los Llanos
orientales para designar nuestra palma, son:

Mirití (Vaupés) ; Marití; Muriti (AimazoDia) ;
Ideni (indios Piapocos del río Guaviare); Chonu-
ya (río Igaraparaná). (A. Dugand en "Caldasia",
N. 1, p. 32).

Mauritia: En honor de Mauricio de Nassau, rey
de los Países Bajos (1567-1623).

El género consta de unas 9 especies de la Améri
ca tropical: Colombia, Venezuela, Brasil, etc. Dru-
de lo subdivide en 3 subgéneros: Moriche, Lepidooo-
ceus y Orop7iomo.

M. flexuosa es nna palmera de tronco erguido y
liso, de 25 m. y más de altura; hojas flabeliformes
de 1.5 de diámetro, con pecíolos y espádices hasta
de 3 m. Es característica del Llano, en donde se en
cuentra siempre en densas agrupaciones en la proxi
midad del agua, lo que ha dado lugar a la creencia
que dondequiera que crezca, nace ésta.

El cogollo, como el palmito, se usa como alimen
to; el largo pedúnculo de las hojas produce una ex
celente fibra con que se fabrican redes, hamacas y
otros utensilios. La savia azucai-ada, que se recoge
de las incisiones practicadas en el tronco, es una
bebida agradable y refrigerante; si se guarda de
nn día para otro se fermenta y se convierte en una
especie de vino. El tronco produce una substancia
feculenta usada como alimento.

El moi'iche es elemento esencial pai'a la
los guaraúnos, que viven en la región del
y con razón los misioneros lo llaman A
Vida.
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786.—Baco.

Tigrisoma lineatum Bodd.—Ave zancuda de
la Familia de los Ardeidos.

La especie fue descrita por Boddaert én 1783 con
el nombx-e de Ardea lineata. Swainson estableció, en
1828, el género Tigrisoma.

La sinonimia es, según Chapman, la signiente:
Ardea lineata Bodd, 1783; Tigrisoma tigrina Sel.

1858; T. hrasiliense Sel. 1860; Tigris, marmoratum
8. et F., 1900; T. lineata Hai-t. 1902.

T. lineatum se encnentra desde el río Segovia
(Honduras) hasta Panamá; en la América del Sur
parte nord-occidental hasta Ecuador, Amazonas su
perior y hacia el este hasta las Guayanas.

James L. Peters en su "Check-List of Birds of the
World", vol. I, p. 118, distingue dos variedades bien
definidas y menciona otras dos algo dudosas.

Las primeras son: T. lineatum lineatum Bodd, que
se encuenti-a en las regiones citadas, y T. lineatum
marmoratum Vieil., del BrasU, Paraguay y Argen
tina septentrional.

Las dudosas son: T. (HneatumfJ fasciatum Such.
y T. (lineatum?) bolivianum Lónnberg, que se en-
cuenti-an desde el Chaco boliviano hasta Corrientes
(Argentina).

Otra especie que se encuentra en Colombia y Ecua
dor es T. salmoni salmoni Sel. et Salv.

Reichenow describe nuestra ave bajo el nombre
Itgmbaphe leucolaema, indicando como patria el
Lago Victoria en Africa Central.
787.—Badea; Badera.

Pasatflora quadrangularis Lin,—Familia delas
Pasifloráceas.

Passiflora (del lat. paasio, pasión; flos, flor;
alusión a las partes internas de las fl-res que repre-
^ntan los diversos instrumentos de la Pasión de

En su monografía «The American Speeies of Pas-
sinoracem , E. P. KiUip describe 355 especies y mu
chas variedades; así, p. ej., de Passiflora fltida
describe 38 variedades. En la obra aparecen 17 es
pecies nuevas, 16 variedades nuevas y 12 combina
Clones o nombres nuevos. El autor citado divide el
género en 22 sub-géneros. La flora colombiana cuen
ta con 102 especies o variedades.

P. qu<idrangularis L. se cultiva en toda la Améri
ca tropical, desde América Central hasta el Brasil
y Bülivia, hasta una altura de 2.500 m. No se co
noce la región original de la especie.

Según el señor Killip, P. Allardii es un híbrido
obtenido cruzando P. quadrangularis con P. cwru-
lea.—No se conoce esta forma sino al estado de plan
ta cultivada.

El tallo es cuadraugular y siibalado; el pecíolo
de las hojas está provisto de 4 a 6 glándulas. La
pulpa del fruto tiene sabor muy delicado.

La raíz fresca pasa por narcótica y venenosa; re
ducida a polvo y mezclada con aceite, se usa en ca
taplasmas emolientes.

En ciertas regiones de Venezuela la conocen con
el nombre de Parcha de Guinea/ a pesar de esta

pailicularidad del nombre vulgar, la planta, dice
H. Pittier, es ciertamente americana.
788.—Badea; Barbadine; Maracujá; Melao; Tumbo.

Bajo estos nombres vulgares se cita a veces P.
membranácea Benth como planta colombiana. Es
prob.able que se trata en este caso de una planta cul
tivada, puesto que P. jiiembranacea es propia de la
América Central; se encuentra desde México meri
dional hasta Costa Blca y hasta una altura de 1.900
a 3.000 m. (Killip. 1. c., p. 234).
789.—Badera. (Véase N' 695).
790.—Badian; Badiana de Clumin. (Véase N»? 369).
791.—Bagóla. (Véase N9 9).
792.—Bagali (Socorro).

Acacia.—Leguminosa de especie no determi
nada. (S. Cortés).

793.—Bagari. (Véase N"? 313).
794.—Bagre; Manglecita; Yayo.

Trichilia appendiculata DC.—Familia de las
iíeliáceas.

Es un árbol de 25 m. de altura por 1 metro de
diámetro. Suministra una madera blanca, de media
na dureza y apenas aceptable en las conetrucciones.
Se encuentra en la hoya del Magdalena.

Los mismos nombres vulgares se aplican a T. ale
ta BlaU. (Véase también N"? 201).
795.—Bagre armado (Llanos) ; Mata-caimán (Mag

dalena) .
Dorua crocodili de Ilnmb.—PamUia de los Si
lúridos.

Este pescado es común en el Magdalena; tiene
unos 25 ctms. de longitud; cuerpo comprimido; de
color aceitunado por encima y blanco por debajo;
la boca está provista de 6 barbillones. Hiere a las
personas que lo cogen. No comen su carne.

Las aletas pectorales están provista» de espinas
largas y duras, y cuando el caimán coge uno de
estos peces, bate las aletas y las espinas infligen
al crocodílido serias heridas. El mata-caimán puede
caminar cierta distancia en la tierra apoyándose
en sus aletas pectorales.
796.—Bagre blanco (Llanos).

Platystoma (Brachyplatistoma Bleck), Voi-
llanta Cuv. et Valenc. Familia de los Silúri
dos.

La especie es propia de las hoyas del Amazonas y
Orinoco. Pl. Vaillantii tiene una longitud de unos
65 ctms.; dos filamentos se despi-endeu de la aleta
caudal que igualau casi la longitud del cuerpo; los
dos tentáculos del maxilar superior son aún más
largos. El pez es de color plateado.
797.—Bagre blanco (Magdalena).

Sorubim lima Bloch et Sclin.—^Familia de los
Silúridos.

{Soritbim infraocularis Spix; Platystoma ittceri
Weyenb).

La especie se encuentra desde el río de La Plata
hasta el Magdalena.

Es abundante en nuestro gran río, pero tiene rela
tivamente poca importancia en la alimentación del
hombx'e.
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798.—Bagre negro.
Pinieloiris sehaet—Familia de los Silúridos.

Andrés Posada A. en sus "Estudios Científicos",
p. 294, babla de un pez que él llama B. negro {P.
sebae), del cual no eucontraino.'* ningún rastro ni
en los extensísimos trabajos de C. Elgeimiann, ni en
los de Steindachuer. El animal, .«egvin el antoi-, mide
nnos 37 ctms. de longitud; su color es moreno obs
curo con manchas casi negras. La carne es poco es
timada. Se encuentra en loa ríos 3Iagdalena y Cauca.

799.—Bagre tigre.

Pseudoplatystoma fasciatum Lin.—Familia
de los Silúridos.

Sinonimia: Platystoma fasciatum Steiudachner.
Pseudoplatystoma fasciatum Eigcnm. et. Eigenm.
Es el Bagre ordinario del Magdalena; se encuen

tra también en las hoyas de loa ríos Orinoco y Ama
zonas.

La especie alcanza un tamaño relativamente gran
de (más de un metió de longitud) y un peso a veces
superior a 20 kilogramos.

El Bagre es objeto de una pesca activa. Se pesca
aobro todo durante los meses de diciembre y enero,
cuando las aguas han bajado y dejan a descubierto
muchas playas. Los pescadores quitan la cabeza del
animal, Inégo la dividen longitudinalmente en dos
mitades, que se suspenden y se dejan secar al sol.
Preparada de esta manera, la carne conserva un
gusto más o menos agradable, pues sabe algo a pan
tano.

Para tener una carne exquisita, es preciso prepa
rarla al estado fresco y después de haberla despo
jado de la piel.

800.—Bagre.
Pimelodus ciarías Bloch.—Familia de los Si

lúridos.

Sinonimia do la especie: P. rigidus Spix; P. Blo-
chii Cuv. et Val.; P. arekaima Schomb.; Mystus es
cita Qrouow; Pimelodus macronctna Bleck.; Pseu-
dariodes pantherinus Lütken; Pseudorhamdia pi-
seatrix Cope; Piramutana macrospila Gtlnther; Pi
melodus maeulatus Lacep.

Su éra do dispersión se extiende desde el Rio de
la Plata hasta Panamá.

En Panamá la especie está representada por P.
dorias punctatus Meck et Hildebraud.

sol.—Bagres de mar.
Andrés Posada A. ("Est. Cient.", p. 294) llama

Bagres de, mar las especies del género Galcichthya.
Tienen lu cabeza redonda, como de gato, y la mem
brana de las agallas con seis radios.

En el Pacífico colombiano se encuentran:
Oiil. penivUinas Lfltken.—Desde las costas mexi

canas hasta Callao (Perú).
Qal. Seemanni Günther.—Desde Panamá hasta el

Perú.

El autor arriba citado habla de O. Parrue y G.
0ronotDii.

802.—Bailador (Socorro) ; Cartagüeño (Valparaí-
ío); Cedro macho (Cartagena) Guamo cima
rrón o Guamo blanco (Magdalena) ; Guaná

bano silvestre (Barbosa) ; Mestizo (Cartage
na) ; Trompillo (Oeaña) ; Vilivil (Tolima).
Guarea trichiloidcs Lin.—^Familia de las Me-

liáccas.

El género comprende unas 70 especies de las An
tillas, América y Africa tropicales.

G. trichiloides es un árbol que puede alcanzar
basta 25 m. de altui-a por 1 m. de diámetro, pero de
ordinario tiene dimensiones más reducidas. Sumi

nistra madera de buen peso, i-esistente y de color
rojo obscuro. Lleva dentro de la corteza nn jugo
viscoso, venenoso y emeto-catártico.

Triana y Planchón dan en su "Prod. Flor® Novo-
Granateusis", p. 368, la sinonimia siguiente de la
especie; Trichilia guara Lin; Melia guara Jacq.;
Guarea grandifolia DC.; Guidotiia nucis, Juglandis
foliis majar Plumier; Guidonia majar, Samidae fo-
liis ovatis acuniinatis Plumier; Guarea Aubletii
Juss.; Guarea Surinaynensis Miqnel.

La especie es común en el Valle del Magdalena y
en las zonas calientes hasta una altura de 1.400 m.

Jacqnin publicó con el nombre de Melia guara
una planta conocida vulgaimente en Cuba con el
nombre de Guara. Linneo llamó la dicha planta
Trichilia guara y más tarde Guarea trichilioides.
803.—Bailador; Balibili; Gtiamo blanco; Palo de

tigre; Trom2)illo.
Guarea gigantea Tr.—Familia de las Meliá-
ceas.

Triana describió la presente especie sobre mate
rial recogido en San Miguel (camino de Bogotá a
Villaviceucio) ; 1.600 m.
804.—Bajagua; Lucutema (Magdalena) ; Majagui-

lla (Villavicenclo) ; Mocntteno (Santander).
Gasaia alata Lio. {Herpetica alata Lin.; Cas-
sia herpetica Jacq.).—Familia de las Legumi-
7iosas (Sección de las Cesalpiniáceas).

C. alata es un arbusto de unos 2.5 m. de altura;
hojas glabras, pinadas; flores grandes, amarillas,
con los pétalos lacerados en la margen; la legum
bre con 4 alas crenuladas.

La planta contiene ácido crisofánico y se preco
niza en ranchas enfermedades de la piel, especial
mente de la sarna; la infusión se considera como
diurética.

805.—Bajagua (Barranqnilla) ; Martín Galvis (Cau
ca).
Gasaia reticutata Willd.—Familia de las Le
guminosas (Sección de las Gcsalpiniáceas).

Bertero describió la especie con el nombre de G.
dumetorum.

G. reticulata puede alcanzar 5 m. de altura; las
ramas, los pecíolos y la inflorescencia, más o menos
vellndo-tomeiitosos; flores amarillas en racimo; la
legumbre, plana con vénulas transversales.

Es esi)ecie de clima cálido; poco común.
806.—Balata; Falsa gutaj)crchu; Masaraiidi; Purgo.

Mimusops balata Gaertn.—Familia de las Sa-
potáceas.

El género Mimusops comprende unas 30 especies,
propias de las zonas tropicales del globo.

Otros nombres: Súpote Mulleri; Achras balata.
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Mim. halata, dice H. Pitier, es un árbol (grande, es
parcido y antignamente común en todos los bosques
de las Goayanas, 2fartiníca, Trinidad y Venezuela,
y, podemos agregar, de la Amazonia colombiana.

Alcanza nna altnra de 50 m. y más en su pleno
desarrollo; es de crecimiento muy lento; su tronco
es derecho, con corteza rojiza ligeramente escamo
sa; la madera es fína, fuerte, compacta y de dura
ción indefinida.

Es una de las principales fuentes del balatá, subs
tancia intermedia entre el caucho y la gutapercha,
y de uso muy eztenso en la industida.

Según comunicación recibida por el autor de 'Xas
plantas usuales de Venezuela", del seSor Feo. San-
tana de Armas, de Calcara, en el Orinoco, la des
trucción de este árbol progresa con tal rapidez, que
ya no existe sino en las partes más remotas, a diez
y quince días de marcha de los centros poblados, de
la gran ^-ía del Orinoco, o del Cuyuní.

Se voltean los árboles, que son a menudo enormes,
y derriban en su caída lienzos enteros de selva. De
cada lado del tronco recoi-tado se hacen incisiones
en toda su longitud y la leche que mana se recoge
en recipientes colocados al efecto. Esta leche se cua-
Ja por medio del fuego y se amolda en piezas de 25
klg. de peso, poco más o menos. ("Plantas usuales
de Venezuela", p. 351).

Pai-ece que la leche de M. halata es de sabor agra
dable y algo alimenticia.

El Museo del Instituto de la Salle posee una serie
de muestras de balate procedentes de la Amazonia
colombiana; producto obtenido de M. halata y M.
glohoaa.
807.—Batata; Jacinto de agua; Taruga.

EicMiomia azarea Knnth.—^Familia de las
Pontederiáceas.

Otro nombre: Piaropua azureus (Swartz) Baf.
El género consta de una docena de especies, pro

pias de la América austral y Africa tropical.
Eichh. azarea es especie muy común en las lagu

nas que forman las Sabanas de Bolívar, pero se en
cuentra en todo Sur América; sns espigas aznles se
mejan mucho las del jacinto, pero no tienen per
fume.

La planta es aceptada por el ganado; también po
dría, vista BU enorme abundancia, servir como abo
no en los cxiltivos de las huertas. '

808.—Balaustre (Costa Atlántica).
Centrolohium orinocenae (Benth.) Pittier.
Familia de las LegunUnoaaa (Sección, Papilio-
náceaa).

Según H. Pittier ("Arboles y arbustos del Orden
de las Leguminosas", p. 187), C. orinocenae no es
sino una variedad del C. parae>iae Tul.

El género consta de 2 a 3 especies propias de la
América tropical.

C. orinocenae es un árbol de tamaño muy variable,
de tronco derecho y de corteza rimosa.

Proporciona una madera de un hermoso color
rojo-anaranjado matizado con vetas más obecnras,
de mediana dni-eza, sólida y muy fina. Se usa para

vigas y horcones, como también para muebles y obras
de ebanistería.

809.—Balaustre. (Véase N' 122).
810.—Balazo. (Véase N'' á).
811.—BalihiH. (Véase N? 711).
812.—Balsa; Balso; Balso de lana.,

Ochroma lagopua Sw.'—Familia de las Mal-
váceas; (Tribu de las Bomháceaa).

El presente género consta de 2 a 3 especies de la
América tropical. Ochroma (del gr. Ochroa, amari
llo pálido).

Arbol pequeño o de medianas dimensiones que
crece en las playas de los ríos de tierra caliente.

El tronco es recto; las flores son blancas con co
rola en forma de embiido, tienen hasta 15 cmts. de
largo. Las cápsulas, largas y delgadas, encierran
una lana que rodea las semillas; se conoce en el co
mercio con el nombre de kapok.

La madera es la más liviana conocida (peso espec.
0.11). Se ha usado desde la más remota antigüedad
para improvisar balsas para atravesar loa ríos que
interceptan el paso de los viajeros en regiones inex
ploradas. En la época actual ha tenido aplicaciones
en las marinas de guerra.

La lana, que es imputrescible, calorífuga, puede
soportar en el agua, sin hundirse, más de cincuenta
veces su propio peso. Se osa en la confección de col
chones, almohadas, salvavidas y de sombreros de
fieltro.

813.—Balsamina (Barranqnilla) ; Sí6rtco)e»; Súbi-
coje.

Momordica charantia Lin.—Familia de las
C ucurhitáceas.

Momordica (del lat. mordeo, muerdo; alusión a la
forma de las semillas que tienen aspecto de haber
sido mordidas).

El género consta de unas 25 especies, propias de
Asia, Africa y Australia tropicales.

M. charantia es una planta originaria de las In
dias orientales y cultivada, como planta de adorno,
en casi todo el mundo; a veces snbespontánea en la
tierra caliente y la parto inferior de la tierra tem
plada.

Es un bejuco trepador, de hojas lobuladas con las
márgenes sinuadas y los ápices apiculados. Las flo
res son amarillas, con la corola acampanada; el
fruto, de color anaranjado, es oblongo, atenuado
hacia sus extremidades, con dehiscencia elástica eu
3 valvas; las semillas están envueltas en arilos eu-
carnados.

La planta, según parece, tiene ciertas propieda
des medicinales; el fruto se usa a veces como con
dimento; el arilo de las semillas es de sabor dulce

y agradable.
814.—Balsamina.

Momordica halaamina Lin.—Familia de las
üucurhitáceaa.

Como la especie anterior, M. balsamina e una
planta originaria de las Indias orientales.

Es más pequeña que M. charantia en todas sus
partes, el frtiri) es menos alai-gado, más abultado en
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el centro. Del color verde pasa, madurando, al color
amarillo anaranjado; maduro, se abre por dehis
cencia irregular. Las semillas aparecen envueltas en
una pulpa roja color de sangre.

En los jardines se cultiva una variedad (M. hala,
leucantha vel Muberiana), de flores de uu color
blanco amarillento con manchas o.scuras.

815.—Balsamina.

Balsamina hortensia Desp. (Impatiens balso-
mina Lin.)—Familia de las Gcraniáceas.

Balsamina {hallein, lanzar, tirar; semen, grano,
eemilla; alusión a la dehiscencia del fruto; el fruto
se abre bruscamente y esparce los granos a cierta
distancia).

El género consta de unas 225 especies de Europa,
Asia, Africa y América septentrional.

B. hortensia es originaria de las Indias Orien
tales.

Los horticultores obtuvieron uu gran número de
variedades y razas.

816.—Balaamito (Costa Atlántica) ; Guatamare
(Llanos orientales).

Myroipermum frutesce/ia Jacq.—Familia de las
íeguminosas. (Sección Papilionáceas),

Del presente género no se conoce sino nna especie,
propia de la América ti-opical.

Arbol muy variable en sus caracteres, según la
exposición y la naturaleza del suelo; a veces mero
arbusto de 2 a 3 m.; otras veces árbol de 25 m. de
altnra por 30 a 40 ctms. de diámeti-o en la base.
Las flores son blancas, de 1,5 ctms. de longitud, con
los estambres largamente exsertoa; la legumbre
tiene de 5 a 8 ctms. de largo por 2 ctms. de ancho.

La dispei-sión de la especie no es bien conocida;
se ha señalado en Nicaragua; no se conoce de Costa
Rica y Panamá; se encuentra desdo Cartagena has
ta Trinidad, tanto a lo largo de la costa como en
las selvas secas de los Llanos. La madera es dura

y pesada, con la albura amarillenta y el corazón
de color chocolate con vetas más oscuras. Adquiere
uu hermoso pulimento, pero es dificil de trabajar.

La fruta contiene una resina de olor fuerte y desa
gradable.

En la medicina casera se emplea en la curación
del pasmo, del tétano y de las afecciones reuraatis-
malcs. Igualmente se usan las flores y la resina.
817.—Bálsamo. (Véase N"? 413).
818.—Bálsamo de Copaiba. (Véase N'' 56).
819.—Bálsamo de Maria. (Véase N*? 55).
820.—Balso (Costa Atlántica).

Ochroma obtusa Rowler.—^Familia de las Mal-

váceas. (Tribu de las Botnbacáceas).

821.—Balso; Barrigón; Ceibo; Majagua; Majao.
Bombax barrigón (Seem.) Decaisne.—Familia
de las Malváceas. (Tribu de las Bombacá-
ceas).

Otro nombi-e: Pachira barrigón Seem.
Es on árbol gigantesco, de tronco robusto y fusi

forme. La madera es floja y liviana. Se halla en la
hoya del Magdalena y otras i-egionee de tierra ca
liente.

El género consta de unas 27 especies, de Asia,
Africa y América tropicales.

822.—Balso; Bongo; Macondo.

CavatiiUesia platanifolia HBK.—^Familia de
las Mah'áceaa. (Tribn de las Bombacáceas).

Otro nombre: PoMírefío platanifolia Humb. et
Bonpl.

Del presente género se conocen 2 o 3 especies, de
la América tropical.

Crece cerca de Turbaco, en el sitio de "Aguas Ca
lientes"; es común entre Mahates y Barranca (Bo
lívar) .

823.—Balso; Ceibo.
Bombax carabobense H. Pittier.—^Familia de

las Malváceas. (Tribu de las Bombacáceas)
Arbol de tierra caliente, de mediano tamaño; ho

jas palmadas de 5 hojuelas; flores grandes blancas
estambres en número indefinido; cápsula ovoidea
las semillas envueltas en lana. Es uno de los pro
ductores de Kapok.
824.—Balso/ Ceibo; Laño; Yuque (Tolima).

Ceiba pentandra (L.) Gaert.—Familia de las
Malváceas. (Tribu de las Bombacáceas).

Otros nombres: Bombax accidéntale Sprgl.; Erio-
dendron anfractuoaum var. caribaum DC.; Bombax
pentandrum Lin.; Eriodendron occidentale Tr. et Pl.

El género Ceiba Gaert {Eriodendroti DC.) consta
de unas 8 a 9 especies, propias de Asia, Africa y
América tropicales.

Ai-bcI muy grande, de tronco más o menos ba
rrigudo y liso; hojas digitadas; floree blancas, apa
reciendo antes que las hojas; cápsula fusiforme, de
unos 16 ctms. de lai^o: semillas envueltas en una
lana blanca.

Esta lana es el Kapok del Oriente, que ha tomado
eu estos últimos años, una grande importancia co
mercial. Se emplea para rellenar almohadas, colcho
nes, aparatos de refrigeración y de salvamento; se
puede hilar y tejer.

De las semillas se extrae un aceite excelente. La
madera es blanca y blanda; sine para constmir
canoas, pero sobre todo para fabricar cajas de em-
pacai-.

Existen dos variedades; lisa la una, espinosa la
otra.

825.—Balso (eu el Magdalena); Ceiba de lana; Laño
(en Ocañu) ; Palo de balsa (Mompóa); Tu-
cuno.

Ochroma tomentosa Willd.—Familia de las
Malváceas. (Tribu de Jas Bombacáceas).

Otix)s nombres vulgares: Balso blanco (Chocó);
Balso tambor.

La especie os común en todo el valle del Magda
lena hasta una altura de 1.800 m.

La madera, a causa de su ligereza, se usa como
corcho y para la construcción de balsas que navegan
el Magdalena. La corteza tieue propiedades antisi
filíticas y se la considei-a emética. Las hojas y las
florea tienen propiedades emolientes. Por las inci
siones hechas en el tronco, fluye en gran abundan
cia un zumo gomoso. La lana que envuelve las se-
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millas tieue las mismas aplicaciones que la de las
ceibas.

826.—Balso; Majagua; Pestaña de muía.
Heliocarpus americana L.—Familia de las
Tiliáceas.

Heliocarpus (de dos raíces griegas que significan
sol y fruto).

El género consta de 2-3 especies, de la América
central y meridional.

Ciertos autores indican H. americana como perte
neciente a la floi-a colombiana (tal vez planta cul
tivada) ; la especie es propia de México y de la Amé
rica central.

827.-—Balso hlanco; Balso menudito; Palo bobo.
Heliocarpus popayanensis HBK.—Familia de
las Tiliáceas.

Otros nombres: H. trichopodus Turcz; H. appcn-
diculatus Turcz.

Arbol de las zonas templada y caliente. Tiene 15
ms. de altura por oO ctms. de diámetro. Hojas gran
des, algo redondeadas y anchamente dentadas; flo
res en panicillos abundantes y de color amarillo;
frutos pequeños, llevan en sus márgenes unas pes
tañas radiadas y erectas; la corteza, con bastante
mucUago, es usada en los ingenios de azúcar para
clarificar las mieles. La madera, de color blanco es
blanda y liviana; la usan para construir balsas; tie
ne poca aplicación en las consti-uccioues; tal'vez
darla buenos resultados en la fabricación de papel.
La corteza de las ramas tiene bastante resistencia;
sirve para hacer cuerdas. '
828.—Balso blanco (Chocó). (Véase 731).
829.—Balso colorado (Chocó).

El "Boletín de la Sociedad Geográfica de Colom
bia", en su número de diciembre de 1934, reproduce
nna conferencia dictada por el General Daniel Or-
tiz Morales en la cual se menciona, con el nombre
de Balso colorado, una especie del género Ochroma
la cual, según opinión del conferenciante, no es sino
una variedad de O. tomentosa.
830.—Balso tambor. (Véase N"? 781).
831.—Balso tambor; Laño de Castilla.

Ochroma obtusa Rowler.—Familia de las Mal-
váceas. (Tribu de las Bombacáceas).

La especie suministra madera y lana.
832.—Balú; Baluy (Boyacá) ; Chacltafruto (Antio-

quia) ; Frísol calú (Cundinamarca) ; Frijol
nopás (Antioquia) ; Sachapuruta (Antio-
quia).
Dioclea apiirensis HBK.—Familia de las Le
guminosas. (Sección de las Papilionáoeas).

Según el Dr. E. Pérez Arbeláez el Erytlirina edulis
de A. Posada A., no es sino un sinónimo de D. apu-
rensis. (Véase: "Man. del Cafetero Colombiano", p.
101, N9 79).

El género Dioclea consta de unas 16 especies, pro
pias de la zona tropical del globo.

Hnmboldt y Bonpland encontraron D. apurensis
a orillas del Orinoco, junto a la confluencia del
Apure.

A. Posada A. dice que Erythrina edulis se cultiva
en las tierras frías, entre 2.000 a 3.000 m. Los cli

mas son muy diferentes: ¿una cuestión de aclima
tación ?

Las semillas se usan en la alimentación del hom
bre, a la manera de la.s habas, los frijoles, etc.
833.—Balú.

Erythrina bogotensis.
Acerca de esta especie dice 8. Cortés ("Monogra

fía de las Leguminosas" en Trabajos de la Oficina
de Historia Natural; p. 44, 1904). "Es el bahí, de
Chipaque".
834.—Ballico; Cizaña-; Yoyo.

Lolium temulcninm L.—Familia de las Gfro-
mineas.

Lolium (de Loloa, nombre céltico de cizaña).Cier
tos autores enumeran liasta 20 especies distintas
pertenecientes al género Lolium; otros admiten ape
nas 6, propias de Europa, Africa septentrional v
Asia templada.

Los granos de L. temxdentum tienen propiedades
tóxicas debidas a un alcaloide (la Tenudina) dcscn-
biei-to en 1892. Según Hofmeister, la temiiUna es
un veneno del sistema nervioso; a este principio se
atribuyen los accidentes de vértigo que caracteri
zan los envenenamientos por loa granos de cizaña.

En ciertos trigales, la planta es mny abundante
y la harina de cizaña mezclada con la del trigo da
un pan peligroso cuando alcanza cierta pioporclón.
Experimentos han demostrado que el hombre no
puede absorber más de 30 gr. de harina de cizaña
sin presentar síntomas desagradables.

Entre los animales domésticos ijai-ece que el ca
ballo es el más sensible a la acción de la temulína
En dosis pequeña produce en el animal una somno
lencia especial, durante la cual es de nna docilidad
notable.

La planta es originaria de Europa, pero sn in
troducción en la Sabana es un hecho comprobado
por los ejemplares que figuran en el herbario del
Colegio y que proceden de un trigal, de la región
de Guatavita (Cundinamarca).
835.—Ballico; Rey gras.

Lolium perenne L. y Lol. italicum Brnnn (X,.
mxdtijlorum Lrak.)—Familia de las Úrami.
neaa.

L. perenne es planta originaria de Europa, Africa
septentrional y Asia occidental, e introducida como
una de las mejores gramíneas forrajeras.

La especie presenta algunas variedades; las prin
cipales son:

Var. tenue Rehb: planta do aspecto raquítico con
espigas delgadas.

Var. cristatum Pers. (Scheutz.) : espiga coila, an
cha y algo aovada.

Var. ramosum de Ronv.; espiga ramosa,
Var. fitrcatum Billot.
L. italicum Braun es originario de la Europa me

ridional y central, y de Africa septentrional.
Se conoce una variedad: L. ital. ramosum Pam.

836.—Bambú.
Bambusa vulgaris Schrad.—Familia de las
Oramíneas.

El género Bambusa (de la voz indígena Bamhoz),
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encierra, según ciertos autoies, como secciones o
Bubdivisioues los tres grupos: Ewnbambxisa Hack;
Quadua Hack y Onadella Hack. En esta extensión
le asignan 46 especies, de Asia y América tropicales
y subtropicales.

Según E. G. Camus ("Les Bambusées; Monogra-
phie; Biologie; Culture; Priucipaux usages"—París.
Lechevalier 1913) las cosas son muy distintas. El
autor admite los tres géneros: a) Guadua Kunth
con 29 especies; b) Guaduella Franchet con 4 espe
cies, y c) Bambusa Schreb con 73 especies.

Bambusa- vulgaris Schi-acler es una Gramínea que
parece espontánea en la.s i.slas Mauricio, Berbén,
Madagascar, Hawai y Java. Se cultiva en las de
más regiones de Asia, Africa, Europa y América,
continentes e islas.

La smoniniia de la especie es la siguiente:
B. Thouarsii Kunth; B. surínamensis Eiiprecht;

D. Sieberi Griseb.; B. humilis Reich.; B. arundina-
cea Monn.; B. auriculata Kurz; Nastiis viviparus
Kaspail ?

Se cultivan las variedades siguientes:
var. latiflora Bal.;
var. Striata auct. mult. = B. stríata Lod.; =

B. var. vittata A. et G. Riviére; = B. vidgaris v.
culmis variegatis Hoi-t. Gall.; = B. variegata Hort.

var. constrictinoda Pi'oudlocL.

837.—Bambuco.

Según S. Cortés ("Flora de Colombia", Ed. 1897,
p. 160) dice que el presente nombre vulgar se aplica
en La Mesa a unas ¡limosas que gozan de reconoci
das virtudes febrífugas.

fContinuará)
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NOTAS A LA FLORA DE COLOMBIA, 111

Antes de abordar la oidenación sistemática de

las especies del género Espeletia, estudio ya empren
dido pero que para completarlo faltan aún mate
riales, me propongo seguir dando a conocer las
nuevas foiunas últimamente recogidas o esttidiadas.
Los frailejones, que se crían sólo en las regiones
parameras, tan extensas en Colombia, constituyen
un grupo sistemático y biotipológico bien caracte-
idzado y de gran interés biogeográfico; pero mien
tras no se tengan algunos datos más, mientras no
se conozcan bien todas sus habitaciones y estacio
nes naturales, no se podrá asegurar cuál es el lugar
exacto de origen y dispersión de este grupo extraor
dinario de formas vegetales, ni se podrán explicar
cuáles son las causas que han originado las direc
ciones de transformación específica, ni, además de
otros problemas ecológicos planteados, cuál sea la
causa de la gran diferencia de poliformismo que pre
senta el género entre la Cordillera Oriental y la
Cordillera Central. Cuando sean conocidas todas las
formas y poblaciones colombianas de frailejones se
podrá contestar fácilmente a todas estas preguntas,
cuya solución nos proponemos. El género Espeletia
fue conocido por primera vez en Colombia y seña
lado por Mutis. Hace diez años se conocían de todo
el género 21 especies. La que se extendía amplia
mente por los páramos de nuestra Cordillera Cen
tral desde el Departamento de Caldas hasta el
Ecuador, era considerada por los autores como E.
grandiflora H. et B. Con motivo de mis estudios en
el nevado del Tolima en 1932, pude demostrar que
en la Cordillera Central habitaba una planta dis
tinta de E. grandiflora, nna especie que denominé
E. Hartioegiana; la E. grandiflora está limitada ab
solutamente a ciertos páramos de Cundinamar-
ca (1). En 1935 publicaron A. C. SmitU y M. F.
Koch una magnifica monografía del género Eape-
letia (2), en la cual se describían tres nuevas espe
cies para Venezuela y cinco nuevas de Colombia;
Smith enumeró en total treinta especies de las cua
les sólo doce son colombianas y únicamente E. Hart-
wegiana entra en el Ecuador. Posteriormente he in
tensificado la búsqueda de estas plantas y desde el
año 1938, he podido reunir en el Herbario Nacional
Colombiano una buena suma de materiales intere
santes que amplían grandemente ei conocimiento

(1) J. Cuatrecaeae.—Trnb. Moa. Nac. Cien. Nat., 8. Bot. nO 26.
p. 17, Latn. I y II: Madrid, 1933.

(2) A. C. Smlth and M. F. Kocli.—Tba Gcnus Espolctla; a atudy
la pbyloscDctic taxonomy. Brlttoule, rol. 1, n9 7, New Tork. 193S.

(8) J. CuatTecaaag.—Bcvlata de la Academia Colombiana de
Clenciae B. F. y N.. vol III, P&BB. 247-250 y 426-4.18, Bogotft. 1040.

JOSE CUATRECASAS
Profesor del Instituto do Clenclos Naturaici do lo Univorildad NioIoroI

del género. En dos Notas anteriores (S), publicadas
en las páginas de esta revista, he dado a conocer
diez y ocho nuevas esiiecies. A baso de los materia-
lea recién estudiados establezco ahora otras tres y
del polimorfismo presentado por ciertas especies (E.
grandiflora, E. corymhosa, E. jlf-Hri??oí y E. phane-
ractia) he podido entresacar algunas formas con su
ficiente fijeza para atribuirles categoría sistemáti
ca ; todas estas formas nuevas son descritas en la
presente Nota. Tal vez uno de los hallazgos de ma
yor interés, ha sido el de las foi-mas nuevas origina
das por hibi'idación; en mis trabajos he podido se
ñalar cinco entidades nuevas de híbridos, que si bien
su comprobación experimental no ha podido re.ali-
zarse todavía, su naturaleza no ofrece ninguna duda
por haber estudiado personalmente in sitii todas las
posibilidades del cruzamiento y haber encontrado v
recolectado los ejemplares en compañía de los pa
dres a quieues ati-lbuyo su origen en cada caso. De
los cinco híbridos dos fueron publicados en mi Nota
anterior y los lies restantes van en la presente; pa
rece que las especies del grupo or^enfea {E. argén
tea, E. phaneractis) y del grupo grandiflora (E.
grandiflora, E. KilUpii) son las que ofrecen mayor
tendencia a la hibridación, así como a ser dominan
tes los caracteres de las primeras y a serlo i-ecesi-
vos lo.s de las segundas. Es posible que el estudio
posterior de estas formas pueda explicar más ade
lante el origen de ciertas especies; en las conside
raciones filogenéticas del interesante estudio de A.
C. Smith, no se pudo valoi-ar la significación de las
formas de tal origen, por desconocerse entonces la
l>osibilidad efectiva de hibridación en los frailejo
nes.

Otro de los géneros en los que he tenido que fijar
la atención poi' causa de lo incompleto de las des
cripciones conocidas de sus especies, es el género
Ptiya (ii. vulg. "cardones")- La naturaleza especial
de estas plantas obstaculiza la preparación de los
ejemplares y por lo tanto de su posterior estudio;
otra dificultad ea que la floración de las Puya se
limita a una corta época en el año. Sin abordar a
fondo la familia de las Bromeliáceas, ni siquiera
todo el género Puya, me he propuesto estudiar la
morfología de aquellas especies que habitan en el
radio de Bogotá, las cuales he ido visitando princi
palmente en excursiones dominicales. Hasta la fei'lia
he podido x^iecisar diversas formas, de las cuales
algunas son especies nuevas; en la presente nota me
atrevo a adelantar la publicación de dos de catas
especies, y además otras dos encontradas en los pá-
i'amos de Boyacá y Santander.
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'V.

FÍJ. 1-—PtiS" SutUqiH Cuatr.—Coríe longitudinal de 1» ínflorocencia i véase !a ilijpoaicién de U» bráctea» primaria», brlttej» Huíale» y flo
re», a»( como el progresivo desarrollo de la fructificación hacia abajo (tamaño natural). A la derecha una llar, viata eaierioimcDte y en
aección (triple del natural). Dibujo de Inés de Zulueta.
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Pota Santosii Cuatr. nov. sp.

Aeanthirosuletum; folia rosularia semimetralia
vel longiora, coriácea, linearla, super vaginam 35
nim. lata, a basi fere in apicem valde pungentem
sensiin siue sensu angüstata margine spinis 3'5 mm.
longis, dorso minntiesime obscureqne lepidoto.

Infloresceutia dense et obscuro paniculata, ápice
rotundata reí truncata ramnlis quam máxime bre-
viatls in fascículos flomm sessilium axillis brac-

tearum primarium valde imbricatarum. Scapus
ereetus 1-2 met. lougus, lanuginosus, íoliis imbrica-
tis densissime obtectus, quorum inferiora iiuearia,
elongata, rndicalibus simillima, superiora vero seii-
eim sine sensu in latiora atque bracteiformia mu-
tata.

Bracteae primariae latiasime ovato-oblongae, longe
acoraiiiatae apicibus spinosis, marginibus integris
vel spinulosis, valde tomentoso lanatae, bracteae
florigerae ovato-ellipticae, aentiusculae, mucrona-

Fíg. 2.—Foya SantoiH Cuatr.—Etquema de un racimo elemenlal con
do» flore» fércile» protegida» por la bráctea floral correipondieote, y
rudimento» e»t£rile» en el centro, TÍ»to en »u poiición relativa a la
brictea primaria. £1 de la derecha e» del ipice y el de la izquierda
de la baie de la panoja. (Mitad del tamaño natural). Dibujo de 1. de

Zulueta.

tae, eurumqne inferiores sepalis longlorea, superio
res vero subaequales vel breviores, dense arachnoi-
deo-tomentosae.

Ramnaculi florigeiú crassi valde reductl, usque 3
mm. longi, saepe biuia trinisve floribus infra, brac-
teÍB longe superantlbus, tectis, supra vero plus mi-
ñus emergentibus miinlti.

Sépala ovato-elliptica, obtusa, extra dense tomen
tosa, 16-18 mm. long. X 9-10 mm. lat.

Pétala obovato-elliptica, spathulata, cyano-vlridia,
28-36 mm. long. X 13-lá mm. lat.

Filamenti 20-27 mm. long. Anterae ellipticae ápi
ce apiculato, basi rotundata, 4 mm.

Capsula loculicida, ovato rotundata 18-20 mm.
long.

Semina alata, triangularla 3-3 mm. long. Pigs. 1
et 2; plancha If II.

Typus: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Cuudinamarca; macizo moutaüoso de
Bogotá, en el páramo de Usuqudn, 3.001) m. alt.¡ J.
Cuatrecasas 22-V-1910 lect. (n*? 9441).

Roseta de hojas densas rígidas y espinosas, con
un tallo central fértil tic uno u dos metros de altara,
completamente cubierto por hojas imbricadas en dis
posición espii-aiada, las superiores graduiamente
convertidas en brácteas.

Hojas rosuiares lineales, largamente atenuadas en
punta aguda, coriáceas; vaina de 7-8 cm. long. X
5-7 cm. lat.; limbo de 59 a 60 cm. long. X 3-3,5 era.
lat. cerca de la base; margen espinoso por aguijones
obscuros agudos, de 2-3,5 mm. long., los inferiores y
superiores curvados hacia arriba, los medianos pa
tentes, de 7 a S por decímetro; superficie \ erde du
ro con una capa de pequeñísimas escamas entre las
norviacioues en el envés.

Escapo de 4 cin. diámetro, densameute hojoso y
en el ápice florífero; hojas caiilinares inferioi-es
oval lauceoladas largamente acuminadas y puutia-
gudas, parte inferior ensanchada hasta 3 cm. X 9
cm. long., liarte superior lineal acntísima (como el
limbo de las hojas rosuiares) do 20 cm. long., mar
gen con agnijones curvados hacia arriba, escamosi-
tas en el envés y en la parte inferior tomeutulosas.
Desde la base del escapo hasta el ápice de la inflo
rescencia las hojas sufren una transformación su-
ceaiva, aumentando gradualmente la base ensancha
da y escamosa correspondiente a la vaina y acortán
dose el limbo siempre lineal y puntiagudo; las su
periores resultan anchas brácteas ovales n oval or
biculares en que el limbo primitivo de la hoja queda
i-educido a nn corto acumen. Las primeras hojas
fértiles son aquellas en que el acumen queda redu
cido a unos 3 cm., pero en varios circuios inferiores
a éstas las hojas i)reaentan rudimentos florales es
tériles en sus axilas.

La inflorescencia, terminal, es de tipo botrioide,
panoja contraída de racimos secundarios extraor
dinariamente reducidos, generalmente limitados u
tres o a dos flores fértiles (exccpcionalmeute una
en la parte más apical), sentadas; intercaladas va
rias brácteas escamosas correspondientes a 1-3 flo
res abortadas. Cada racimito o mejor dicho grupo
de flores está en la axila de una bráctea primaria
generalmente mucho mayor; estas brácteas densa
mente imbricadas forman el conjunto algo abultado
terminal del escapo de aspecto eatrobilífero. Esta
parte fértil en conjunto alcanza a lo sumo 30 cm. de
longitud, por 10 cm. de ancho. Las florea inferiores
son mucho más cortas que las brácteas y quedan
ocultas; solamente las superiores asoman y las api
cales, que son las últimas en abrir, por ser aci-ópeta
la planta, son más largas que las brácteas y se exhi
ben al terminar la floración.
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Bráctens primarias inferiores ovales oblongas, de
16 cm. long. X 4'o cm. lat., con pnnta de 8 cm. y
margen espinoso, dorso tomentoso ferruginoso. Brác-
teas siguientes bacia arriba de 12 cm. long. con lá
mina de 8 X 5 cm. y punta de 4 era.; otras de 10
cm. long. con lámina de 7 X 5 cm. y punta de 3 cm.;
siguientes de 6 cm. long. con lámina de 5 X 4'5 cm.
y punta de 1 cm.; las superiores de 33 mm. long.
con lámina de 30 X 22 mm. y punta de 3 mm.

Bvácteas florales amarillentas semi-escamosas, fe-
rmginosas, aracnoideo-tomeutosas, principalmente
en el extremo; abrazadoras, aovadoelípticas, acu-
tiúsculas, mucronadas, excediendo al cáliz las infe
riores y medianas pero algo más cortas y obtusiús-
culas las del ápice de la inflorescencia; en la base
de 30 mm. long. X 17 mm. lat., las superiores de
20 mm. long. X 9 mm. lat.

Bamitas de la panoja reducidas a un pedúnculo
común corto y grueso de 3 mm. long.

Sépalos oval-elíptlcos, obtusos, interiormente lam
piños, exteriormente amarillo-feri'ugiuosos, tomento
sos, de 16-19 mm. long. X 0-10 mm. lat.

Pétalos azul verdosos, amatista pálidos; trasova
do oblongos, estrechados hacia la base, obtusos, de
30-36 mm. long. X 13-14 mm. lat.

Estambres incluidos; anteras ca.si basifija.s, base
redondeada y ápice aiñculado, de 4 mm. long., ama
rillas.

Estilos de 16-20 mm. longitud soldados hasta arri
ba pero fácilmente separables en fresco. Estigmas
verdea, eu cresta alargada, oblicua y eapiralada.
Ovario lampiño de 8 mm. long.

Cápsula loculicida, en el ápice algo septicida, par
do brillante claro, lampiña, aovado globosa, de 12-20
mm. long. Semillas aladas, triangulares, lados cur
vos, uno o dos vértices acuminados; de 3-5 mm. long.

Interesante especie de loa altos páramos vecinos
a Bogotá, dedicada al insigne señor Presidente de
la República de Colombia, Excmo. Sr. Du. Eduardo
Santos, entusiasta y eficaz protector y propulsor de
las ciencias, de las artes y de la cultura en todas
sus manifestaciones. Sirva esta dedicación de aun
que modesto, perenne homenaje a sus esfuerzos tan
decisivos en los progresos de las Ciencias Naturales
colombianas.

Puya cbyptantha Cuati-., nov. sp.

Acanthirosuletum. Folia radicalia coriácea linea-

i-ia in apicem valide puugentem sensira sine sensu
angustata, usque 30 cm. longa, margine hamato spi-
nosa, subtus niinutissime denseque squamulosa.

Scapns ad usque 70 cm. longus, tomentoso-lanatus,
feriTigineus, foliis et bracteis densissime imbricatis
obtectns. lufra folia basilaribua similia, sed brevio-
ra; apicem versus gradatim, formis mediis interpo-
flitis, in ampias bracteas sensim commutata ápice flo
rífero, rotundato, adpresse et inconspicno panicu-
lato.

Bracteae primariae late ovato-acumiiiatae, margi
ne, dimidia parte superiori, minute dentículato, dor
so dense tomentoso-Ianuginoso.

Ramusculi floriferi paene nulli, in axillis bractea-
rum binis, raro singulis floribus, sed semper eelatis.

Bracteolae florigerae ovato-acnminatae, acutae,
amplectantes, dense lanuginosae.

Sópala 15 mm. longa, lineari-oblonga, acutius-
cula, lanuginosa. Pétala obtusa, longe unguicula-
ta, usque 28 mm. longa, pallide cyano-viridia. Cap
sula loculicida, ovato-orbicularia; semina triangu
larla, alata. Plancha II.

Typus: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Cundinamarca; Páramo de Zipaquirá-
Pacho, 3.100-3.200 m. alt., J. Cnatrecasas (n' 9568),
IC jun. 1940 colect.

Hojas radicales lineales, insensiblemente adelga
zadas en punta espinosa, de 20-30 cm. long. X 16-20
mm. lat. encima de la vaina; ésta es elíptica oibi-
cular de ±4X4 cm.; coriáceas, rígidas, verde
claro, haz lampiño, envés densamente cubierto de
pequeñas escamas gris verdoso pálidas. Margen con
espinas rígidas planas de 2-4 mm. long., ganchudas,
generalmente hacia arriba, de 9 a 11 por decímetro.

Hojas basilares del tallo parecidas a las rosula-
res, que disminuyen rápidamente en longitud vol
viéndose más tennes y abrazadoras, con larga punta
que se va reduciendo a medida que nos elevamos
en el escapo. Las de la parte media y superiores
elíptico oblongas u oval-lanceoladas acuminadas,
± 2 cm. lat. X 7-9 c™- iong., con margen muy te-
nuamente corroído casi liso. Estas hojas están pro
vistas en el dorso de un tenue tomento borraginoso
amarillento, caedizo.

Escapo de 40-70 cm. long., recto, tomentoso lanoso
y completamente cubierto por las hojas imbricadas
y brácteas; parte terminal del escapo es la inflores
cencia eu panoja estrobilifoi-me donde las hojas
caulinares se ensanchan aún más y se acortan algo
para convertirse eu brácteas; asi las brácteas pri
marias, todas empizarradas, forman un conjunto en
poi-ra, cilindrica, gi-uesa, obtusa, redondeada y lisa
en el extremo; en sus axilas abi-en las flores sin so
bresalir viendo la atmósfera por una leve separa
ción temporal de las brácteas.

Brácteas primarias de 7 a 5 cm. long. X 2'5-3
cm. lat., ovales acuminadas, con margen finamente
denticulado corroído, en la mitad inferior liso; pun
ta aguda, espiniüosa; interiormente algo pelosas,
por fuera densamente tomentoso lanuginosas.

Ramas de la inflorescencia reducidas a un pe
dúnculo casi nulo y craso que lleva dos flores fér
tiles en pareja y rudimentos centrales estériles, ex-
cepcioualmeute hay una sola flor, como ocurre eu
brácteas inferiores.

Brácteas floríferas ovales acuminadas brusca
mente puntiagudas, abrazadoras, ± 2 cm. long. X
12 mm. lat., densamente lanuginosas.

Flores ocultas entre las brácteas; sépalos de unos
15 mm. long., lineales oblongos, actitiÚBCulos poco
densamente lanuginosos. Pétalos tras-ovados con
lai-ga uña más estrecha, de 26-28 mm. long. X 8
mm. lat. obtusos, de color azul verdoso pAUdo. Es
tambres y estilo no salientes con anteras amarillas.
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Cápsulas loculicidas, aplicadas al escapo y pro
tegidas aun por las brácteas secas persistentes;
ovoideo orbiculares de 15 mm. long., pai'das, lisas,
algo brillantes.

Semillas de 3 mm. long. deltoideas, aladas, de
aristas generalmente romas.

Puta boyacana Cnatr., nov. sp.

Acanthiroauletnm. Folia radicalia coriácea, li
nearía in apicem pungentem sensim angustata, us-
qne 45 cm. longa; margine hamatis sursum spinis
praedita; subtus ínter nervationem minutissime
squamosa. Scapus ad 1 cm. diámetro, 1 m. longus
tomentulosus, dense imbricatus, foliosus folíis longe
lineari-triangularibus, valde pungentibus, margine
spinosis, apicem versas sensim ampliora, formis
praedita transeuntibus ad easdem bractearum pani-
cnlae. Panícula parum promiuens, compressa, am-
plis bracteis strobiliformibns imbricatis munita.
Bracteae primariae ampie ovatae vel elliptico-ova-
tae, acuminatae, margine laeves, vel minute denti-
cnlatae, dorso plus miniis lanoso-tomentulosae. Rami
floriferi paene nulli. Flores ad paria diepositi in
axillis bracteanim primariarum fere subsessiles;
bracteae florigerae, amplectantes ovales, acumina
tae, apicem versus lanato-tomentulosae. Sépala ellip-
tica obtusa, 14-16 mm. long., tomento lanuginoso
deciduo obtecta. Pétala duplo longiora quam sépala,
lineari-oblonga, obtusiuscula, cyano-viridia pallida.

Typua: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Boyacá: Páramo de Guantiva entre
Alto de Canutos y Campohermoso, 3.400-3.300 m.
alt.; J. Cuatrecasas & H. García Barriga (d9 9756),
17-VII-1940 colect.

Roseta basilar densa, dura y espinosa, con escapo
florífero central folioso de 1 m. altura, sosteniendo
densa panoja estrobillforme.

Hojas basilares coriáceas, verde glaucas de 40-45
cm. longitud, lineales, largamente aguzadas en pun
ta rígida terminal, margen espinoso con aguijones
inclinados hacia arriba de 2-3 mm. long.; base brus
camente ensanchada en vaina de 4-4'5 cm. lat. X
4 cm. long.; envés de la hoja entre los nervios cu
bierto de pequeñas escamas. Hojas caulinares lar
gamente triangular-aciiminadas, puntiagudas pun
zantes y margen con aguijones; las basilares 2,5-3
cm. lat. X 30 cm. long. y disminuyen hacia ai-riba
en formas de tránsito a las brácteas primarias de
la inflorescencia.

Escapo de 1 cm. diámetro, tomentuloso. Pax-te
superior fértil, de 10 cm. long. con anchas brác
teas imbricado estrobiliformes, con el margen liso,
arriba con algunos aguijones.

Brácteas primarias lanoso tomentosas, inferiores
ovales, bruscamente acuminadas, con borde liso o
muy débilmente roído, extremo agudo espinoso, a
veces con vai-ias espinitas laterales. 7 cm. long. X
4 cm. lat., interiormente lampiñas, exteriormente
amarillo tomentoso con pelos apincelados no muy
densos, y ± caedizos. Brácteas primarias superio

res más pequeñas, de forma semejante, las más cor
tas de 4 cm. long. X 3 cm. lat.

Ramas de la inflorescencia con eje casi nulo;
constan de dos flores fértiles y rudimeotos estériles
en la axila de cada bráctea primaria, que las pro-
teje y cubre.

Brácteas florales ovales, abrazadoras, acumina
das, hacia el ápice tomentoso, en el reato aolo con
pelos esparcido.s estrellados o apincelados, amari
llentos, caedizos, de 20-25 mm. long. X 12-15mm.lat.

Sépalos elípticos, obtusos, 14-16 mm. long. pro
vistos exteriormente de un tomento flojo caediio.

Pétalos doble más largos que el cáliz ± 35 mm.
long-, lineales oblongos, obtuslúsculos, de color azul
verdoso claro. Estambres y estilo incluidos.

Especie afine a P. Santosii Cuatr., pero menos
robusta, con escapo más delgado y hojas más estre
chas, las medianas y las florales menos tomentosas
o casi lampiñas. Brácteas florales más andina y
apenas tomentosas, muy acuminadas.

Puya santandbrbnsis Cuatr., nov. ap.

Acanthirosuletum. Folia ladicalia ueque 30 cm.
longa, linearla in apicem acutum valde pungentem
sensim angustata margine hamatis spinis praedito,
subtus minutissime denseque squamosa. Scapus
0,7-1 cm. diámetro, usque 80 cm. longus, densissimc
folüs et bracteis imbricatis obtectus, ápice íertili
strobiliformis latiorque folüs inferioribus liueari-
bus, coriaceis, pungentibus, radicalibus similibus
mediis herbaceo-rigidis, ovato-ellipticis, longe acu-
minato-epinosis; superioribns denique fertilibus,
bracteiformibus. Bracteae ovato-acuminatae, qua-
rum inferiores oblongiores, copíese tomentoso lana-
tae, praeter apicem plus minus nudatnm. Singuli
flores singulis bracteis cisque lili valde bi-eriores
eisdemque tecti. Sépala elliptico-oblonga, obtusa,
usque 23 mm. longa, dense tomentoso lanata. Pétala
albo-viridi-lutescentia, usque 35 mm. longa, oblon-
go-elliptica, obtusa.

Typua: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Santander: Chorreón de Comagfleta,
prado tm-boso, 3.500 ni. alt.; J. Cuatrecasas & H.
García Barriga (n*? 10035), 20 jul. 1940 colect.

Roseta densa espinosa con un escapo central de
60 a 80 cm. long., cubierto densamente por hojas
bracteiformes que forman una corta inflorescencia
sencilla, racemiforme, contraída, algo más abulta
da, de aspecto estrobillforme terminal.

Hojas radicales de 25-30 cm. long. con ancha vai
na elíptica orbicular de 4-6 cm. lat. X 3,5 cm. long.;
el resto bruscamente contraído en largo limbo li
neal, insensiblemente atenuado en aguda punta
tex'minal, espinosa, cerca de la base 15-17 mm. lat.;
margen con espinas curvas o dlixgidas hacia arriba,
pardas, de 2-3 mm. long., arriba 5 6 6 por decíme-
ti'o, abajo 8 por decímetro; haz lampiño, Uso, verde
claro ± brillante, envés verde ceniciento densamen
te escamosito.

Escapo de 0,7-1 cm. diámetro densamente tomen
toso pardusco, aunque menos hacia la base.

162

Á

y

Puya Santosii Cuatr., principiando la floración.

.H "I

<-•-y. •' ,'̂ >5. i •'

-i."

PLANCHA 11

y

Puya Santosii Cuatr., al término de la floración mostran

do las flores terminales de la inflorescencia que sobrepasan

las t}rácteas.

'4

i
Un ejemplar de Puya cryptantha Cuatr., en el paramo de Pacho; al

ejemplar de Paepalanthus columbiensis Ruhl.

lado un

Potos Cuatr.



un

1

Hojas canlinai'es del decímetro inferior pareci
das a las radicales pero con la vaina más estrecha;
las del segundo decímetro inferior son ovales lan
ceoladas de 2,5 cm. lat. X 14 era. long., más tenues
pero con larga punta rígida y espinosa, margen con
varias espinas, hacia abajo algo lacerado; ligera
mente cubiertas en el envés de un tomento pardusco
deciduo. Todas densamente imbricadas, las media
nas y superiores herbáceas consistentes, aovado
elípticas, lai'gamente acuminado espinosas ± 2,5
cm. lat. X 10-8 cm. long., con ijocoa aguijoncitos
marginales, por ambos lados pelosas, más pardo
tomentosas exteriormente.

Parte terminal del escapo fértil, de 6-8 cm. long.,
ensanchado por efecto de las flores ocultas bajo
las hojas florales más abiertas, patentes, radiando
las puntas terminales.

Brácteas primarias ovales acuminadas, las infe
riores más oblongas hasta 8 cm. long., las restau-
tee disminuyen hasta 4 cm. long.; de 2 a 3 cm. de
anchura; copiosamente tomentoso-lanosas por pelos
estrellados, o apiucelados, largos, intrincados y más
o menos caedizos. Flores únicas, msia cortas que las
brácteas que las cubren y ocíiltan.

Sépalos densamente lanoso tomentosos, verde par
duscos, elíptico-oblongos, obtusos, :i: 20-28 mm.
long. X 6-7 mm. lat.

Pétalos blancos ligeramente verdoso amarillentos,
30-35 mm. long. X 7-8 mm. lat. oblongo-elipticos
obtusos.

Anteras amarillas enrasando con los pétalos.
Es planta afine a la Puya Trianae Bak., pero di

fiere de ella principalmente por ser menos densa
mente tomentoso-lanosa, por las hojas basilares más
largas y por las brácteas rectas, ± erguidas. La
P. Tríanac es mucho más densamente lanosa en el
escapo, en las vainas de las hojas caulinai-es, en las
brácteas y en el cáliz; las brácteas son mucho más
anchas (4 cm.) y presentan el acumen triangular
reflejo (característico) y con frecuencia alampiña-
do. P. Tríanac es también planta más robusta.

EsFELErriA DuQANUir Cuatr., nov. sp.

Caulis usque 1,5 met. longus, foliis siceis vetustis
dense obtectua. Folia rosularia semicoriacea, late

nens, nervi seeundarii subtus vix aparentes. Bami
floriferl foliorum rosula triplo longiores, aphylli,
valde albo-lntescenti lana tecti, ut contigit cymati
oligocephalo, ramusculis, pedunculis, bracteis invo-
lucroque; pedunculi 3-10 cm. long. bene rigidí ha-
matique; bracteae lineari-oblongae valde erectae.
Capitula lata, reflexa; involucri exteriores brac
teae ovato acuminatae, 20-24 mm. long. X 13-15 rom,
lat. Paleae receptaculi lineari-oblongae, obtusiuscu-
lae ápice lúteo tomentoso. Ligulae lineari-oblongae,
15-16 mm. long. X 2-3 mm. lat., tubuli longissimi
hirsuti. Flosculi tubulosi glabri vel parce pilosius-
culi. Figs. 3 et 12-H. Plancha III.

Typus: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Santander: extremo sur del Páramo

del Almorzadero, en el lugar llamado Peralonso,
prados turbosos a 3.200 m. alt. J. Cuatrecasas & H.
García Barriga (n"? 9889) colect. 19 jul. 1940.

Especie dedicada al emiuente hombre de ciencia,
botánico y ornitólogo colombiano Du. Armando
Dugand, Director del Instituto de Ciencias Natu
rales, especialmente conocido por sus investigacio
nes en la flora, ornitología y geobotánica del De
partamento del Atlántico, así como por los profun
dos estudios que realiza en la actualidad de algunos
importantes grupos de la sistemática (palmas, F*-
cus, Caparidáceas, etc., do Colombia) y de las apli
caciones de los conocimientos científicos vegetales
a la Economía del país.

La Espeletia Dtigandii se presenta a reces acaule,
pei'o generalmente tiene un tallo alargado, según
he visto, hasta 1,5 metros .altura. Tronco cubierto
por un denso estnche de hojas empizarradas secas.

Hojas de la roseta gruesas y blandas en fresco,
lineales oblongas, esta-echadas hacia la base y acu
minadas en el ápice; limbo de 35-38 cm. long. X 4-6
cm. ancho; peciolo de 13-15 mm. ancho; vaina de
8-10 cm. long. X 3-4 cm. lat.; densamente cubiertas
por un indumento lanoso blanco amarillento; ner
vio principal prominente por el envés, los secunda
rios muy poco aparentes, inclinados, de 13 a 15 por
decímetro.

Bamas florales cilindricas y rectas, delgadas pero
robustas (leñositas) 5-7 mm. diam. X 1 ni. longi
tud, triple largas que la roseta, densamente lano
sas, blanco-amarillentas y completamente despro
vistas de hojas.

Inflorescencia terminal en cima de ti-es
capítulos, raramente cinco, aglomerados; pe
dúnculos de 2 a 4 cm. long. (cuando hay 5
cabezuelas, las dos inferiores con pedúncu
los de hasta 10 era. long.), rígidamente cur
vos, inflexionando las cabezuelas que resul
tan reflejas; brácteas del dicasio lineales
oblongas, obtusiúsculas, generalmente ergui
das y patentes, sobresaliendo del glomérulo
como vistosas orejas. Todos estos órgauos
amarillento-lanosos.

Capítulos do 35 a 40 cm. do diámetro.
Invólucro de 11 a 12 brácteas exteriores

estériles, las cinco más externas ovales acumi
nadas, densamente amarillo lanosas, de 20-24

Flg. }.—ÉiftUíia DugenJii Cuiitr.—A, liguUi B, flóiculot C, brácte» exterior, y D,
interior del ícvdiucro, B, paja del receptáculo (doble del natural).

lineari-oblonga, ápice acuminata, basin versus an-
gnstata, dense albo lutesceuti-lanata, costa promi-
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TTim loug. X 13-15 mm. lat. Dos o tres filas de brác-
teas interiores fértiles de próximamente 18-lá mm.
long. X 9-5 mm. lat., lanosas en el dorso y extremo.
Escamas del receptáculo lineales oblongas, obtusiús-
cnlas, tomentosas en el ápice, de 9,5-11 mm. long.
X 2-3 mm. lat.

Lígulas entre 60 y 70 en ti-es filas, de 15-16 mm.
long. X 2-3 mm. lat.; lámina lampiña oblonga tri-
dentada; tubito hirsuto larguísimo (de 5 a 6 mm.
generalmente, pero alcanza hasta 9 mm. longitud).
Ovario de 4 mm. longitud. Aquenio de 5,5 mm. long.
X 3,5 mm. lat.

Flósculos tubulosos, alargados, con muy pocos
pelitos en la base del limbo y tubo, de 10-11 mm.
longitud, 1,5 mm. diámetro; tubo de 4-5 mm.

Espeletia Dugandii es afine a E. conglomerata A.
C Smith. Difiere principalmente por las hojas que
son mayores y más aguzadas en ambos extremos;
vainas más largas; por las ramas florales triple más
largas que las rosetas (en E. conglomerata exceden
poco), rígidas y duras; por los pedúnculos rígida
mente doblados e inflorescencia refleja; en cambio,
las brácteas son erguidas: por los capítulos mayo
res e indumento amarillento. Las lígulas y flósculos
son mayores, la lámina ligular ancha y el tubo de
las flores femeninas muy largo.

Espeletia chocontana Cuatr., nov. sp.

Acaulis, vel caulirosuletum, caulis usque ad 1
met. longitudinem porrigens. Eolia rosularia erecta,
Unearia, oblonga, ápice basique attenuata, acuta;

(costa prominens, nervi secundarii recti perpen
diculares, subtus vix apparentes) —; albo lanata.
Bami floriferi robusti foliorum rosilla triplo lon-
giores, trinis quaternis paribus foliorum Imeari-
oblongorum, obtusiusculorum, albo lanatorum prae-
diti. Inflorescentia dichasialis, copiosis capitulis
munita, albo-lutescenti-lanata. Capitula inclmata
25-35 cm. diámetro. Quattuor bracteae exteriores
involucri steriles, ovato-acutiusculae, 12-lo mm.
long. X 5-9 mm. lat. et bracteae interiores fértiles
lanceolatae 7-14 mm. long.; dorso lutescenti lana-
tae. Paleap lineari-oblongae; amplectantes, ápice
tomentosae. Ligulae lineari-oblongae, 10-13 mm.
long. X 1,8-2,3 mm. lat., tubuli breves villosi. Flos-
culi 6-7 mm. longi glabri vel parcissime pilosiusculi.
Figs. 4 et 12-G. Plancha III.

n

Fig. 4. Eipeletia chocontana Cuatr.i A, lígula» B, fléículo» C, brác-
tca exterior, y D, interior del involucro» E, brácteas íértile» de trán-

«ito» F, paja del receptáculo. (Doble del natural).
Typus: Cordillera Oriental de Colombia, Depar

tamento de Cundinamarca: Páramo de Chocontá,
2.760-2.830 m. alt. J. Cuatrecasas (n^ 9658), 29 jun.
1940 colect.

Acaulirosuletum o bien caulirosuletum con ta

llo de hasta 1 m. altura. Hojas de la roseta erguidas,
gi-uesas y blandas, densamente blanco lanosas, li
neales oblongas, agudas en ambos extremos; limbo
de 35-42 cm. long. X 35-42 mm. lat.; pecíolo 6-7 ""n.
lat.; vaina de 4,5-7 cm. long. X 3-4 cm. lat.; ner
vios sólo un poco visibles por el envés, casi en án
gulo recto, de 15 a 20 por decímetro.

Bamas floríferas robustas, hasta 1 metro longi
tud, con tres o cuatro pares de hojas estériles lar
gamente envainadoras, las inferiores hasta 40 cm.
long., las superiores hasta 18 cm., lineales oblon
gas, obtusiú.sciilas, rígidas.

Inflorescencia eu dicasio de generalmente seis ra
mificaciones primarias y abundantes capítulos (en
tre 33 y 54) ; total y densamente blanco lanosa.

Capítulos inclinados sobre pedúnculos de 2-3 cm.
long., de 25-35 cm. diámetro. Invólucro con 4 brác
teas exteriores estériles aovadas, acutiúsculas, de
12-15 mm. long. X 5-9 mm. lat.; generalmente una
fila de brácteas fértiles lanceoladas de 9-11 mm.
loug. X 4,5-5 mm. lat., otras dos filas de brácteas
fértiles de 7-7,2 mm. long. X 2,5-2,8 mm. lat. to
mentosos en dorso y ápice en tránsito con las esca
mas del receptáculo; éstas oblongas, ensanchadas
hacia arriba, naviculares abrazadoras, de 7-7,2 mm.
long. X 2-2,3 mm. lat., tomentosas en el dorao del
ápice.

Lígulas de 50 a 65 por capitulo en tres filas, li
neales oblongas, de 10-13 mm. long. x 1,8-2,3 mm,
lat.; el tubo solo 1,5-2 mm. long. velloso. Aquenio
2,8 mm. long. negruzco brillante.

Flósculos 6-7 mm. long., limbo 4 mm long. x l'o
cm. diámetro, lampiños o con muy escasos y cortos
pelitos en la base del limbo y tubo.

Afine a E. grandiflora H. et B. difiere por la for
ma de la hoja (en E. grandiflora es anchamente lan
ceolada), por la infloi-escencia más ramificada y
abundantemente florífera (en E. grandiflora típica
no alcanzan nunca a 20 capítulos por rama); por
los capítulos más pequeños; por las brácteas este-
t-ioves del invólucro menos numerosas (4) y más pe
queñas ; por el menor tamaño y forma de brácteas
fértiles, lígulas y flósculos.

Espeletia uositab Cuati"., nov. sp.

Caulis usque 1,5 met. longos, foiíis siccis vetustis
dense obtectus. Folia rosularia lanceolata, ápice at-
que basiu versus sensira attenuata cvassissime albo-
lutescenti-lanata. Costa crassa, nervi secundarii cae-
ci vel vix api>arentes. Bami floriferi robuatl, folio
rum vosula triplo longiores, bina lerna paria folio
rum gerentes; ut ramuli folia eorumque bracteae
atque involucrum, ita valde lanato-barbati. Inflo
rescentia cymosa, 5 capitula conglomerata spisseque
luteo-lanata gerens. Capitula lata reflexa. luvolu-
cri exterloies bracteae ob-ovato-oblongae, acutius-
cnlae, basiu versus angustatae, 33-25 mm. long. x
24-14 mm. lat. I'aleae lineari-oblongae, 13 mm. long,
ápice lutescenti lanato. Ligulae lineari-oblongae.
tubuli longi villosi. Ovarium 6 mm. longi. FloscuU
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Espeletia Dugandii Cuatr.

v.>
Espeletia chocontana Cuati.

PLANCHA III

Espeletia corymbosa subsp. zipaquirana, en el páramo de Chocontá-

Espeletia rositae Cu.ni,

I .-ll.Uf.



tnbniosi 11-U mm. longi, fere glabri. Figs. 5 et 12-1,
Plancha III.

Typus: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Boyacá; en el Páramo ele Santa Rosita,
prados turbosos de 3.300-3.400 m. alt., J. Cuatreca-
sas (n^ 10731), 3 agosto 1940 colect.

Caulirosuletum de tallos hasta 1,5 metros altu
ra, cubiertos densamente por hojas apretadas. Ro
seta densa de hojas gruesas, blandas, erguidas, den-
sísimamente cubiertas de una felpa blauco amari
llenta.

Hojas rosulares lanceoladas adelgazadas hacia
ambos extremos con punta aguda y con peciolo de
hasta 7 mm. ancho (entre 7 y 12 mm. lat.) ; limbo
de 3540 cm. long. X 4-7 cm. lat.; vaina de 5-8 cm.
long. X 3,5-6 cm. lat.; borde liso y grueso; nervio
medio saliente, nervios laterales completamente
ocultos por el indumento o apenas visibles, inclina
dos de 12-14 por decímetro.

Ramas floríferas robustas de 60-90 cm. long., tri
ple largas que la roseta, con dos o tres pares de ho-
jitas rameales, que son lineales oblongas, obtusiús-
culas de 20 cm. long. X 22 mm. lat.; todo cubierto
por espeso indumento lanoso amarillento.

Inflorescencia en cima terminal generalmente con
5 capítulos que se reducen a veces a 3 o se amplían
a 7. Pedúnculos generalmente de 2-5 cm. longitud,
los inferiores hasta 12 cm. longitud. Brácteas de
las cimas parecidas a las bojitas pero más cortas.

í
D G

|í[j, 5.—EiptUlia roiiiae Cuatr.i A, lifulai B, «ósculo exteriori C,
(lóículo interion D, eicama del receptáculo (doble del natural). E, F,
O,bricteai del involucro (tamaño natural) desprovista» de tu indumento.

Capítulos de 35 a 50 cm. diámetro, reflejos, con
nn invóliicro copiosamente lanudo, amarillento; los
de cada cima forman un conjunto bastante aglome
rado. Brácteas del iiivólucro generalmente 9 exte
riores estériles en dos o tres filas, trasovado oblon
gas, estrechadas hacia la base y ±: agiizadaa en el
ápice, de 33-25 mm. long. X 24-14 mm. lat. Otra se
rie interior de 5-6 brácteas fértiles de 24 mm. long.

X 10 mm. lat., lanosas en el dorso y extremo; dos
o tres filas más de brácteas interiores transitorias
con las escamas, lanosas en su exti-emo. Pajas del
receptáculo lineales oblongas, naviculares, de 13
mm. long. X 3 mm. lat. amarillo vellosas en la parte
dorsal del ápice.

Lígalas unas 62 por capítulo en 3-4 filas, de 22
mm. long. X 2 mm. lat.; lámina lineal oblonga, tri-

dentada; tubo alargado, velloso, de 7 mm. long.;
ovario trígono de 6 mm. long. X 3 mm. lat.

Flóscnlos de 2 mm. diámetro, los exteriores de 14
mm. long. con tubito de 5,5 tutu., los interiores de
11 mm. long. con el tubo de 3 mm., casi completa
mente lampiños.

Especie muy parecida a E. Lopeeii Cnatr., pero
se distingue por las hojas lanceoladas, alzadas en
ambos extremos, por las brácteas exteriores del in-
vólucro trasovadas, esti-echadas hacia la base, por
las ramas lobustas y largas piovistas de dos o tres
liares de bojitas. Las inflorescencias son general
mente más nutridas con los capítulos aparentemen
te más aglomerados, por ser los pedúnculos más
cortos y gruesos. Los flóscnlos son casi lampiños,
especialmente en el ápice. El tubo de las lígulas y
de los flósculos del centro es un poco más largo;
las brácteas fértiles son menos agudas.

X Espeletia pachoaxa Cnatr., nov. hybr.
= E. PHAXERACTis (Blakc) A. C. Smitb X

E. GRANDIFLORA H. et B.

Acanlirosuletum. Folia rosnlaria longa, lineari
oblonga, acuminata, basin versus sensim attenuata,
•costa prominens, nervi secundari subtus vix apa
rentes :-spisse albo-lanato-sericea, nítida. Rami flo-
riferi foliorum rosula vel triplo longiores, 3-4 parí-
bus foliorum muniti. InfIoi*escentia cymosa pleioce-
phala, dense fernigineo lanata. Capitula mediocria.
Involueri exteriores bracteae steriles, ovatae vel
ovato-lanceolatae, lúteo lanatae, 9-6 mm. longae. Pa-
leae naviculariae obtnsiuscnlae, ápice villosae. Li-
gulae oblongae 8-10 mm. longae, 2,5 mm. latae. Flos-
culi limbo campanulato, tubulo pilosiuscolo. Figs.
6 et 12 E. Plancha IV.

Typus: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Cundinamarca; Páramo de Pacho, entre
Zipaquirá y Pacho, 3.100-3.200 m. alt., J. Cuatreca-
sas (n9 9563) 16 enero 1940 coleet. Otro ejemplar,
n'!' 9558, en la misma localidad.

Acaulirosuletum. Hojas rosulares flexibles rígi
das, lineales oblongas, acuminadas, insensiblemente
atenuadas en peciolo; nervio medio muy saliente,
nervios laterales poco marcados, sólo en el envés;
densamente lanoso sedosas, con brillo blanco argen
tado; limbo 30-42 cm. long. X 3-5 cm. lat. peciolo
9-13 mm. lat.; vaina 4 cm. long. X 3-3,5 cm. lat.

O CP
Fig-, 6.— X BspíUtia paehoana Cuatr.i A, lígula) B, flóiculo) C, D
y E, bráctea» del involucro aio indumento) F, paja del receptáculo.

(Doble del natural).

Ramas floríferas 1 m. long. con 3 6 4 pares de
hojas estériles semejantes a las otras más pequeñas,
lo mismo que las ramas blanco-lanoso sedosas. In
florescencia en cima pleiocéfala (de 32 a 48 capítu
los), con indumento lanoso ferruginoso.
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Capítulos de nnos 25 cm. diámetro (incluidas lí
gulas), con á5-60 lígulas más o menos radiantes.
Invólucro de 8-9 brácteas exteriores estériles aova

das u oval lanceoladas, amarillo lanoso hirsutas, de
9-6 mm. long. X 6,5-4,5 mm. lat. Una o dos íilas de
brácteas interiores fértiles de m 4,5 mm. long. X
2,5 mm. lat.

Escamas del receptáculo naviculares, obtusiúscu-
las vellosas en el ápice de 4 mm. long. X 2 mm. lat.

Lígulas lineales trasovadas oblongas, de 8-10 mm.
long. X 2,5 mm. lat. Aquenio 2,3 mm. long. Flóscu-
los campanulados 6 mm. long., limbo 3,5 mm., tubo
algo pilosiúsculo.

fma. BKEViFOiiiA Cuatr.

folia nsque 20 cm. longa, minora, lanceolata.
Typua: Cuatrecasas (n^" 9561); idéntica locali

dad del Páramo de Pacho.

Formas intermedias entre E. phaneracHs y E.
grandiflora qne se encuentran en poblaciones abun
dantes, entremezcladas, de ambas especies en el Pá
ramo de Pacho. Característica la forma completa
mente intermedia de la hoja, oblonga con tenden
cia a lanceolada, mucho más ancha que E. phane-
ractis y más estrecha que E. grandiflora; como ésta
es peciolada, pero más insensiblemente atenuada y
el pecíolo conserva algo del carácter alado de la
primera. El indumento es lanoso y al mismo tiempo
fino y sedoso brillante. La inflorescencia también
sedosa, pero con los pelos más largos y levantados.
Los capítulos son de mayor tamaño que en E. pha-
neractis; las brácteas y las floi'cs algo mayores que
en esta especie. La forma brevifolia es parecida a
E. Garcibarrigae, pero la distingue la cortedad de
las lígulas.

X Espbletia gdascbnsis Cuatr. nov. hybr.
E. PHANBRACTis (Blakc) A. O. Smith X

E. KinLiPii Cuatr.

Caulis 20-40 cm. longus, foliis vetustis dense ob-
tectus. Folia rosularia late linearl-oblonga, obscura
lanceolata, rigida, mollia, spisse albo lanato-sericea
nítida. Bami floriferi foliorum rosula duplo longio-
res, dense lanato serici, albi, singuli siugulia pari-
bus foliorum muniti. Inflorescentia dichasialis brac-

teis lanceolato-acutis. Capitula mediocria, inclina-
ta. Bracteae exteriores involucri 4, louge lanceola-
tae lanato-sericeae 20-13 mm. longae. Paleae lineari-
oblongae acuminatae ápice fusco tomentoso. Ligu-
lae lineari-oblongae 10-11 mm. longae. Flosculi 7
mm. longi limbo campanulato, fere glabro. Figs. 7
et 12-K.

Typua: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Cundinamarca; Páramo de Guasca,
3.200-3.300 m. alt., J. Cuatrecasas (n'? 9493), 2 jun.
1940 colect.

Acauliiosuietitm o tallo de 20-40 cm. longitud.

Hojas de la roseta lineales oblongas obsouiameute
lanceoladas, rígidas, blandas, densamente cubier
tas por una lana sedosa con brillo argentado;
limbo de .35-48 cm. loDg. X 3-4 cm. lat. apenas ate

nuadas en pecíolo ancho, 15-17 mm. lat.; vaina 6,5
cm. long. X 4,5 cm. lat.; nervio medio prominente,
los laterales apenas visibles a veces por el envés,
inclinados, unos 2 por cm.

Fig. 7.— X EtpeUtia giuscnsis Cuatr.i A, ItpiU, B. flárajlo, c.p
perfiUB de bráctea$ del invólucroi G, paja del reeepticulo

(doble del natural).

Ramas floríferas más del doble largas que las
hojas, ergtiidos, densamente lanoso sedosas blan-
cas, arriba ferruginosas así como en toda la inflo
rescencia. Un par de hojas estériles cortas, lineales
lanceoladas. Inflorescencia en dicasio, con ramitas
alargadas y de 11-13 capítulos inclinados. Brácteas
lanceoladas ag\idas.

Capitulo de unos 30 cm. diámetro con 40-50 11^.
las; invólucro con 4 brácteas externas estériles lari
gamente lanceoladas y lanoso sedosas, de 13 a ^0
mm. long. X 8-9 mm. lat.; dos o tres filas de brác-
teas más pequeñas, las exteriores estériles, las res
tantea fértiles, de 8 mm. long. X 2,5-4 mm. lat. oval
lanceoladas u oblongas acuminadas, tomentosas en
el dorso. Escamas del receptáculo lineales oblongas
acuminadas, ápice tomentoso, abrazadoras 7 mm
long. X 2 mm. lat. '

Lígulas lineales oblongas de 10-11 mm. long. v
2 mm. lat., tubo de 2-2,3 mm. long. bjrsnto. Aquenio
negro brillante 3 mm. long. X 1,6 mm. lat.

Flósculos acampanados 7 mm. long. con el limbo
de 4 mm., casi lampiño.

Forma intermedia de FJ. phaneractia y E. íimpi»
que se halla esporádicamente entre poblaciones
abundantes de las especies mencionadas, en el Pá
ramo de Guasca. Las hojas, muy largas, presentan
en la forma e indumento caracteres completamente
intermediarios. En la inflorescencia predomina
como en los otros híbridos el carácter de la primera
especie; las cabezuelas y lígulas son mayores qne
en ella y las brácteas mucho más. Con respecto a
los híbridos de E. grandiflora (con E. phaneractis),
el que más se parece a E. guascenaia es E. verdeana
por la fonua de la hoja (sin pecíolo adelgazado),
Pei'o es curioso advertir, que en la planta de Guas
ca influye en este carácter la propia E. KilUpH; en
cambio, en la planta de Cruz Verde este carácter
es debido exclusivamente a E. argéntea.

X Ekpeletia VEnDEAN.\ Cuatr., nov. hybr.
= E. AuciENTE.\ H. et B. X E. grasdifloka H. et B.

Rosula foliorum lata foliis erectis, late lineariis
aciitis, basin versus vix attenuatie, spisse albo se-
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riceo-lanatis nitidis, nervis secundariis siibtns vix
conspicuis. Eami floriferi foliis triplo longiores,
singulis binisve paribus foliorum muniti, albo seri-
ceo-lanati. Inñorescentia cymosa, bene evolnta,
pleiocephala, fusco-lutesceos dense lanata bracteis
lanceolatis acutis. Capitula mediocria magnitudine,
erecta. Involucri exteriores bracteae ovato-lanceola-

tae 12-18 mm. long. X 6-12 lat. Paleae oblongae acu
minatae ápice tomentoso fusco. Ligulae obovato-
oblongae 7-9,5 mm. longae. Flosculi tubulosi 6,5 mm.
longi, tubulo brevi, ápice hirsuti. Figs. 8 et 12-F.

Typua: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Cundinamarca; Páramo de Cruz Verde,
3.400 m. alt. J. Cuatrecasas (n'¡' 10477), 15 sept. 1940
colect.

Acaulirosuletnm formado de una gran roseta de

hojas gruesas y blandas.
Hojas rosulares anchamente lineales con tenden

cia a lanceoladas, agudas, apenas estrechadas hacia
la base. Limbo de 46-50 cm. long. X 33-38 mm. lat.,
la parte más estrecha hacia la base, de 22-25 mm.
lat. Vaina de 4 a 5,5 cm. long. X 4,5 cm. lat., den
samente lanoso sedosas, blanco brillantes, nervio
deprimido lineal por el haz, engrosado saliente por
el envés; nervios secundarios visibles muy tenues
en el envés, en ángulo agudo y unos 15-16 por de
címetro.

Fig. 8.— X Eipelelia verdeana Cuatr. > A, lígula { B,
flétculo» C y D, brácteas d«l involucro j £, escama del

receptáculo (doble del natural).

Ramas floríferas tres veces más largas que las
hojas, densamente blanco-lanosas, con brillo sedo
so, así como un par o dos de hojas estériles. Inflo
rescencia en dicasio abundantemente provisto (unos
35 capítulos), con ramas, ramúsculos, pedúnculos e
ínvólucros largamente lanoso sedosos, amarillo par
duscos. Pedúnculos de 1 a 5 cm. long. Brácteas ra
meales lanceoladas, agudas.

Capíttilos de 25-30 cm. diámetro erguidos. In
vólucro de 8 brácteas oval-lanceoladas, estériles, de
1218 mni. long. x 6-12 mm. lat. y dos filas de brác
teas intei'iores fértiles de 8 mm. long. X 4 mm. lat.,
trasovado oblongas, acuminadas. Escamas del re
ceptáculo oblongas, acuminadas, en el ápice tomen
toso parduscas, 7 mm. long. X 2,5 mm. lat.

Lígulas trasovado oblongas, de 7-9,5 mm. loug. X
S mm. lat., tubo de 1,7-2 mm. long. Aquenio 2-2,6 mm.

Flósculos tubulosos de 6,3 mm. long. con el tubo

muy corto (1,5-2 mm. long.) y el ápice hirsuto par
dusco.

Es evidentemente forma intermedia de E. argén
tea y E. grandiflora, predominando algo las carac
terísticas de la primera; la hoja es grande con el
limbo mucho más ancho y tendencia a lanceolado,
pero la parte peciolar apenas está angostada, con
servando esta característica tan típica de la hoja
de E. argéntea que es lineal acintada; la inflores
cencia es abundantemente ramificada y nutrida
como en ésta; los capítulos son mayores, así como
las brácteas, todas agudas; la vellosidad es densa
mente lanosa, comprimida y brillante en toda la
planta, carácter absolutamente intermedio de las
especies progenitoras. Las lígulas están presentes,
pero más pequeñas que en E. grandiflora.

Espeletia phaneractis (Blake) A. C. Smith,
Bubsp. BOYACKNSis Cuatr., nova.

Folia oblongo-lanceolata, lanuginoso-sericea, níti
da, acuta, ampliora (lamina 2,5-3 cm. lata vel nsque
ad 5 cm. latitndinem porrecta aterilibus specimini-
bus), basio versus angostata nsque 5-9 mm. lat.
Figs. 9 et 12-J.

Typua: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Boyacá: Páramo de Guantiva, cerca de
Las Gaitas, 3.300 m. alt. J. Cuatrecasas (n"?
10364-A), 3 agosto 1940 colect.

Fundamentalmente no existen diferencias fijas
entre esta nueva eub-especie y la especie tipo en lo
que se refiere a los caracteres de la iunorescencia
y flores. Las ramas floríferas y el dicasio son siem
pre muy desarrollados, con un tomento abundante y
apretado, liso y sedoso. Las bráctea-s del invólucro
y florea presentan los mismos caracteres con peque
ñas variaciones casi individuales de longitud. Pero
m lo que varía la planta de Boyacá es en la forma
e indumento de las hojas rosulares. Difieren del
tipo específico por ser más grncsas y rígidas y pro
piamente lanceoladas. E. phaneractia presenta las
hojas absolutamente lineales ciutiformes brusca
mente acuminadas, no estrechadas hacia la base y
con vaina de la misma anchura; en la subsp. boya-
cenata son largamente atenuadas en verdadei'O pe-

j;¡f. 9. Eiptitlia paantnclú eubtp. ioyarimii
Cuatr.! A. lígulai B, fléiculoi C y D, hrScleaa
del involucro! E, ucama del receptáculo (doble

del natural).

ciolo bastante estrecho, bruscamente lunpliadas lué-
go en una gran vaina. E. jihancractia y E. argéntea
se caracterizan por un iiulnmento cle.7i«o, fuertemen
te brillaote pinteado, liso y fino. Eu la planta de
Boyacá el iiuhimeuto es también brillante, pero
ineuos, «sí como menos liso, es decir menos plan
chado. E. phaneractia piesenta como anchura nor
mal de la hoja 1,7 cm., alcanzando hasta 2 cm., y la
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parte más estrecha no es menos de 15 Tnm. cerca
de la base.

Los caracteres citados son constantes en ejempla
res ahondantes que prosperan en los altos páramos
de Boyacá y limítrofes de Santander.

Espeletia cortmbosa H. et B.

subsp. ZIPAQUIRANA Ctiati*., nOTR.

Folla ralde coriácea et rígida obovato-oblonga,
ápice snbito-acnminata, nsque 8 cm. (generaliter
vero 4-6 cm.) lata, basin versus attenuata; snpra
villosa, infra reticnlato nervosa, tomentoso arach-
noidea. Capitula summis ramusculis inferioribns
glomerata. Plantae acaules vel caulibns praeditae
nsque ad 1,5 m. altltudinem porrectis, vaginis folio-
rum vetustorum spisse obtectis. Pigs. 10 et 12-A.
Plancha III.

Typus: Cordillera Oriental de Colombia, Depar
tamento de Cnndinamai-ca; Páramo de Zlpaquirá,
entre Zipaquirá y Pacho, 3.100-3.200 m. alt. J. Cua-
trecasas (n'' 9564), 16 enero 1940 colect.

Cauliroauletum con tallo robusto hasta 2 m. al

tura, cubierto por hojas secas. Hojas rosulares muy
coriáceas y rígidas notablemente las más adultas;
trasovado oblongas, bruscamente atenuado acumi
nadas ; limbo de 25 a 40 cm. long. X 4-8 cm. lat.,
hirsutas por el haz (las viejas lampiñas) ; aracnoi-
deo-hii-sutas en el envés, fuertemente reticulado ner
voso; bordes =fc revueltos; nervio principal muy
gmeso, nervios secundai-ios inclinados y eminentes
en el envés, unos 8 por decímetro; pecíolo de 8-14
mm. lat. muy hirsuto; vaina semicircular de 2 cm.
long. X 5 cm. lat. muy hirsuta en el dorso.

Ramas floríferas axilares, afilas, excediendo las
hojas, de 50-60 cm. long., velloso hirsutas, con el co-
rimbo pi-ovisto de abundantes capítulos, los de las
ramitas inferiores aglomerados (por 3-5) en sus
extremos gracias a la coi-tedad de los pedúnculos.

Fjj. XO^^Espelfíia corymhosa aubtp. zipaquira-
na Cuatr.i A, Hgulai B, flosculoi bráctca
ex(erÍor, f D, interior del involucro^ E, CKa-

maa del receptáculo (doble del natural).

Capítulos de unos 10-14 mm. diámetro. Invólucro
hemisférico con unas 10 brácteas exteriores estéri

les de 5 a 7 mm. long. X 3,5-5 mm. lat. ovales n
oval orbiculares, obtusas y margen escamoso, y ve
llosas.

Una o dos filas de brácteas interiores fértiles es-

patulaclas, de 6 mm. long. X 2-3 mm. lat. Escamas
del receptáculo de 5 mm. long. X 2,8 mm. lat.

Lígulas oblongas de 6 mm. long. X 2 mm. lat. en
número de 24-28 por capítulo, tubo de 1,3 mm. hir
suto. Aquenio agudo en la base de 2,8 mm. long.,
negruzco brillante.

Plósculos de 6 mm. long.; limbo de 8 mm., tubo
hirsuto.

Esta subespecie es la forma que se presenta en
los páramos del N. de Cundinamarca, pero también
se le halla esporádica en las cercanías de Bogotá
y de Guasca, donde la especie típica se extiende en
grandes formaciones.

Espeletia Murilloi Ciiatr.

Posteriormente a la descripción de la especie, he
podido estudiar ejemplares mejor desarrollados que
el tipo, cuyos caracteres amplían algo la descrip
ción original; en términos generales se puede decir
que las hojas son algo mayores y las lígulas más
largas que las dimensiones entonces referidas. Sus
caracteres distintivos signen siendo las cimas ter
minales con las ramas erguidas y rectas de porte
corimbiforme, es decir, alcanzando todos los capí
tulos la misma altura; las ramas floríferas doble
largas que la roseta, afilas y de porte amarillo.
Esta especie, bastante extendida en páramos de
Boyacá y sur de Santander, ofrece algunas formas

Fiff. 11.—Esfílciia Muritlüi «ubtp. suiesrUeea
Cuatr.) A, lígula; B, fldsculo; C, bráctea del invó
lucro; D, escama del receptáculo (doble del natural).

que se presentan con bastante fijeza para darles
importancia taxonómica, y son las siguientes:

var. STiBCORiACKA Cuati'., nova

Folia typo maiora, rigidiora, crasse subcoriacea,
late lanceolata oblonga (lámina 3245 cm. longa X
4,5-7,5 cm. lata) ; ramorum bracteae majores. Flgs.
11 et 12-B, Plancha IV.

Typua: Cordillera Oriental de Colombia, Depa^
tamento de Boyacá; Páramo de la Rusia, vertiente
sudeste en Boca de Monte, 3.300-3.400 m. alt, J.
Cuatrecasas (n^ 10411), 4 agosto 1940 colect. Otros
ejemplares; Cord. Orient., Dep. Boyacá; Quebrada
de Becerra al noroeste de Duitama, paramitos cu
tre monte a 2.970 m. alt. J. Cuatrecasas (n^ 10395),
4 ag. 1940 colect.

var. RusiANA Cuatr., nova

Folia typo breviora, lanceolata (lamina naque 34
cm. longa X 30-45 mm. latae). Rami floriferi roan-
larum folia paulo excedentes; cyniata oligocephnla,
breviata.

Typua: Cordillera Oriental, Departamento de
Santander; Páramo de la Rusia, vertiente noroeste,
3.500 m. alt.; J. Cuatrecasas (n^ 10429), 4 ag. 1940
colect.
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Espeletia grandiflora H. et B-, en el páramo de Pacho.

Espeletia phaneractis (Blake) A. C. Smith.

Jl

PLANCHA rV

n

m

X Espeletia pachoana Cuatr., hybr. — E. grandiflora x E. phane-
ractis. En primer término una roseta estéril de E. phaneractis.

'é

Espeletia Murilloi subsp. subcoriacea Cuatr.

rotos Cuatr.



1

Espbletia grandiflora H. et B.,
fma. LDNGiLiGULATA Cuati*., Dova

Capitula radiata usque ad 60 cm. diámetro. In-
volncri exteriores bracteae, 26-18 mm. long. X 13-8
mm. lat. ovato-lauceolatae. Ligiilae 20-24 mm. lon-
gae X 3-4 mm. latae (in vivo) ; tubuli 1,8-2,2 mm.
longi. Achaenia violácea 3,5 mm. looga. Flosculi 9
mm. longi.

Ti/pus: Cordillera Oriental de Colombia; Depar
tamento de Cundinamarca; Páramo de Cruz Verde,
3.300-3.400 m. alt., J. Cuatrecaeas (n^ 10467), 15
sept. 1940 colect.

fma. REDUCIA Cuati*., nova.

LimbUB foliorum usque ad 20-27 cm. longitudi-
nem breviatus. Ramuli infloreacentiae breviores.

A

Typus: Cordillera Oriental de Colombia; Depar
tamento de Cundinamarca; Páramo de Pacho-Zipa-
quirá, 3.100-3.200 m. alt. J. Cuatrecasas (n' 9527-A),
16 euero 1940 colect.

Plantas reducidas, tal vez por la estación, lugai-
elevado, abierto, muy azotado por el viento.

fma. MDuriPLORA Cuatr., nova.

luflorescentia 2040 capitulis munita.
Typus: Cordillera Oriental de Colombia, Depar

tamento de Cundinamarca; Páramo de Packo-Zipa-
quirá, 3.100-3.200 m. alt. J. Cuatrecasas (n'' 9527),
16 enero 1940 colect.

Llama la atención esta forma, porque presentan
do hojas muy típicas de B. grandiflora H. et B.,
tiene unas inflorescencias más copiosas que las ti
pleas y capítulos algo más pequeños.

/II i¡\ iy K
Fig. 12.—Perfile! de hojae (le Espelelia de Ui eiguiente» especiei; A, coryniboía tubip. lipícjuiran»! B, Murilloi »ub»p. «brari^ai C,

ñas G, ehocontanai H, Dugandiii I. tositacj J, phaneractii tebip. boyacenaitj K, yutKCTüljdiflorai D, argenteai E, pachoanas F, verdean»} .. , .;i , - . j i j ™
L, Killipii. No >e dibuja la lioja de E. phaneracti» por preeentar el miimo perfil que la de argéntea. Para la interpretacién de la tonna
foliar de loa híbrido! eompárenee lo! aiguientel perfilei: E, con C y Di F con C y Di K, con D y L (quinto del natural).
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ARQUEOLOGIA AGUSTINIANA

INTHODDCCIOX

Eb San Agnstín el más misterioso y quizá el más
importante testigo de las civilizaciones que en un
pasado milenario florecieron en América. Allí es
culturas gigantescas de hombres, de demonios y de
animales, y relieves del más delicado y preciso cor
te, están diseminados, en conjunto maraviUoso, en
un extenso territorio.

En San Agnstín el viajero pronto se familiariza
con loa mudos huéspedes, y absorto los contempla,
tratando de penetrar el misterio del pensamiento
con que el escultor los modeló. Muchas veces, ante
los que como cariátides fueron centinelas guerreros
de alguna sepultura o adoratorio, se cree percibir
un hálito de vida que los anima, pero pronto des
aparece la ilusión, y el centinela vuelve a su misma
impasibilidad.

¿Qué fuerza interior o esterna impulsó a esos
hombres a movilizar y a tallar esos monumentos,
y cuándo y cómo vivieron ellos? Jío hay allí habi
taciones, y los rústicos albergues que destinaron
para los objetos de sn culto no son templos que co
rrespondan a en obra escultural.

¿Con qué clase de útiles labraron ellos la dura
roca volcánica para darle a la representación la
forma y los rasgos ideados por el artista? Hasta
hoy no hemos hallado sino cinceles de piedra como
unjco instrumento de sn labor.

Numerosos debieron ser los pobladores del terri
torio agustiniano; pero no han dejado huellas de
habitaciones, de templos, de calles, ni de plazas;
tal parecería como si las estatuas hubieran sido
allí siempre loa únicos moradores. Mas, lo que no
hacían para los vivos, lo hicieron para sus muer
tos, excavando sepulturas, haciendo necrópolis y
labrando sarcófagos, de apariencia fai-aónica, en
grandes bloques de roca.

La selva implacable e iuvasora cubrió estatuas
y le leves y un bosque tupido de cedros gigantes
cos ocultó la obra de nn pueblo, que desapareció
misteriosamente, emigrando a otras regiones, o de
generando al más bajo nivel de la cultura humana.

San Agnstín no es, ni podi-ía serlo, un hecho ais
lado: es la manifestación de la civilización que en
tiempos que pi-ecedieron a nuestra Era en miles de
años, se extendió a lo largo de los Andes, dejando
manifestaciones peiclurubles en Bolivia, en el Perú
y en ^léxico. En San Arrustín solamente hay repre
sentación de mitos y de símbolos; en Tiliuanaco,
eu un pei-iodo más avanzado, n lo.s mitos se unen
grandes construcciones; en México el avance es sor
prendente : a mitos y símbolos se unen asombrosas

PROFESOR I_U]S CUERVO MARQUEZ

obras de arquitectura y ornamentación, merced a
grandes adelantos en la Astronomía y en la repre
sentación de las ideas.

San Agustín pareciera ser el primer peldaño so
bre el cual se desarrolló una serie de civilizaciones
americanas superpuestas, cuyas etapas están reve
ladas por la cerámica, la arquitectura, la escultura
y la ideografía.

En parte de marzo y de abril de este año visité
a San Agnstín, llenando así un deseo coya realiza
ción había ambicionado por mucho tiempo. Resul
tado de ese viaje es la publicación que comienza a
hacer esta Revista.

Todas las fotografías fueron tomadas por mi, y
las descripciones de las esculturas las he dejado
tal como fueron hechas, viendo el original: temí
que al darles otra forma perdieran en exactitud.

Hoy, con una vigilancia activa y eficaz, están de
tenidos la destrucción y saqueo de los monumentos
arqueológicos de San Agnstín: falta todavía dete
ner la actividad de loa guaqucros o buscadores de
tesoros eu las sepulturas, gwiqueroa que destrozan
todo lo que no sea oro.

CAPITULO PRUIERO

GROCnAPIA

El valle de San Agnstín hace parte de la serie
de valles —antiguos lagos andinos— que se extien
den a todo lo largo de la hoya del río Magdalena,
separados los unos de los otros por contrafuertes
de las cordilleras Central y Oriental, antea de qne
en sus lincas divergentes, formen las dilatadas lla
nuras que desde Neiva se van ensanchando hasta
morir en las Sabanas de Bolívar.

El valle está situado en el vértice del ángulo fo^
mado en el macizo colombiano, o nudo de loa Pas
tos, cuando se desprenden las cordilleras Centi-al
y Oriental. Está limitado al oriente por el profun
do cauce del lío Sombrerillos y de sus dos afluen
tes, el Naranjo y el Gvauadillo, y al occidente por
el río Magdalena. Al norte, los escarpados de estos
ríos forman una muralla que lo separa del valle de
Pitalito.

En toda su extensión está limitado por el rio
Magdalena, que va tu dirtccióu ^'.euoral de sur a
norte por eu medio de precipíos y escarpados, (pie,
solamente en uno o dos puntos, permiten el des-
ceuso al río, que es invadeable, y que corre impe
tuoso, formando raudales, entre un lecho de rocas
y de pedruzeos desprendidos de las murallas que
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comunica a San Agustín e Isnos.

Vista de la Cordillera Central.
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y pueblo de San Agustín.

(Fotos del auter).



lo encajonau. Solameute por uu puente puede pa
sarse de uno a otro lado del río.

De manera que el valle de San Agustín está ais
lado por los ríos Sombrerillos y Magdalena con sus
tremendos escarpados y por las altas cumbres del
macizo colombiano, «pie en su parte más accesible,
el Páramo de las Papas, se eleva a 3.500 metros.

Desde una altura de 1.500 metros sobre el mar,
en el extremo norte, y con una temperatura de 18
a 20 gi'ados, el suelo se va levantando en suave on
dulación hasta los 2.000 metros, en que comienza

la pendiente más fuerte para llegar al Páramo.
Las colinas que se suceden son de poca elevación

y casi todas tienen en su cima una meseta de mayor
o menor extensión. Numerosos riachuelos corren
por las hondonadas entre las colinas.

Al norte se extiende, entre la cordillera y el Mag
dalena, una región cubierta de bosque, que se con
tinúa con la de Tierra-Adentro, habitada aún por
los Paeces y restos de Pijaoa. En las mañanas, cuan
do el cielo está despejado, se ve la linea ondulada
de la Cordillera Central, sobre la cual se levantan
al N. O. el Puracé con sti cono de nieve y loa tres
CoconucoB, y al occidente el Páramo de las Papas,
que hace parte de las altiplanicies donde están la
laguna de la Magdalena, de la que nace el río de este
nombre; la laguna de la Paletera, donde nace el
j-io Cauca, y la laguna de Santiago, donde nace el
fio Caqnetá. Todas ellas están muy próximas y al
mismo nivel.

De manera que esa limitada ijorción del macizo
es un centro de donde, siguiendo el rio Cauca, se
pone el valle en comunicación con Popayón, Pasto
y Quito, que fue la v!n seguida por los Conquista
dores que vinieron del Perú. Siguiendo el río Mag
dalena, se entra en comunicación con los pueblos
de BU inmensa hoya, y siguiendo el Caquetá, se lle
ga a la región amazónica. Así el macizo es punto
obligado intermedio enti-e las civilizaciones incaica
y tihuanaquefia, cou las agustiniana, cbibcha y pa
nameña, y de éstas con la amazónica, de la cual
quedan teatimonios en la isla de Maharajo, eu el
Ñapo y otros ríos de esa región.

El clima de Sau Agustín es suave y muy agra
dable. No hay allí malaria, ni son frecuentes cam
bios bruscos de temperatura, a pesar de su vecin
dad a los páramos. Numerosos riachuelos facilitan
los regadíos y los abrevaderos.

El suelo es arcilloso y eu algunos sitios se en
cuentran cantos rodados de origen volcánico; es
de una fertilidad excepcional. La yuca, el maíz, el
plátano, la arracacha, las hibias y los cubios, asi
como la papa, pero especialmente la yuca, q\ie con
el maíz y la quiuoa debieron formar la base de ali
mentación de los primitivos habitantes, se produ
cen en forma prodigio.sa. Los pastos importados,
especialmente el micay y el kilcuyo, se han aclima
tado muy bien. La gaiiatleiía está exclusiva mente
dedicada a la cría y ceba del ganado ot-ejlnegro tin-
tioqucño, que prospera alli mejor que eu su lugar
de origen. Se ceban allí también ganados de Nariño
y del Cauca, que se importan por el camino del

Páramo de las Papas. El número de i-eses que se
introducen anualmente pasa de 6.000, que se con
sumen en el Hnila, hasta Neiva y Girardot.

El valle de San Agustín es, pnes, nn lugar privi
legiado por su clima y por la feracidad de su suelo,
sobre el cual pudo vivir y prosperar, aislado y sin
temor de invasiones, nn pueblo sedentario. El valle
no es camino para pai-te alguna, como no lo fneron
los del Nilo o del Eufrates, en donde florecieron
las mayores civilizaciones de la antigüedad.

Toda la superficie del valle y de las regiones que
se extienden al norte, estaban cubiertas, antes de la
invasión agrícola actual, por espeso bosque en el
cual predominaban el cedro y el balsero. Medí un
cedro tendido en el suelo, sin aún acabares de da
ñar, y que tenia 30 metras de longitud por i me-
ti'os de circunferencia. El cedro es nno de los árbo
les de crecimiento más lento: ¿cuántos siglos ten
dría aquél? Y asi debió ser el mayor número de los
que poblaban y pueblan esa comarca. En loe bos
ques se encuentran los monos, el jaguar, la danta y
el saino. Abundan los guaduales, especialmente en
Pitalito, a orillas de las corrientes de agua.

Se entiende por civilización agustiniana no sola
mente la que tuvo por asiento el valle de San Agus
tín, sino la que se deearroUó al norte en la tierra de
los Paeces,hasta el río de la Plata, y más allá,hasta
el Páez. Desde los escarpados de la margen izquier
da del río Magdalena se extiende, hasta perderse
en el horizonte, la región de Isnos, rica en escnltn-
ras y formada por pequeñas colinas cubiertas de
espeso bosque, región que ya comienza a colonizar
se. En muchas partes de ella se enenentran, como
eu San Agustín, las mismas esculturas y las mis
mas huellas del pueblo misterioso. Y, más lejos,
hacia el norte, ya eu Tierra-Adentro, en Inzá y San
Andrés, se hallan, además de esculturas semejantM
a algunas de San Agustín, sepulUivas talladas en la
roca viva y decoradas con pinturas, cosas que no
se hallan en Sau Agustín (1). Cuando estxive en Is-
noa comenzaba a fundarse un casei-lo en Papalito, a
unos 25 kilómetros del Magdalena, caserío que, con
la inmigración inagotable de Nariño y del Canea,
será en poco tiempo Importante población gana
dera.

VIAS DB COMUNICACION

Aun cuando aislado, San Agustín estaba en co
municación, por medio de los caminos que encon
traron los Conquistadores, con pueblos que mora-
bau del otro lado de la cordillera. Cuando Belal-
cázar, en 1537, síüIó de Popayáu, siguió nua senda,
la de Isnos, que es hoy uu camino muy transitado,
que lo llevó a Timauá, dejando a nn lado el valle
de Sau Agustín. Y posteriormente, cuando en 155á
fue atacada y destruida la población de La Plata
por los temibles Andaquíc!?, el Gobernador de Po
payáu salió eu su auxilio por el Páramo de Gua-
nacus y destrozó a los indios eu el llano de Matanza.
Cuando los indios sitiaban lu ciudad (le Timaná,

(1) HernSnde* úe Alba—do Barradaa—Marques de Wa-
vrln.
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el Adelantado Andagoya fue a auxiliar a los sitia
dos: "Yo les di prisa a resistirles a la entrada a
Popayán y con mi llegada pararon: y, llegado a
Popayán, envié luégo por un camino secreto un
Capitán con cincuenta arcabuceros y ballesteros a
socorrer a Tinaaná" (1).

La vía indígena más antigua para transmontar
la cordillera es la del Páramo de las Papas, por la
cual se comerciaba con Pasto y, por su intermedio,
con Quito y el Perú. Hoy es un buen camino de
herradui-a, que de San Agustín Ueva en un día a
San Antonio, pequeño caserío al pie de la cordillera.
De allí, en un día, se cruza el páramo y se cae a
San Sebastián, de donde parten caminos para Po
payán y para Pasto. Se hacia uso también, durante
la Conquista, de la vía de Guanacas "por la cual
iba entonces el camino de Quito a Cartagena, sin
pasar por Popayán" (2). Es tradición constante, y
de la cual nos quedan vestigios, "que existió un ca
mino en la cabecera del Magdalena, que comunicaba
directamente a Timaná con Almaguer, Pasto y Pro
vincia de Quito, sin tocar en Popayán" (3). Al norte
estaba el camino áspero que comunicaba con Pita-
lito y demás poblaciones del alto Magdalena.

Por los datos anteriores se puede ver que en el
mglo XV San Agustín estaba en comunicación con
Quito, que bacía parte del Imperio incaico.

HISTORIA

Para los Conquistadores que con Belalcázar (4)
y sus tenientes. Añasco y Ampudia, entraron en la
«erra de los Andaquíes, Fijaos y Paeces, pasaron
inadvertidas las huellas de las antiguas civilizacio
nes que tuvieron su asiento en esas regiones El
continuo batallar con tribus indómitas y valerosas,
que muchas veces rechazaron la invasión española
haciéndola devolver a sus centros de partida, Po-
payán y Pasto; la destrucción a sangre y fuego de
las poblaciones que después de ímprobos trabajos
habían logrado fundar; la ferocidad de los indios,
que devoraban no solamente a los prisioneros que
podían capturar, sino también a los de su propia
tribu, y, mas aún, el espíritu de los Conquistadores,
que solamente perseguían el oro que tenían los in
dios en adornos o alhajas o el que pudieran explo
tar en las minas de donde lo extraían, no les per
mitían fijar la atención en nna estatua tosca de pie
dra, que debió ser un pequeño detalle o incidente
ante la magnitud de los descubrimientos hechos
Además, estatuas y adoratorios debían estar ya
ocultos y cubiertos por el bosque milenario.

Tampoco, cuando a la Conquista sucedió la Co
lonia, los viajeros que transmontaban la cordillera,

(1) Be!acl6n de los eiicesos de Pedrarlas Dávtia etc ñor el
Adelantado Andagoya. AOoe IBH, 1551—DocnmontoB Inéditos—A
B. Cuervo. T. 2, pfiB- 11. a.

(2) Padre Manuel Rodríguez—MaraQéo Ilustrado—Madrid—1081.
(3) F. Pérez—Oeografía de Colombia—Bogotú.
(4) Bcnalcázar, dice la Capitulación que se tomé para el des

cubrimiento de Popayén; "ABo de 1540: BL RGX. por cuanto
Vos, el CapitAn Pon Sebastián de Bcnalcázar continuando Nues
tro servicio etc. etc." A, B, Cuervo—Archivo de Indias—Docu
mentos Inéditos.

por vías que atravesaban las regiones de las esta
tuas, anotaron los restos de esa civilización desa
parecida (5). Todo el territorio de San Agustín
perteuecía, a fines del siglo antepasado, a Don Ge
rónimo Torres, padie de Don Camilo. Vivían ellos
en Popayán y en los viajes que hacían a Santa Fé,
en unión de Caldas, el sabio colombiano, se informó
a éste de lo que habla en el valle de San Agustín.
Caldas, atraído por el misterio de lo que se le rela
taba, visitó el valle y llamó la atención al respecto,
de los hombres de estudio que comenzaban a for
marse eu el Virreinato: "San Agustín, el primer
pueblo que baña el río Magdalena, está habitado
de pocas familias de indios y en sus cercanías se
hallan vestigios de una nación artista y laboriosa,
que ya no existe. Estatuas, columnas, adoratorios,
mesas y una imagen del sol desmesurada, todo de
piedra en número prodigioso, nos indica la fuerza
y el carácter del gran pueblo que habitó las cabe
ceras del Magdalena. En 1797 visité estos lugares y
vi con admiración los productos de las artes de esta
nación sedentaria, de que nuestros historiadores no
nos han transmitido la menor noticia. Sería bien
interesante recoger y diseñar todas las piezas que
se hallan esparcidas en los alrededores de San
Agustín. En los bosques de Laboyos y Timaná no
se puede dar uii paso sin hallar reliquias de otra
Inmensa población que ha desaparecido" (6).

Y sólo hasta hoy, después de 150 años, se ha se
guido la iudicación patriótica de Caldas (7), en
forma oficial imperativa.

Las ruiuas de que habla Caldas pudieran ser las
de La Plata, destruida por los Fijaos en 1577. gu
impoi-tancia era ya muy grande en esa época, pues
Don Pedro de Iriaite dice que era "puerto de escala
y descauso de los del Perú, Quito y Popayán" (8).

Cuando Jorge Robledo salió de orden de Belalcá
zar en busca de nuevas tierras que descubrir, se
dirigió al valle de Arvi adelantando un comisiona
do "el cual anduvo por allá a la ligera veinte días,
o más, sin nunca poder hallar poblado, sino fueron
ciertos bohíos como a manera de ventas; e estaba
aqui un bohío e a dos leguas otro e en cada uno
había sembl ado su comida de maíz e yuca, e halló
muy glandes acequias de agua hechas a mano".
"Visto por el Capitán, Jorge Robledo, que hacia la
parte de Arvi uo se hallaba poblado por se haber
abajado mucho, él mismo con ocho de a caballo e
ciertos peones a la ligera, se fue n descobrir por
otra parte e nunca pudo hallar poblado, puesto que
halló muy grandes edificios destruidos e loa cami
nos de peña tajada, hechos a mano, más anchos que

(6) Das comunicaciones entre Santa Fé y Quito y el Peti ee
iiaclnn Ucacentllendo al Magdalena y desaués uubieniio por él
liasta Timaná y por GuanacaB, trasmontando U cordUlers y si
guiendo por PaBto a Quito y al Perú.

(6) Bstado de la Geografía del Virreinato de Suata Fí. Bi
blioteca de Historia Nacional. Obras de Caldue—Totuo IX—pég.
260—Bogotú.

(7) El Decreto sobre vigilancia y conservación de loo nionii-
mcntoa de San Agustín se dicté con fecha 16 de mayo de ItKl
Lo que no debe sorprender, pues hasta hace pocos alias se dispuso
en Inglaterra la conservación de los monumentos preblslOtl»»
abundantísimos en las llanuras de Salisbury.

(8) García Borrero—Neiva en el Siglo XVII,
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los de Cqzco e otvos bohíos a manera de depósi
to" (1).

Sesenta años transcurrieron antes que otro hom
bre de ciencia, el ilustre geógrafo Agnstín Codazzi,
explorara por su propia iniciativa el valle de San
Agustín, hiciera el plano de la i'egión, dibujara las
estatuas que encontró, las describiei-a y les diera la
inteipretación que le sugirieran la actitud y expre
sión de cada una de ellas. La región explorada por
el General Codazzi tiene la forma de un triángulo,
de im mirlámetro de longitud por medio miriámetro
de anchura, y está limitada a la margen derecha
del río Magdalena, por un lado, y a la del río Na
ranjo por la otra.

Entre los 18 dibujos y descripciones que hizo
están los de estatuas, adoratorios, sarcófagos, casi
todos ellos encontrados en "La Mesa", nombre dado
a una planicie vecina al poblado, porque allí había
una mesa de piedra muy grande sostenida por cvm-
tro esculturas. Posterioi-mente, un explorador pa
rece que desmontó la mesa y se llevó las esculturas.
Desaparecida la mesa, se le cambió el nombre al
lugar por el de "La Meseta".

Para el Genei al Codazzi, "Lo silencioso y secnes-
tiado del valle de San Agnstín, oculto al común de
los viajantes y sin más punto de ingreso a él que
tin desfiladero al sur y otro al norte, lo hacen muy
apropiado pava dar importancia sobrenatural al
culto de los ídolos y a la celebración de ceremonias
secretas. San Agustín no ei-a una ciudad, sino un
lugar sagrado para el culto. Este valle sería el
grande adoratorio central de los antiguos Anda-
qníea, lugar exclusivamente consagrado a ritos com
plicados que se relacionaban con la vida social y
constituirían una enseñanza por medio de la ini
ciación" (2).

Grandes centros ricos en esculturas, descubiertos
lejos de la región descrita por Codazzi, pueden mo
dificar su sugestión de que hubo un centro único
de adoración.

El estudio del General Codazzi, efectuado hace
cerca de 80 años, es clásico y fundamental. En él
han bebido todos los que después se han ocupado
en descifrar el misterio del valle de San Agus
tín (3).

Cuarenta años después de Codazzi, el General
Carlos Cuervo Márquez, siguiendo las huellas de
su sabio predecesor, continuó los estudios de San
Agustín. En 1892, despiiés de una prolongada per
manencia entre los Paeces, escribió \uia monografía
de ellos, que, con la de Uricoechea, son los dos

(l) Descubrimiento de la Provincia üe Antloqula iior Jorge
Koblcdo—Descripción del escribano Sardina—Documentos Inédi
tos—A. 8. Cuervo—T- 2», pílg. 407.

(2) Ruinas de San Agustín—Ocncral Agustín Codaaal, con Ilus
traciones—1854—Apéndice a la Geografía de Colombia por F. Pé-
rea—Bogotá.

(8) Tan Ignorndo bn sido el dupáslto arqueológico de San
Agustín. (]ue Don Bzequlel Urlcoecliea, o quien se debo, entre
otros trabajos lingüísticos de historia precolombino, uno muy
erudito sobro los Paoces, vecinos y probablemente habitantes del
valle, no menciona las cscullucas üe esa reglún en su Ubro sobre

Bicultnras en Sur América.

documentos auténticos que se poseen sobre esa
raza (4).

En su estudio están las reproducciones de los
dibujos que él hizo de las estatuas y se explica la
diversidad de rocas en las cuales fueron talladas.

Allí sugiere el carácter negroide de algunos i-asgos
fisonómicos de algunas figuras; analiza el origen
de la civilización agustininna y su procedencia az
teca o pei'uana; anota que tanto en luzá como en
San Andrés, a más de 100 kilómetros de distancia,
se encuentran estatuas semejantes a las de San
Agustín, y que, cerca de la primei-a de estas pobla
ciones, se encuentran necrópolis talladas en la roca
en forma de galerías, con nichos sepulcrales a uno
y otro ludo. Así juzga que el pueblo escultor fue
muchos siglos anterior a las tiibus de Andaquíes,
Paeces y Fijaos, encontradas al tiempo de la Con
quista, que ese pueblo debió ocupar una extensión
de territorio mucho más amplia que la que se había
explorado basta entonces, y que nuevas exploracio
nes encontrarían huellas esculturales en toda la
Cordillera Central, no siendo San Agustín un nú
cleo aislado, sino parte tan sólo de una oleada emi
gratoria del tiempo del primer impei-io peruano, des
truido en el primer siglo de nuestra éra. Prediccio
nes éstas que en gran parte se han realizado ya.

El Profesor Pieuss visitó en el año de 1913 el va
lle de San Agustín compi-eodido entre el río Mag
dalena y el Sombrerillos, región ya explorada por
Codazzi y Cuervo Márquez, lazo algunas excavacio
nes en La Mesa y extendió sus trabajos a la mar
gen izquierda del Magdalena, región llamada de
Isnos. Sus trabajos fueron allí de grande interés
arqueológico porque pusieron a descubierto escul
turas que estaban enterradas o cubiertas por el bos
que. Desgi-aciadameute en esas excavaciones se des
truyeron los adoratorios, de los cuales no se dejaron
sino montones de piedra y hoyos donde eran los pi
sos de tales reliquias. _

Cuando el señor Preiiss hizo sus trabajos no ha
bía control alguno para las exploraciones, de ma
nera que él pudo enviar al Museo Arqueológico de
Berlín o a otros destinos, todo aquello que podía
transportarse a lomo de muía o de cargueroa, de
jando solamente las grandes esculturas, cuyo peso
de una o más toneladas, no permitió su moviliza
ción.

La obra del Profesor Preuss ha sido benéfica por
que representa un estudio laborioso y muy exacto
de esas esculturas. Además, por medio de su mpor-
tanto libro ha hecho conocer ese depósito de inmen
so valor para el estudio de la Prehistoria america
na (5).

Después de él han visitado a San Agustín algu
nos exploradores y turistas, varios de los cuales
han publicado sus impresiones en revistas o libros.
El Slaiqiiés de Wavrin visitó a Tierra-Adentro y
San Agustín y encontró semejanza en las esculturas

(4) Pri'bislorlQ y Viajes—Dos Pncces—Cortos Cuervo Márqaes.
Bogotá.

Vocabulario -Pnca-rastellnno"—Eioqulel Uricoechea—Parla.
(0) Profesor R. H. Preuss—Arto uiouumcntol-Traducción de

Walde Wnldege y del Dr. CÓaar Uribe PledrahKa—Bogotá.
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de toda la región. "Sin duda alguna, dice, se trata
de una sucesión de civilizaciones que, a consecuencia
de consquistas, emigraciones o relaciones comercia
les abrazaron un vasto territorio de clima templa
do" (1).

El señor Walde Waldegg estuvo primero en San
Agustín en 1932, y volvió en año posterior. Dice que
extrajo de sus excavaciones 142 estatuas ( ?). Creyó,
además, encontrar signos de una especie de calen
dario en ciertas rayas trazadas en una piedra, cosa
para lo cual se necesita, ciertamente, muy buena
voluntad. En sus excavaciones en La Mesa puso a
descubierto una estatua de mujer con un niño. Y
allí fue donde encontró las lineas que tomó por ca-
racteres e infoi-maciones astronómicos (2).

(1) "L.'llu8trHUon"—ParlB, 23 de octubre de 1937.

hlBKtoaT'D Geosraphlc Masaílne—Mayo de 1040—Waa-

Como Agente del Gobierno de Colombia, el Dr.
G. Hernández de Alba ha estado en San Agustín y
ha hecho valiosas adquisiciones para el estudio de
la Arqueología agustiniana y ha organizado el con
trol oficial sobre esos mouumentos. Sus observacio
nes sobre sepulcros en Tierra-Adentro son, asimis
mo, muy notables. Con el Prof. Pérez de Barradas

puso a descubierto las necrópolis de Inzá y San An
drés, siendo éste uno de loa más importantes ha
llazgos verificados en toda la región arqueológica.
El Doctor Sánchez, encargado del Museo Arqueoló
gico, organiza actualmente el parqiie de San Agus
tín, recoge y exhibe, bajo el cuidado del Inspector
señor Luis Jiménez, los elementos qoe se hallan dis
persos en diferentes lugares, y que no se han podido
conservar en su lugar de origen.
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GEOLOGÍA DE LA CORDILLERA ORIENTAL, ENTRE LOS

LLANOS Y EL MAGDALENA

I-NTRODVCCION

El estudio geológico de la región comprendida
entre los Llanos y el Valle del Magdalena, fue he
cho para el Ministerio de Minas y Peti óleos en los
meses de marzo, abril y mayo de 1940, siguiendo
el itinerario de Villavicencio, San Martín, Uvibe,
Colombia, Baraya y Neiva.

De Neiva el recorrido se hizo a lo largo del valle
del Alto Magdalena, hasta la región de San Agus
tín.

El recorrido, que tenía principalmente por objeto
el estudio geológico regional, con cortes y columnas
geológicas coi're.spoudiente8 de la propia Cordille
ra Oriental, se realizó así ampliamente.

Los levantamientos topográficos fueron hechos
por el Dr. H. Nates, por métodos de reconocimiento,
o sea con podómetro, a tiempo y rumbo, cinta mé
trica (entre Uribe y Colombia) y velocímetro en
los carreteras recorridas.

Para la organización del mapa geológico los re
corridos se relacionaron con puntos astronómicos
en el valle del Río Güejar, en Uribe, Colombia y
Nelva.

La colección de muestras de rocas y fósiles de la
región recorrida se dejó a cargo de dicho Ministerio.

Las condiciones geológicas de la región estudia
da están ampliamente presentadas en el mapa, en
los cortes geológicos y en las columnas estratigrá-
ficas conelativas que forman la principal parte de
este estudio.

FISIOGRAFIA

Borde de loa Llanos.—La región entre Villavi
cencio y San Martín representa ima típica topogra
fía de los Llanos. Planicies extensas que tienen una
elevación media de 300 a 400 metros sobre el nivel

del mar, se elevan paulatinamente hacia el oeste y
basta el pie de la cordillera que domina el borde
de los Llanos con cademis elevadas hasta 4.000 y
más metros. La hidrografía representa una red de
cursos de ríos principales, con sus afluentes, que al
bajar de la cordillera por cauces encañonados, se
explayan y asumen rumbos inciertos y caprichosos
en las partes más bajas de la región, en donde fre
cuentemente se unen inundando en épocas de llu
vias extensos territorios.

Al suroeste del río Ariari la planicie de los Lla
nos se eleva abruptamente en el valle del río Güe
jar, donde está dominada por el antiguo macizo de
Macarena, de unos 1.200 metros de elevación. Al

VICTOR OPPENHEIM
Ex«Geologo del Ministerio de Mines y Petróleos—Bogotá

Geólogo, ad'honorem, del Gobierno del Ecuador

oeste de Macai-ena los Llanos continúan como una

planicie de altura tiniformc hasta el alto valle del
río Papamene. De este modo el macizo de Macarena
representa un elemento fisiográfico muy significa
tivo en la topografía de esta parte del borde de los
Llanos. A pesar de su cercanía a la cordillera, el
macizo es un elemento exti-afio a la morfología de
la región; lo que tiene su explicación geológica.

Los principales sistemas fluviales que cortan la
región del borde llanero son los rios Blanco y Ne
gro que forman el Meta, el río Quayuriba, el río
Ariari con sus cabeceras en el macizo de Sumapaz,

el río Güejar y el río Guayabero.
Las condiciones climáticas del borde de los Lla

nos son favorables a la agricultura y colonización.
El clima más bien suave, del borde de la cordillera,
se torna gradualmente en más cálido hacia el orlen-
te ; con todo, la abundancia de ríos mantiene el cli
ma bastante húmedo, aún en épocas secas. Esta bon
dad del clima y el amplio volumen de precipitacio
nes son debidos esencialmente al efecto regulador
que ejerce la Cordillera delos Andes sobre toda esta
parte septentrional del Continente y, particular
mente, sobre los Llanos de Colombia y de Vene
zuela.

La única vía de comunicación entre Villavicencio
y Uribe, posa por el boi-de de los Llanos, bastante
cerca del pie de la cordillera. En parte este trayecto
puede ser recorrido en automóvil. La región está es
casamente poblada y la ocupación de los habitan
tes consiste especialmente en las faenas de agricul
tura y ganadería.

Cordillera Oriental.—La parte de la Cordillera
Oriental atravesada, entre Uribe y Colombia, pa
rece ser la zona menos elevada de toda la Cordillera
Oriental, puesto que el paso más alto en el páramo
"Rucio" apenas alcanza a unos 2.100 metros de ele
vación.

Al norte de esta región se eleva el macizo de Su
mapaz, y hacia el sur la cordillera se estrecha y si
gue eleváudose hasta su unión con la Cordillera
Central. Los ríos de la cordillera van encañonados:

unos como el Río Tigre con sus tributarios, corren
hacia los Llanos, mientras que otros, como el Río
Ambicá-Cabrera, corren hacía la cuenca del Mag
dalena.

El clima de la parte elevada de la cordillera,
húmedo y templado, se torna en seco y cálido al ba
jar al valle del río Cabrei-a, en la región de Co
lombia.
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Esta región, antiguamente próspera por ex
plotación de la quina y el caucho, está actualujjjute
poco habitada, a no ser en las principales píiipla-
clones, como Urlbe y Colombia.

Alto valle del río Magdalena.—Las Cordilj^ras
Central y Oriental se acercan gradualmente ^ el
valle se estrecha hacia el sur. Así la distancia ^^tre
las dos cordilleras en la región de Neiva, es de jjDOS
30 kilómetros, reduciéndose a menos todavía al
sur de Altamira. También el propio río Magdalena
se reduce de su curso caudaloso a un río torv^ycial
y encajonado ya, cerca de San Agustín.

La fisiografía de esta parte alta del valle refleja
muy claramente las condiciones, tanto geol^^jcas
como las tectónicas.

El clima bastante seco y cálido en la de
Neiva, gradualmente se torna en más templado y
húmedo, tanto hacia el curso superior del en
dirección sur, como en las cordiUeras al oeate y
este.

La región tiene muchas vías de comunicación,
además de las carreteras principales.

ESTRATIGRAFIA
Las columnas geológicas que se observan los

gráficos de las planchas demuestran las condiciones
estratigráücas de las tres regiones en cuestión;
Borde de los Llanos, Cordillera Oriental y el valle
del río Magdalena.

X:na breve descripción de las condiciones gene
rales estratigráficas y geológicas puede resumir
se aquí, en esta forma:

Cámbrico a Pre-Cóm&nco.—Las rocas má. anti-
goas de la Cordillera Oriental y que forman el nú
cleo profundo de esa cordillera son granito., gra-
uodiontos y otras rocas plutónicas o antiguas me-
tamórficas, gneiss, micaesqnistos, filitas, etc

Estas rocas aparecen en los altos cursos de los
ríos que bajan a los Llanos y al valle del Magda
lena, cortando los flancos de la cordillera. Así éstas
^ encuentran en los altos ríos Ouayuribe, Ariari,
Duda y oti-os.

Parece difícil definir con precisión la edad de este
complejo de rocas, pero a pesar de la afirmación
de Grosse que son de edad arcaica, el autoi. opina
más bien que la edad de estas rocas es mucho más
reciente, o sea que son de la época Cámbrica o pie-
Cámbrica. Rocas propiamente Arcaicas, en ^piulón
del autor, no afloran en la Cordillera Oriental

Esquistos metamórficos, denominados por Hett-
ner: "estratos de Quetame" y que consistep esen
cialmente en esquistos de color gris verdoso, filitas
cuarclticas con intercalaciones de cuarcitas planeas
y verdosas de grano grueso, afloran a lo largo del
borde oriental de la Cordillera. Su edad pu^de pre
sumirse como cámbrica, por falta de evidencias más
concluyentes.

Excelentes afloramientos de estos estrato? apare
cen en Quetame y Buenavista, en el camino a Vi-
Uavicencio.

Los mismos estratos con abundantes vetas de cuav-

también ocurren entre los ríos Papameue y Tizo

gi'e, formando la continuación meridional de la mis
ma faja metamórfica.

Paleozoico.—Sedimentos paleozoicos fosillferos se
conocen actualmente en varias partes del borde este
de la Cordillera Oriental y fueron descritos por
Seheibe y otros en la región de Gachalá; son bien
conocidos en la región de Buenavista, en el camino
de Villavicencio, y existen también hacia el sur en
una extensa faja al pie de la cordillera, a jnigar
por los bloques y cascajos acarreados por los ríos
que desembocan a los Llanos.

También se han encontrado sedimentos paleozoi
cos fosüíferos en el macizo de Jlacarena, cortado
por el valle del río Güejar.

Ordoviciano.—En el valle profundo del rio Güe
jar se han encontrado graptolites en los esquistos
negros, básales de la formación que puede ser deno
minada : "Serie Güejar". Con todo, faltan estudios
más detallados de esta ocurrencia.

Devoniano.—A esta edad pueden atribuirse los
esquistos semi-metamórficos rojos muy conspicnos
que aparecen subyacientes a los esquistos negros del
Carbonífero superior. El contacto, aunque incierto,
aparece discordante. Los esquistos rojos típicos apa
recen bien expuestos en Pipiral.

Impresiones de plantas que pueden ser devónicas,
se hallaron en estos esquistos, cuya edad, eoii todo,
no ha sido aún definitivamente fijada.

Oaróoní/c?-o.—Estratos de esta edad aparecen en
afloramientos característicos como esquistos negros
muy duros. Estos esquistos, algo filíticos, coa capas
calcáreas, contienen una rica fauna de Productus,
Spirifer, Gasterópodos, Griuoideas, etc.

Las coleccioues formadas por Stntzer y gcheib«
y clasificadas por Gerth, contenían la siguieute faa-
na: Productus semi-reticulatus Mart; Spiri/er e,'-
tirigonalis Mai-t; Spirifer Cameratus Mart- Gcrüji*
Buchi d'Orb. etc. Las plantas fósiles cncoatradas e#
los mismos estratos del Carbonífero superior contif
nen especies de Cordaites, Calamites, etc

Resumiendo los conocimientos actuales" gobre W
ocurrencias de sedimentos paleozoicos en la Coidi
llera Oriental, debemos también citar las vahos*'
colecciones de una fauna devónica descrita ñor Cs*"
ter, de la zona de la Floresta, en el camino de San»
Rosa a Corrales, en Boyacá.

J urásico-Cretáceo.—En el borde occidental de i*
Cordillera Oriental aparecen sobrepuestas a las t"
cas metamórfieas del basamento capas ¡utensaoeP-
te perturbadas de conglomerados y areniscas roj»"
violeta de elementos gruesos constituidos de rof
metamórfieas e ígneas, ácidas y básicas.

Encima de las capas couglomerftticas signen f
quistos rojos con calizas dolomítieas y arenisc*'
gruesas. Estas rocas aparecen en d«
vai'ias quebradas de la Cordillera Oriental No P®*
fue posible medir su espesor, como tampoco ob»®^
var el contacto con las areniscas cretáceas sob'®'
puestas.

En el corte geológico general, que aconipali» ^
este estudio, las capas rojas conglomei-áticas jn®**'
con la parte basal del Cretáceo Inferior, están f® •]
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presentadas con el mismo color, como "Cretáceo-
Jurásico"?

Se puede estimar que el espesor de estas capas
varia entre 50 a 300 metros, con muchas lagunas
locales donde esta formación fue erosionada o no
depositada. Este último caso: de falta completa de
Jurásico parece característico de la región de Cá-Queza-ViUavicencio; pero a juzgar por los bloques

j ..lis ciuebradas, el Jurásico aparece másrodados en ms h" ' ct
, de la cordillera, entre San Martín y

al sur, al p>®

a esta formación en dicha parte sur de
%"á está poco desarrollada, estableciendola ' qh los sedimentos aparentemente cou-

comparaci en las regiones del norte de la
géueres que fi.ontera con Venezuela, como se
cordillera y jjjgnte en otro trabajo del autor (•).
expofio an las areniscas y couglome-

Crctáceo piiede ser Cretáceo inferior o Jurá-
wdos de lo Cordillera Oriental capas de es-
8Íco, sig'io® negros que altemau con areniscas
quistos gris®® ^gniesOj con interposicioues de capas
claras de y láminas ele carbón duro bri-
con resto» esquistos algo bituminosos,
liante, s® caracteriza por capas de cali-

IJflta foiif^ abundantes en Ostreas, Trigonias y
m íobíIíí®^®'̂ j-ordillera esta formación alcanza-
EiogyraB- 300 a 350 metros y eu el borde
ria un lindando con los Llanos, hacia el
(le la Cordiij'j^jjjeDte llegará a más de 500 metros
norte praú^ . ^^,ida se trata de un equivalente de
de espesor- o sea de capas de Cretáceo in-
la serie ú® ,-o_ Las predominancia de elementos
ícrior al formación, compa-
arenosoa Villeta, indicaría facles ele depoai-
rada con menos profundas,
ción en jiacareua, al este de los Ancles, pa-

El es'"® sedimentos en forma completa,
rece no t®"®'' <,,ie ei macizo era región elevada al
lo uue Cretáceo
tiempo d® ĉercaba al oeste yal norte, así comotiempo d® ' cerca"» • -v,,.

DMiblem®»*'̂ del Magdalena,
el 1*^*'̂ •'ja, ®® '̂̂ formación tampoco ha sido1S®' de que existe más hacia el surEn

al cate
de

¡Wr^ad"»! ^ íccidB- Indudablemente existe en el
ynori® '̂ 1 "1 l'ie de la Cordillera
lado occid®®
Ceutral- ¿ío-«"P®"0';;-Eata formación, equi-

CretáC'̂ gi-i® d® Q"«dalnp8, se encuentra bien
•lente a las cordilleras, tanto del lado de
dcMiTollad'̂ del lado del Magdalena. Se sobre-
Ios Llaue® sobre el Cretáceo inferior-,,iico''d_ sobre capas inferiores, en el ma-

rtraasg^^t'®"^ y del Mag-
ci7^ de lí®'"
dalena-

,c8® ''caps® de liditas (chert) gris-claras y

entre Neiva y Colombia consiste

'̂i ti'Sy '̂̂ iTncas amarillentas, algo calcáreas
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esquistos grises-suavea, con liditas. Esta formación,
particularmente típica por las liditas, alcanza nnoa
200 metros en el valle del Magdalena, al este de
Neiva, pero llega a más de 300 metros en la propia
cordillera y al borde de los Llanos.

Yaciendo discovdantemente sobre los esquitos eo-
paleozoicos, en el valle del río Güejar, donde éste
coi'ta al macizo de Macarena, esta formación apa
rece eu capas potentes de areniscas blanco-grisá
ceas de grano grueso, algo conglomeráticas en la
parte alta y arcillosas en el medio. En otras partes
estas areniscas también asumen color verduzco; su
espesor en algunas partes es de unos 200 metros
apenas.

Toda la parte superior de la foi'mación está ca
racterizada por capas de areniscas conglomeráticas
que se componen de cascajo de cuarzo blanco bien
redondeado. Con todo, es posible que este elemento
couglomei-ático en contacto con el Terciario infe
rior, concoi'dantemente sobrepuesto, pueda pertene
cer a las capas eocénicas.

Las liditas y esquistos de la formación abundan
eu foramiuiferas, restos de peces, y otros fósiles. En
la equivalencia geológica europea, la edad de esta
formación puede colocarse entre el Cenoraauiano-
Tiironlauo o Senoniauo.

Tcrciarío ÍK/erior.—Sobrepuestas, concordante-
mente a las capas conglomeráticas del Cretáceo su
pei'ior, siguen arcillas pardas y gi-ises y arriscas
suaves de grano medio. Esta foimación del oceno
equivale a la serie de Guaduas de las regiones e
norte de la cordillera. . ,

Al pie de la cordillera, asi como en el mac^
Macarena, en la parte inferior de la <
observai-on una o dos capas de calizas '
como abundantes restos vegetales de Dicotile •
Láminas delgadas de carbón son comunes tanto en
tre las areniscfis como eu las arcillas.

En la propia cordillera, así como eu su °
cidental, las capas de calizas no ZTr
en la base de la formación, lo que nos hace p^sar
que son características solamente para el flanco
oriental de la Cordillera. Eu su paite superior la
formación contiene una serle de capas de areniscas
de color gris claro, pardas, de grano fino, muy p •
tentes, intercaladas con arcillas y esquistos rojos
que llegan al color del chocolate.

Localmeute las areniscas son algo micácicas.
El conjunto de la formación es más bieu

sistente, considerando particularmente as „_ioa
cioues duras entre las cuales se intei ponen
capas eocénicas. . , . ^

El espesor de la formación es muy variable,
en e] borde de los Llanos puede variar entre o
800 metros; en el macizo de Macarena alcanza
unos 180 metros; en la propia cordillera a unos
800 metros y en el valle del Magdalena, en el lado
oriental, en la región de Colombia, sobrepasa de os
500 metros.

A pesar de que no se encontraron fósiles en esta
formación durante nueatio rápido viaje, tuvimos
noticias de la existencia de una fauna típica de es-



presentadas con el mismo color, como "Cretáceo-
Jurásico"?

Se puede estimar que el espesor de estas capas
varía entre 50 a 300 metros, con muchas lagunas
locales donde esta formación fue erosionada o no
depositada. Este último caso: de falta completa de
Jurásico, parece característico de la región de Cá-
queza-Villavicencio; pero a juzgar por los bloques
rodados eu las quebradas, el Jurásico aparece más
al sur, al pie de la cordillera, entie San Mai-tín y
Uribe.

Con todo, esta formación en dicha parte sur de
la cordillera, está poco desarrollada, estableciendo
compai'üción con loa sedimentos aparentemente con-
géueres que ocurren en las regiones del norte de la
cordillera y en la fiontera con Venezuela, como se
expuso anteriormente en otro trabajo del autor (*).

Cretáceo inferior.—A las areniscas y conglome
rados de lo que puede ser Cretáceo inferior o Jurá
sico siguen en la Cordillera Oriental capas de es
quistos grises a negros que alternan con areniscas
claras de grano grueso, con interposiciones de capas
con restos vegetales y láminas de carbón duro bri
llante juntas con esquistos algo bituminosos.

Esta foimacióo se caracteriza por capas de cali
zas fosilííeras abundantes en Ostreas, Trigonias y
Exogyr'us- En la cordillera esta formación alcanza
ría un espesor de 300 a 350 metros y en el boi-de
de la Cordillera lindando c®u loa Llanos, hacia el
norte probablemente llegará a más de 500 metros
de espesor. Sin duda se trata de un equivalente de
la serie de Villcta, o sea de capas de Cretáceo in
ferior al medio. Las predominancia de elementos
arenosos sobre calcáreas eu esta foimación, compa
rada con la de A'illeta, indicaría facies de deposi
ción en aguas menos profundas.

El macizo de Macarena, al este de los Andes, pa
rece no tener estos sedimentos en forma completa,
lo que indica que el macizo era región elevada al
tiempo de la sedimentación en el mar del Cretáceo
inferior que lo cercaba al oeste y al norte, así como
posiblemente al este y al sur.

Eu el lado oriental de la cuenca del Magdalena,
al este de Neiva, esta formación tampoco ha sido
observada, a pesar de que existe más hacia el sur

norte de la sección. Indudablemente existe en el
fado occidental de la cuenca, al pie de la Cordillera
Centra!.

Cretáceo vxedxo-superior.—Esta formación, equi
valente a la serie de Guadalupe, se eucuontra bien
desarrollada en las cordilleras, tanto del lado de
los Llanos como del lado del Magdalena. Se sobre
pone concordantemente sobre el Cretáceo inferior
en transgresión sobre capas inferioi-es, en el ma
cizo de Macarena y al este de la cuenca del Mag
dalena.

En el trayecto entre Neiva y Colombia consiste
de areniscas blancas amarillentas, algo calcáreas
(margas), con capas de liditas (chert) gris-claras y

(«J T. OPP»"''®''"' "Jura»8lc-Crctoccous (Qlron) beds In Co-
lambU * VeoeíaelB". BoU, Am. Abboc. Petrolcnm Oeoloxlata. VoL
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esquistos grises-snaves, con liditas. Esta formación,
particnlaiinente típica por las liditas, alcanza unos
200 metros en el valle del Magdalena, al este de
Neiva, pero llega a más de 300 metros en la propia
cordillera y al borde de los Llanos.

Yaciendo discordantemente sobre los esquites eo-
paleozoicos, en el valle del río Güejar, donde éste
corta al macizo de Macarena, esta formación apa
rece en capas potentes de areniscas blanco-grisá
ceas de grano grueso, algo conglomeráticas en la
parte alta y arcillosas en el medio. En oti-as partes
estas areniscas también asumen color verdnzco; sn
espesor en algunas partes es de nnos 200 metros
apenas.

Toda la parte superior de la formación está ca
racterizada por capas de areniscas congíomeráticas
que se componen de cascajo de cuarzo blanco bien
redondeado. Con todo, es posible que este elemento
conglomerático en contacto con el Terciario infe
rior, concordantemente sobrepuesto, pueda pertene
cer a las capas eocénlcas.

Las liditas y esquistos de la formación abundan
en foraminíferas, restos de peces, y otros fósiles. En
la equivalencia geológica europea, la edad de esta
formación puede colocaree entre el Ceuomaniano-
Tui'ooiano o Seuoniano.

Terciario inferior.—Sobrepuestas, concoidante-
mente a las capas conglomeráticas del Cretáceo su
perior, siguen arcUlas pardas y grises y areniscas
suaves de grano medio. Esta formación del Eoceno
equivale a la serie de Guaduas de las regiones del
norte de la cordillei-a.

Al pie de la cordillera, asi como en el macizo de
Macarena, en la parte inferior de la formación, se
observaron una o dos capas de calizas oscuras, así
como abundantes restos vegetales de Dicotiledóneas.
Láminas delgadas de carbón son comimes tanto en
tre las areniscas como eu las arcillas.

En la propia cordillera, así como en su flanco oc
cidental, las capas de calizas no fueron observadas
eu la base de la formación, lo que nos hace pensar
que son características solamente para el flanco
oriental de la Cordillera. En su parto superior la
formación contiene una serie de capas de areniscas
de color gris claro, pardas, de gi-ano fino, muy po
tentes, intercaladas con arcillas y esquistos rojos
que llegan ni color del chocolate.

Localmente las areniscas son algo micácicas.
El conjunto de la formación es más bien poco re

sistente. considerando particularmente las foma-
ciones duras entre las cuales se intei-poneii estas
capas eocénicas.

El espesor de la formación es muy variable; así
en el borde de los Llanos puede variar entre 500 y
800 metros; en el macizo de Macarena alcanza a
unos 180 metros; en la propia cordillera a unos
800 meti'os y en el valle del Magdalena, eu el lado
oriental, en la región de Colombia, sobrepasa de los
500 metros.

A pesar de que no se encontraron fósiles en esta
formación durante nuestro rápido viaje, tuvimos
noticias de la existencia de una fauna típica de es-
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tero en la parte inferior de ella. Tal fauna, estudia
da por los geólogos de las compañías de petróleo,
permite colocar esta formación en el Eoceno medio
a inferior. Según las características litológicas lo
cales, esta formación se presta bien a varias subdi
visiones en facies que por lo pronto no tratai'smos
en este estudio.

Terciario medio.—Sobrepuesta a las capas del
Eoceno signe en el valle del Magdalena una potente
formación de areniscas con arcillas rojas y violetas
interpuesta por numerosas capas de conglomerados
de cascajos de cuarzo, lidita negra con eleineutoa
de rocas intrusivas.

En algunas paites el conglomerado es muy grue
so, alcanzando los cascajos o cautos rodados basta
más de 15 centímetros de diámetro individual-

Los horizontes de cascajos son varios. Los elemen
tos predominantes de la íoi-mación son arcillas y
areniscas arcillosas, que varían en color entre rojo,
violeta y rosado claro.

El espesor de esta formación alcanza, en el valle
del Magdalena, a más de 2.500 metros, fonnaiido pa
redes conspicuas tanto a lo largo de la Cordillera
Oriental como de la Central. En la propia Cordi
llera Oriental esta formación aparece al egte del
Páramo Rucio en capas de arcillas blancas abiga
rradas y rojas con intercalaciones de conglomerados
de liditas negras y cuarzo blanco.

Al pie de la cordillera, del lado llanero, Ja for
mación consiste en una potente sucesión de ai-enis-
cas blancas-pardas con arcillas rojas y abigjtrradas
de color rojo verdoso. El espesor de la formación es
alli de unos 2.000 meti-os.

En la región al este de Macarena, pi-edomiuan
en esta formación arcillas abigarradas de color rojo-
verdoso con areniscas verdes-claras de grano medio.
Las capas parecen allí casi horizontales o oon bu
zamientos mny débiles.

Indudablemente, tanto por su posición estratigrá-
fica como por su composición, esta formación co
rresponde a la serie de Qualanday o Barzal^sa des
crita en las reglones más al noi'te. Por su gdad la
formación puede ser colocada entre el Oligoceno-
Eoceno superior y el Mioceno inferior. Fósiles ca
racterísticos no se encontraron en ella, a no ser al
gunos vestigios de vegetales e impresiones cíirbono-
sas.

Terciario superior.—En el valle del Masjdalena
las formaciones arriba descritas, están cubiertas
transgresivamente por capas poderosas de aveuiscas
de grano grueso, poco consolidadas, congl(,jnerátl-
cas con arcillas rojas y verdosas-grises, intercaladas
por fuertes capas de cascajos conglomerátícos de
elementos gruesos consistentes en rocas anóeeíticas
e ígneas. Capas tufíticas de color gris-verde tjou muy
abundantes.

Según se sabe, en las capas arcillosas la for
mación se encontraron maderas fósiles petrificadas,
dientes y restos de vertebrados. Es esta la ctjntinua-
ción de la serie de Honda, tan conocida en toda la
parte media del valle del Magdalena. El espesor de
esta formación es considerable, pero varía en dis

tintas partes de la región. Por otra parte, como mo
vimientos orogénicos tuvieron lugar durante la áe-
posición de estos sedimentos, cuya edad puede
estimada eutre el Mioceno superior y el Plioceno,
el espesor de aquéllos es muy variable; tienden a
adelgazar eu las cúspides de las estructuras yaau
mentar en las depresiones.

El espesor de la formación en la región del ralle
del Magdalena alcanza de unos 1.500 a 2.000 me
tros. La formación puede ser subdividida en varios
grupos según sus características litológicas- sub-
•"visión ésta, no obstante, que dejaremos para es-
tuuios más detallados.

Plcistoceno a recie/iíc.—Cascajos de elementos
grandes, areniscas turificas y arcillas ocupan trans
gresivamente las partes más bajas del valle del Mag
dalena, constituyendo depósitos equivalentes a la
llamada formación de La Mesa, de edad aparente-
mente pleistocena. De uua edad contemporánea pue
den considerarse los sedimentos terrígenos que for
man altas mesetas disecadas por la erosión en el
valle del rio Meta, al este de Puerto López '

En el pie de la cordillera, como en ésta propis-
mente, observamos sedimentos que pudieran ser con
temporáneos a la citada formación de La Mesa

A pesar de que uo se encontraron fóaUes en d
valle del Magdalena ni en los Llanos, restos de rc^
tebrados, así como de plantas, pueden bailarse en
estas capas.

El cielo erosivo que se inició al fin ¿gj
uario formó considerables aglomeraciones de mate
rial de acarreo en los dos flancos de la cordiUert-
que aparecen como conos de deyección vdipsa, de
aluviones de más de 100 metros de -aiuviüues ue mas uc .v. «n espesor, candi-
tuidas por bloques y cascajos de tamaño erande,
heterogéneo, con arenas y arcilhia pop^

consolidé'
das.

A la acumulación de este material í,.a j
te contribuyeron los depósitos de oríc/ ^ ^ **^14-
sión glacial acarreados desde los * a/
la Cordillera Oriental.

TECTONICA.

El corte geológico del sur de la o,, ,.
tal entre loa Llanos y el Magdnlen
dos tipos de fuerzas obraron en ]„ ^ "lOica Q"
de la estructura de la cordillera. ^onrormac#

. . . -^«tUGI-írLc. ..oi-ficn-
les y tangenciales, resultan en dos

fío fnlloí. . ,roi-tÍeillP.S V ílt. .. . COlTOSp"dientes de fallas: verticales y de sol)ro„„ .
Fallas de sobreescurrimiento upai-en °

oriental de la cordillera y «paremos ™
tan la continuación de los exten^®"^^
mientos que se observan en la j-r,,. ®Bobroescnf

«ie Bueniivis'-''en el camino de Bogotá a . .j
la de las mismas fallas, pero aún u-

>n couuciuas en m» icgiuues njúg ^
í la cordillera, al borde de Jog t i
Las fallas de ángulo bajo gradu??°®-
ás verticales hacia el oeste, y e», semás

tal de la cordillera aparecen occiu^
el

la cuenca del Magdalena. Esta
fallas, opuesta en los dos flancno'̂ -. '̂̂ ®'̂ '̂ " ^

® la cordilief,
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parece indicar que el empuje orogénico inicial par
tió de la parte central de lo que era geo-sinclinal
de la Cordillera Oriental, ya que después de eleva
dos, los bloques fueron empujados fuertemente Ha
cia el este, formando las masas de sobveescurri-
miento del pie de la cordillera y más débilmente
empujados hacia el oeste.

La mayor parte de las fallas observadas se extien
den sensiblemente con rumbo de norte a sur. Tam
bién existen fallas importantes transversales, en la
parte de la cordillera estudiada y probablemente
provienen tales fallas de la diferencia de tensión
transversal existente entre bloques en el proceso de
ovogénesis.

El macizo de Macarena, al este de la Cordillera
Oriental, aparentemente repre.senta una unidad tec
tónica mucho más antigua que la Cordillera Orien
tal, y está atrave.sado por fallas verticales que pue
den ser de origen anterior al plegamiento de la cor
dillera.

La tectónica de las capas más iirofundaa en la
región de los Llanos está completamente oscurecida
por los sedimentos más modernos; pero con relativa
seguridad se puede asumir la exLstencia de una se
rie de pliegues que bordea el pie de la cordillera a
una cierta distancia y paralelamente a ésta.

Puedepresumirse que el zócalo de los Llanos está
fracturado, tanto en la faja que bordea la cordille
ra como en la parte contrapuesta y que bordea el
escudo de la Guayana.

La cuenca del Magdalena en su pai-te alta, visita
da por el suBcrito, está franjeada por fallas parale
las tanto del lado de la Cordillera Oriental como
de la Cordillera Central.

Las fuerzas tectónicas obraron en las dos cordi
lleras hacia la cuenca formando estructuras y fa
llas imbricados hacia el valle. Varios pliegues anti
clinales y sinclinales se observaron cu la propia Cor
dillera Oriental, y pliegues suaves aparecen al oeste
de Baraja, en estratos hasta del Terciario superior.

• • »

Corte A-B.—Este corte, entre el macizo de Maca
rena y Uribe, muestra las capas del Cretáceo supe
rior trausgresivamente sobrepuestas sobre el Ordo-
viciano que fonna parte del antiguo macizo.

Loa estratos cretáceos y terciarios están muy
poco plegados y aparecen en grandes extensiones
Heusiblemente horizontales. El basamento parece en
contrarse a profundidades relativamente pequeñas.

Corte G-D.—Este corte, entre Uribe y Colombia,
' muestra el grande sobreescurrimiento del pió de la
V cordillera en el valle del rio Papamene, con su desa-
^ rrollo presumido en profundidad.

TTua serie de fallas longitudinales con fuertes ple-
gamientos expone los estratos del Cretáceo infe
rior hasta el Terciario superior.

Corte E-F.—Este corte, entre Colombia y Neiva,
^fnuestra las capas del Terciario superior* y medio
" bvemente plegadas, reposando transgreeivamente

el Cretáceo supertor, en la estructura anticli

nal de Baraya. Al oeste de Baraya aparece un anti
clinal en los estratos de Honda.

Estos últimos parecen estar sobrepuestos a intru
sivas en el rio Portalecillas.

El extenso manto de depósitos y terrenos recien
tes que ocupan el propio valle del Magdalena, no
está figurado en los cortes ni en el mapa geológico
por no hacer parte de este estudio de la geología
regional.

« * «

HISTORIA GEOLOGICA

La correlación enti-e varias cuencas sedimentarias

de la región estudiada permite una tentativa de i-e-
construcción de las condiciones paleo-geográficas en
el curso de su desarrollo desde los tiempos paleo
zoicos al Cuaternario. Esta interpretación no es de
finitiva ; basada en los conocimientos geológicos ac
tualmente fragmentarios, puede ser enjeta a alte
raciones con el adelanto de investigaciones geoló
gicas más detalladas en esta parte meridional de
la Cordillera Oriental.

Cáinirioo.—El actual borde de los Llanos y de la
Cordillera Oriental presentaban ana depresión geo-
sinclinal que posiblemente se extendía desde el es
cudo de la Guayana al este. Entonces tuvo lugar
la deposición de los sedimentos de Quetame, actual
mente metamorfisados. Estos se extendían hacia la
actual Cordillera Central, posiblemente ocupando
la misma. Las votas de cuarzo que atraviesan los
estratos de Quetame pueden ser relacionados con el
dinstrofismo caledoniano.

Paleozoico.—^Aparentemente cierto lapso,de tiem
po transcurrió entre la formación de los depósitos
de Quetame y el Paleozoico identificable.

La mayor parte de la Cordillera Oriental y el
borde de los Llanos aún apai-ecen como depresión
marina; y actualmente se conocen los sedimentos
semi-basiales fosillferoa del Paleozoico desde el
Ordoviciano al Carbonífero en varias cuencas ais
ladas ; parece probable que la depresión era conti
nua.

A los fines del Paleozoico tuvo lugar la emergen
cia de la región y principió la denudación de los
depósitos eo-paleozoicos. Esta denudación se inició
en el Pérmico y continuó a través de todo el Eo-me-
sozoico.

Neo-mesozoico.—De la intensa abrasión durante
el Liásico y Triásieo subsistieron algunas fajas de
sedimentos conglomeráticos que pueden colocarse en
el Jurásico superior.

En el valle del Magdalena estos sedimentos con
glomeráticos fuerou penetrados por intrusiones áci-
das que indican un periodo diastrófieo que precedió
el nuevo hundimiento de la región de la Cordillera
Oriental. El proceso aparentemente no afectó al
macizo de Macarena, que aún permaneció dominan
do la estensa depresión al oeste, hasta el Cretáceo
superior.

En los principios del Cretáceo, tanto el borde de
los Llanos como la Cordillei-a Oriental y gran pai-te
del valle del Magdalena, presentan una extensa

— 179 —



REPUBLICA DE

COLOMBIA

MAPA INDICE

Jíegienea ta/vdradaa primgra camiaUn
' t//) ...o

E.Í.'S
^Ot^o^/co V. Opp^AñtiiTi

I Vr>/<y«j<r

i:

O^^iA

2

iíota—La parte sombreada del mapa indica, el área de la Cordillera Oriental, enti-e los LIobos y
valle del Magdalena, comprendida en el presente estudio.

— 180





cuenca roarltima que se está paulatinamente relle
nando con sedimentos semi-basiales al este y ba-
siales al oeste. Hacia el fin del Cretáceo medio eu-

pei'íor las cuencas se hallan grandemente rellena
das por una potente sucesión de esquistos, calizas
y areniscas cretácicas. En este período tienen lugar
Jos morimieníos orogénicos y la definitiva emersión
de la Cordillera Oriental. Este ciclo formó los pri
meros pliegues de la actual cordillera.

Cenozoico.—En el Eoceno se depositan extensos
mantos de sedimentos, de estnarios y lacustres, en
Rucesivas capas de arcillas y areniscas con abun
dantes restos vegetales y capas de cai-bón de Gua-
dnas. Estos sedimentos son sucedidos en la actual
cordillera por sedimentos más continentales y del
taicos del Terciario medio de Gualanday. En el va
lle del Magdalena estas capas exceden a 2.000 metros
de espesor.

En el mismo período mioceno tuvo lugar el ciclo
diastrófico andino y Ja formación de la actual Cor
dillera Oriental en su fase final. El ciclo atin sub
sistió en el Plioceno y tuvo sus manifestaciones es
porádicas en el vnlcanismo del Pleistoceno. Poten
tes depósitos con materiales cineríticos se forman
entonces en el valle del llagdaleua como formacio
nes de Honda y La Me.sa que alcanzan notable es
pesor. Estas formaciones no encuentran en tal épo
ca más equivalentes directos en la propia Cordlllern
Onental, ya que ésta atraviesa una fase de abrasión
e intensa denndacióo. Con el material proveniente
de este gran proceso de nivelación de la cordillera
gg rellenan tanto la cuenca del Magdalena como una
ancha faja del borde de los Llanos. A través del
Cuaternario, y cu la actualidad, parece que aún si
gnen en la cordillera los paulatinos movimientos
igosláticos ascendentes.

• « •

RECURSOS MINERALES

El reconocimiento geológico indicó la existencia
en la región, de oro aluvional y posibles acumula
ciones petrolíferas.

Oro.—Aluviones auríferos se encuentran en la
cordillera y en algunos sitios son trabajados en va
rias quebradas que desembocan a los Llanos; entre
los sitios priucipales se cuentan: el alto rio Ariari
con sos tributarios, el rio Otiejar, el río Duda, el
j'ío Papaniene, el río Tigre y otros.

El oro aparece allí en granos más o menos finos
y es producto de erosión y desintegración de vetas
de cuarzo aurífero que atraviesan las rocas cám
bricas y pre-cámbricas de la cordillera. El origen

de estas últimas puede ser tanto neumatolltico como
hidrotermal. También algunas intrusiones podían
haber contenido oro, separado, en el proceso de ero
sión, de la roca matriz.

Las ocurrencias y tenor de las arenas y cascajos
aurffei-os parecen ser muy esporádicos y difíciles
de avaluarse.

Peri-dJco.—Numerosas exudaciones de petróleo y
afloramientos de asfalto y arenas asfálticas se ob
servaron a lo largo del pie de la cordillera. Sou par
ticularmente conspicuas estas manifestaciones en
el río Guayuriba, en el valle del ido Ariari y en el
rio Güejar, al norte del macizo de Macarena.

Estas manifestaciones de petróleo están princi
palmente asociadas con los estratos del Cretáceo
superior medio o su equivalente de la serie de Gua
dalupe, e indican posibilltlades de almacenamiento
de petróleo en cantidades explotables en las esti-uc-
turas amplias y cerradas situadas más hacia el
este del borde de loa Llanos.

La roca matriz del petróleo de los Llanos parece
ser indudablemente el Cretáceo medio-inferior, o
sea el equivalente al de las calizas y esquistos de
Villeta. Apesar de que esta formación no es visible
en el contacto expuesto en el macizo de Macarena,
su presencia se puede estimar como posible más al
este, debajo de las capas de Guadalupe. Acumula
ciones petrolíferas pueden existir en esta i-eg>6n de
borde de los Llanos en los estratos tanto del Cretá
ceo superior-medio como en las areniscas so repnes
tas del Eoceno, siempre que las condiciones estruc
turales sean favorables y la columna estratigráfica

^"S'̂ embargo, en la propia cordillera, donde las
coadíciones estratigráíicas parecen más
la tectónica se pi-esenta excesivamente
las estructuras quebradas y fuertemente
lo que excluye la posibilidad de acumulaciones pe
trolíferas explotables.

La cuenca del Magdalena, en la Pf
muestra varias estructuras en
rio superior, que pudieran ser -tintes si ^
viera seguridad de la continuación de la columnaiZtigráfica normal en profundidad. En el -b
de im anticlinal al oeste de Bavayo, en estratos del
Terciario superior, hay probabilidad de que éste sea
abierto hacía el sur y que el Terciaiao superior pre
sente una transgresión sobre estratos antiguos,
con un considerable hiatus. Con todo, otras estruc-
tiims, en esta paite del valle, pudieran merecer es
tudios más detallados.

Bogotá, julio de 1940.
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peut admettre la snpposition qae la canse de la
perte du poids des animanx s'explique par "onc
moindre dépense (oxydation) et consommation de
l'oxygéne de l'air, dü á la baisse des processus d'oxy-
dation daos l'organisme, ce que confirme l'altéra-
tion biTisque de la composition de l'urine, par rap-
poi-t á la présence d'une grande quantité de pro-
duits d'oxydation incomplóte.

Des mesurages thermométriqiies dévoilérent chez
les animaox sons épreuve ane baisse de la tempé-
rature du corps au-dessous de la norme, dnrant jus-
qn'á la mort méme de l'animal. Plusienrs exemples
de cette chute de températui-e sont donnés dans le
diagramme 1.

Fig*. l.^^ourbe» reprcacntant la chute de la température du corps ches
S lapíQS demeurant das» de Tair filtré a travers de la ouate.

Parmi les processus chimiques de l'organisme,
conditionnant la chalenr du corps, c'est aux pro
cessus d'oxydation qu'appartient le róle dominent.
La hausse des processus d'oxydation, peudant la
fiévre, est toujours accompagnée d' une élévation de
températnre. On observa pendant Ies essais avec
l'air filti-é, une baisse des processus d'oxydation,
aussi la chute de température chez les animaux sous
épreuve se trouve étre tout-á-fait légale et consé-
quente. II est á observer, enfin, que pendant les
recherches le dégagement par les poumons de l'aci-
de carbonique était qoelque peu haussé. Lea nom
bres des respii-ations augmantait.

Ces recherches ont démontré avec pleine évidence
qu'il se passe dans l'air filtré certaines modifica-
tions, des plus importantes pour la vie, et que l'air
se refuse de la maintenir aprés filtrage. Cartea, qu'il
ne peut étre question de modifications chimiques
quelconques dans l'air aprés filtrage, mais des mo
difications physiques seraient possibles.

En premier lien, la ouate hygroscopique peut bien
absorber Thiimídíté partiellement, et rendre l'air
filtré plus sec que d'ordinaire. Mais on ne pouvait
atti'ibuer la pei-te des animaux k cette sécheresse
de l'air, vu qu'il se trouvait coustamment dans le
globe un vasa rempli d'eau, ouvei-t, k température
de la chambre, saturant I'alr d'humidité en quantité
auffísante, ce qu'un hygrométre enregistrait jour-
nallement (•).

(>) Quant á la auppoacion du Or. I. I. Kiyaaiczin, qui atcribuait
la mort des anímauz dans Tair filtré k rabscnce dans cec air de cer-
talns "microorfaniemes X", znaínienant, soit disani, Ies processus
d'ozydatioa dans l'organisme et toujours préaents, soit-disant, dans
l'flír du debors, je le tiens pour peu coovainjaate et erronée*

III

II est connu que l'air atmosphérique porte tou
jours des charges électriques sur une certaine par
tía de ses partículas. Le processus du surgissement
d'une charge ou de plusieurs charges sur une molé-
cule ou sur un groupe de rooléculea, a été appellé
ionisation, — tandis que la moléciile d'air chargée
s'appele: ion léger ou aéi-oion léger. Une molé-
cule d'air ionisé ayant précipité sur des brias de
poussiére ou des particules de quelque liquide, l'ion
ainsi formé, s'appelle ion lourd et se distingue par
son peu de mobilité. Les ions de l'air, aussi bien
lourd.s que légers, possédent deux eapéces de pola-
rité: polarité positive et polarité négative.

Le nombre des ions dans l'air qui nona entoure
se modiíie en fouction des conditions météorologi-
ques et géophysiques du dehore; de la saison, de
l'heure, des 24 heiires et d'autres causes. Dans l'air
de la campagne ou dans celui des mootagnes le
nombre des aéroions légers des deux signes atteint
par une joiirné de soleil, jusqu'ñ 800—1000 per 1
cm®; ce nombre s'éléve jusqu'á plusieurs milliers
d'ions en certaines localités; quaot aux ions lourde
dans un air pur, ils n'existent pas.

On observe un tablean invevse dans l'air des vi-
lies, le nombre des ions légers peut y descendre
jusqu'fi 100 per 1 cm', tandis que celui des ions
lourds peut augmenten jusqu'á des milliers et des
dizaines de milliers méme per 1 cm®. Ainsi done
l'état électrique de l'air pur de la campagne et de
l'air impur des vllles, sont fort différents sons le
rapport tan qualitatif que quantitatif.

Les processus j adioactifs se produisant dans lo
sol et dans I'eau doivent étre considéiés comme ioni-
sateurs, par excellence, de l'air du dehors; ensnite
vienueut les rayons cosmiques, la radiation ultra-
violette du soleil, les rayonneraents telluriques. Ies
effects de Lenard et de Eudge et maints autres pro
cessus.

L'air d'une chambre est d'ordinaire de méme
ionisé; on y considére córame ioniaateur la désagré-
gation radioactive de la substance des miirs: pie-
rres, briques, piatro, etc. A part celü l'iooisation de
l'air des chambres peut étre stimulée par des pro
cessus thermiqnes (cliauffage des poéles), par des
réactious chimiques (dans des objete teints), etc.
Toutefois, 11 existe une trés grande différence entre
l'air du dehors et celui des chambres. Alora qoe
l'air extérieur renferme de tont temps tel on tel
nombre d'aéroions légers, la quantité de cenx-ci
dans une chambre peut diminuer presqiie jusqn'á
zéro, si quelques personnes s'y trouvent, car la pré
sence de gens dans une chambre abaisse bmsqiie-
ment le nombre des aéroions. En outre, les ions
légers dans l'air d'une chambre son adsorbés par
la fumée, la suie, les particules des pouasléres, et
perdent leur mobilité, c'est-ü-dire, la quolité qui
conditionne l'introduction des aéroions dans les
voies respiratoires. Or, l'homme se trouvant en pleln
air, absorbe, en respirant, une portion d'aéroions
considérablement plus grande, que dans une cham
bre.
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Kij». 4-.—Apparuil pour mesurare
acroíoni) absorbes par le ííllrc a

ouate.

y.

Kig. lU.—AppaiCil hcrmctique pour l<i rcchcrchc de l'infíucncc «ut niiímau.^ (rais el souHs) de l'flír filtré á In tuiflle.
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Par conaéquent, les aéroions naturels de Pair re-
présentent le facteur qui, toujours et partout, ac-
compagne les processus de la vie, que ce soit:
plante, animal ou homme. Et l'effet de ce facteur
eat d'autant plus direct et immédiat, qn'il est moins
entoui'é d'objets et de pliónoménes influant sur la
repression de ses cótés qualitatif et quantitatif.

Je conduisis des recherclies respectives, fort mi-
nutieuses á l'effet de dévoiler la perméabilité des
filtres á cuate, ñ. charbou, i\ linile et autres, aux
aéroions de telle ou telle polarité.

La recherche avec filtre ü. ouate était orgaalsée
comme suit: le coudeusateur cylindriqne du comp-
tenr des aéroions d'Ebert était étroitement revétu

d'un tube de verre long de 12 cm, avec diamétre
de 5 cm. Ou iiitroduisait alternativement dans ce

tnbe des tampons de ouate comprlmée, dont le dia
métre était do 5 cm, et l'épaisaeur de 1 mm. et da-
vantage. Afin d'cmpécber les tampons de tomber
dans le condeneateur méme, xin réseau en verre
était assujctti au bas du tube. Ou tirait l'air á tra-
vera l'appai eil d travera á l'aide d'un ventilateur —
aspiratenr, relié á. une montre h gaz. On mesurait

la pénétratiou des ions, tant naturels, qu'ai-tificieis
de l'air.

1ÜÜ.

9*.

I

t8A tüA tOA t88 *09.

Fig. 2.—Rapport de toute l'azote de l'urine i l'aiote de l'urée cfaee de<
cobayes, des lapins et des cbie&i auz recherches avec [*air ííUr¿.

Les résultats des recherches sur le filtre á ouate

son donnés dans Ies tablee 2 et 3, et la fig. 2. Xons
y voyons que les 3.020.000 aéroions per 1 cm', pro-
duits artificiellement dans l'air au moyen de l'écou-
lement des pointes d'un couraot á haute tensión,
pénétrent á peine á travera le filtre á ouate. Une
coucbe de cuate de 2 mm. retieut 0,7 des aéroions.
Une coucbe de ouate de 4 mm. retient plus de 0,9
du nombre initial des ions. Tons les ions sont ab-

sorbés par une conche de ouate de 12 mm. Si nous
fnisons passcr de 200 á 500 lities méme á travera

TABLE N' 2

Na. Condition* da le racharcha

EpaU««tjr
de la

concha da

División» de l'alectremetre
Volume en

RsDPort

Nombre des eiro*

Ions nésetlfa den»

1 cm*
%%ouale en

mm. evsnt aprd* djff^rence
titres

1 Avant introduetion

du filtre — 108 28 80 6 16 3.020.000 100

2 Aprés filtrage á tra
vera une coHche de

ouate 2 103 51 52 10 5,2 980.000 32,5
3 _ >9 _ á 113 • 86 27 20 1,35 255.000 8,4

4 9» 6 102 94 8 50 0,16 30.200 1,0

5 _ ff 8 120 117 3 100 0,03 5.660 0,2
6 _ >9 10 117 116 1 100 0,01 1.890 0,06
7 . >f _ 12 116 116 0 200 — — —

8 12 116 116 0 500 — — —

TABLE Nf 3

Na. Condltlene da fe recherche

te

polarité

masiirée

Olvislons de

r electrome t re
Volume

en Rappert

Nombre des

eérolons dañe

avant •prdt différen
ce

lltres 1 em*

1 Avant l'introduc-

tion du filtre + lio 2 108 6 21,6 4.070.000

3 ff
112 0 112 5 22,4 4.230.000

3 Aprés filtrage á
travera une cou

cbe de onate de

1 cm. + 108 108 0 300 0 0

4
99

— 104 104 0 300 0 0

6 J>
+ 107 107 0 300 0 0

6 ff
— 102 102 0 300 0 0

7
99

+ 115 115 0 500 0 0

8
99

— 110 110 0 500 0 0

9
9t

+ 98 98 0 500 0 0

10 19
— 104 104 0 500 0 0
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l'appareil, ancun déplaeement des fila de l'électro-
métre Wulf ne se fait voir dans le compteur. Qoant
anx aéroioDS naturels, on étudia la perméabilité cin
filtre á Olíate á leiir égard, en tiraut l'air pendant
12 henres ü. ti-avers le compteur d'Ebert; oo ne put
y dévoiler ancnns déplaeements de I'électrométre,
dépendant de rionisation naturelle de l'air. Des es-
sais, conduits avec de la cuate plus comprlmée en
cere, démontrérent qu'une couche de ouate fort in-
signifiante est en état de reteñir tous les aéroions.
On ne put tirer de tous ees mesurages que la con
clusión, que, dans lee cas arec animaus, aucun des
aéroions ne pénétra á travers la conche bien serrée
de ouate, épaisse de 24 cm.

TABLE

Ce mfime phénoméiie d'absence compléte d'aéro-
ions dans l'air, fut constaté dans une grande cham
bre spéciale, métallique et hermétique avec cnbatnre
d'á peu pré.s 120 m®, malgré une forte ventilatíon
de l'air passé á ti'avers des filtres á cLarbon, A ce
qu'il semble les filtres avaient retenu tous les aéro
ions de l'air extérieur, vu que le compteur d'iona
d'Ebert, alors qu'on y passait par 500 litrea d'air
les uns aprés lea autres, ne siguala aucune présente
d'aéroions dans l'air de la dite chambre; en méme
temps, au mesurage du nombre des aéroions de l'air
du dehors, tout á cOte, hors la chambi-e herméti
que, on constata la présence de 900 aéroions des
deux polarités en 1 cm® (A'̂ oir table 4).

N9 4

No.

Contfitlons dos
La

pclarito

ifioauréo

Divitlons do l'óloct rom otro
Volumo on

Nombra dei

airoiona an
rechoreheo

avont oprés dlfféreneo
Utrea

l cm'

1 An miüeu d'une

chambre métalli

que, au niveau
de 122 cm., pen
dant ventilation

(A travers filtre) + 108,5 108,5 0 300 0

2 ^ n
+ 108,5 108,5 0 500 0

3
íj

— 114,0 114,0 0 500 0

4 » 114,0 114,0 0 500 0
5 Au milieu d'une

chambre métalli

que, au niveau

de 186 cm., pen
dant ventilation

(á travers filtre) + 98,0 98,0 0 300 0

6
>> _

+ 98,0 98,0 0 500 0

7
ff 118,0 118,0 0 600 0
if 118,0 118,0 0 600 0

Note: Taudis qne le nombre des aéroions dea denx polarités était de 800-
1.000, e. á d. 900, en moyenne, dans de l'air du dehors, on ne décéla pas d'ions
dans de l'air, passé á trarera nn filtre spécial, dans une chambre métallique.

Or, les animaux soumia aux recherches sus-noin-
mées, respiraient de l'air clümiquement normal,
bien stérilisé, mais, en méme temps, dépouvvii de
toutes ses charges électriques, c'est-á-dire, de l'air
complétement désionisé (").

D'ici, 11 semblait logique de chercher la cause de
la perte des animaux installés dans de l'air filtré
dans l'abaence d'aéroions dans cet air. Quelque iuat-
tendue que soit, á premiére vue, une telle conclu
sión, toutefois ce fait remarquable ne put manquer
d'attirer sur sol la plus grande attention, d'autant
jjhis, qu'il a été confirmé, de manidve indireete, par
l'énorme expérience acquise par moi, par mes élé-
ves et diaciples, dans le domain de l'action biologi-
que et physiologique des aéroions, aussi bien natu
rels qu'artificiels.

(•) Néflmnoiaí, on ne peut encoré parler d'une abscnce absolue
d'aíroioDS dans dcB chambre* liermítique* avec de l'air filtré. La ra-
diation coamique, pénétrant á travcra les paroi» de noa chambre», pro-
duil 1,4 ion» per I cm® en I aeconde. Toujour» cat-íl qu'une telle quan-
tité d'aéroioD» parait €tre inraffiaante poiir préaerver le» animaux d'af-
fectiona et de la mort.

IV

Aíin de vérifler la sus-dite idée il fallait encere
conduire des essaia, de maniére á ce que l'air filtré
et, par conséquent, désionisé, soit h noureau satiné

E. II I i

Fi£:. 3.—La quantité de leucomainus dsn» l'uriaej 1 cm® per k^. d'iiri.
ne. Rang Bupérieure: réaultata de» épreuvc» »ur l'action de l'air filtré

flur le» animaux. Rang íoférleur: controle.

d'ions artificiellement, et dirigé dans le globe do
rerre oú les animaux étaient installée.
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Pour mettre ce plan il exécution un appareil fut
construit, pareil, par esaence, á celui que nous ve-
nons de décrire. Toutefois, il en différait considé-
rablement par le fait qu'un autre appareil y était
relié ionisant l'air il l'endroit du tube de verre, qni
se tronve entre le filtre á ouate et le globe de verre
avec animaux.

Deux dispositifs, iocorpoi'és dans l'appareil sus-
nommé, servoient de générateurs d'ions: I"? géuéra-
tear électrostatique des aéroions et 29 générateur
radial des aéroions. Le générateor électrostatique
peut desservir simultauément deux appareils et
méme davantage.

S%iOCU

a H. 10. 1Z. *nm.

Fíg. 5.-—Courbe de l'abaorption en de» oéroíon» par le filtre i
cuate (coucbe de ouate de 2 á 12 mm.).

Le générateor électrostatique consistait tout d'a-
bord, d'nne machine du systéme Wimsherrat de pe-
tite dimensión, il póles constants, avec dimensión
de l'étincelle atteignant jusqu'á 5 cm., et qui fut
remplacée, il la moitié des expériences d'orieutat.ion
par un transfoimateur, avec puissauce jueqn'íl 35
kv8. max. et 0,05 mA, á redresseur-bénoti-one. Tant
la machine Wimshei-rst, que le traiiaformateur pro-
duisaient un courant électrlque, de polarité poaitive
OU négative — k volonté. Ce courant se dirigealt per
fil vers une vis de sei-rage encbássée dans le tube
de verre, reliée ¡1 une grappe métallique épaisse et
produisaut dans l'air, autoiir des poiiites de la grap
pe, une ionísation de telle on telle polarité — gr&ce
il l'effluve électrique. En modifiant la tensión sur
les pOles du transfoimateur, il était possible de
modifier le degré de Pionisation, et, par conséquent,
le nombre des aéroions se formant dans le tube de

verre. On mettait á la tei-re le póle posltif du traua-
formateur. Le sehéma général du générateur d'aéro-
ionisation est donné dans la íig. 6.

Le générateur radial des aéroions était eonstitué
par un disque métallique, avec diamétre de 4 cm.
sur lequel on portait, á I'aide d'iin certain vernis,
nne fine conche de sel radioactif SaS04 + /2aS04
avec tel calcul, que de 15 il 20 mg. de sel soit dis-
tribué sur 1 cm^ de la superficie du disque. Le ra
dium Bulfuricum émet des paiticules-alpba, qni, an
cours de leur trajet, — égal á 4,5 cm., sí la pression
barométrique est nórmale, — foment chacnne prés
de 150.000 paii-es d'iona per 1 sec. Un mg. du radium
peut produire dans l'uir ambiaut 3.10'® paires d'ions
en une seconde.

Fie. 6. Sehéma de l'appareil traoiformateur — keaotroaie pour pro
duire de l'air ienifé de polarité négative (aéro-generslnir electro»-

(aüque).

Afin de ne produire des ions que d'un senl signe
(négatif OU posltif) ü faUut introdiiire dans 1ap
pareil, nn champ électrique de puissauce
dans le but'de sdparer les ions de polarité non dé-
sirable, et de diriger les ions de signe ®
long du tube, dans la direction du jet d'air, tiré
dans le globe avec animaux. Le champ électrique
avait été créé par l'application d'un anoeau mé
tallique mobile, — avec un réseau
teiminée, - relié á l'un des péles de 1n battei e
des éléments de 500 volts, et mis k la terre. Lau-
tve p6Ie de la méme batterie était relié du méme
conp k la vis de serrage, se trouvnnt á la surface
du tube en verre et relié par voie mét^hque au
disque métallique coiivert de sel radioactif. Lorsque
la tensión de la batterie des éléments, de polanté
négative, était amcnée au disque, lee aéroions
négatifs formés soua l'influeuce du triijet des par-
ticiiles-alpha s'écartaient du disque, tandis que
ceux positifs y étaieut attirés et lui transmettiuent
leur charge. Les ioua négatifs, écavtés du disque.
de méme que la pnrtie de ceux positifs, non attirés
par le disque, se dirigent vera l'annean avec réseau.
Une partie des ions négatifs se dépose sur le ré
seau, tandls que ceux positifs cu sont vepoiissés,
et c'est aiusi que nona obtenons derriére lannenu
avec réseau, une iouisation négative avec polarité
atteignant jiisqu'A 85%. En modifiant l'épnisseiir
du réseau, ou bien, en déplayant I'aimeaii le long
du tube, OU bien eucore, en changeant la valeur du
poteutiel, on peut y varier tant runipolanté, que
le iiombi'e des ions, en général, hors les limites du
réseau. Nous voyons dans la fig. 7 le schéme de
cea appareils.
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Les essais conduits sur l'influcucc qu'exerce l'air
filtré et ensuite ionisé de polarité négative, sar
les animanx, devaient étre pratiqaés avec la plns
grande prudence, de peur de donner des doses ex-
cessives ou trop grandes, d'aéi-oions négatifs. Cette
crainte avait pcur canse la difficulté que nons
uvions a régnlarlsei' cxactenient dans nos installa-
tions le nombre des aéroions artificiéis. Néanmoins,
toutes les précautíons furent pi-ises, nons aidant d
sni-monter tontea les d¡fficnlté.s. Vu qne la quantité
d'aéi-oions fonrnig par nos générateurs, était trés
grande, on installa entre enx et le globe avec ani-
maux un tnbe de verre supplémentaire dans lequel
du marli fut introdnit. Oa produisait, en fonction
de la quantité du marli dans le tnbe, telle on telle
qnantité d'aéroions. Ceci pent étre expliqné par le
fait, que le marli n'absorbe pas tons les aéroions,
dont il arréte une partie en fonction de sa propre
qnantité.

Vig. —Schéma de l'aérogénériteur radial.

AJors que le générateur radial des ions pouvait
étre exploité sans iuterruption, pendant nn temps
indéfini, le générateur électrostatiqne, desservant
une autre instaUation, était mis en circnit périodi-
quement, plusieurs fois par jour. An débnt des re-
cherches on donnait le courant méme la nuit, dea
services de nuit ayant été organisés d cet effet;'plus
tard, cependant, aprés qu'on eút découvert que le
maintíen de la vie des animaux n'exige pas d'ins-
piration d'ions continué, les services de nuit fnrent
annulés. Plusieurs séances, d'une demi-heure cha-
cnne, dans le courant de la journée suffisaient pour
que Ies animaux ne manifestassent de déviationa
quelconqnes de la norme pendant toute la période
des essais.

Le mesurage du nombre des aéroions résiiltant
da travail des génératenr éleetrostatique et ra
dial, était effectué de deux maniéres: k l'aide dn
compteur d'Ebert et du solt-disant "diaque-écran
récepteur". Je ne veux pas m'arréter ñci á la mé-
thode, bien connue, d'Ebert; tout ce que je veux
diré, c'est que le condensateur cyliudrique de ce
dispositif était amené au tube faisant sortir l'air
du globe, et tous les mesurages étaíent pratiqnés á
ce méme endroit, avant et aprés les recherches.

La méthode de l'écran-réceptenr, tout an contrai-
i-e, peimettait d'effectuer les mesnrages á une éta-
pe quelconque des recherches, sane perturben la
herméticité de l'appareil.

Cette derniére méthode était constitnée par le
snivant: on introduisait dañe le tnbe de verre ren-

fermant le radiatenr des ions, i\ celni de ses boute
qui confine au globe avec animaux, et an moyen
d'un tube de caoutchonc avec bords recouverts de

cire, nn fil métallique bien isolé et se terminant
dans le tube par un disque-écran métallique de 4
cm. de diamétre, et disposé perpendiculairement é
la direction du courant de l'air. L'autre bont du
fil isolé était incln dans un tube métallique, qu'on
mettalt á la terre. Ce fil, devant étre de longueur
cousidévable, était aussi mis h la terre, mais au
moyen d'un galvanométre de grande sensibilité in-
séré dans uue cage de Faraday. A peine le flux des
aéroions tombet-il sur le disque-écran métallique,
qne les charges électriques commeocent á s'écoulcr
le long de la chaiue du galvanométre et la petite
glace de ce dernier doune uue déviatioii. Profitant
de la méthode de zéro, et introduisant dnus la
chaine le syatéme des résistances, il este aisé de cal-
culer le nombre des charges électriques élémentftires.
tombaut pai- 1 sec. sur 1 cm^ de la surface de l'é-
eran. Connais.saut cette valeur il n'est pas difficüe
de déterminer le nombre des aéroions eu 1 cm^
en tant que ees valeurs se rattachent l'nne á l'autre
par uue certaine corrélation approchée.

L'installation et le fonctionuement aimultaué des
générateurs d'ions des deux types avait pour baae
la néceesité d'éliminer certaios facteurs secondai-
res, se formant k l'action de ees générateurs, h sa-
voir: l'ozone et l'émanation du radium.

L'ozone pouvait se former, íl de certaines condi-
tions, par l'action de I'ionogénérateur électrosta-
tique, eu quautités inférieures, il est vrai, k la li-
mite de son action, notamment, de l'ordre de
0,0000003 mg. per 1 litre d'air. Toutefois, l'ozone
pouvait étre facilement éliminé par l'action de l'io-
uogénérateur radial, oú sa quantité était infinité,
símale.

O !

Fiy. 8.—Setéma de l'appareil pour mesurafe de U dciulté de» aéi»
jont á Páide du dUqut'écraD.

D'antre part, I'ionogénérateur radial produit uno
émanation du radium, quoique de mémé, en de trés
petites quautités. Le radium aulfuricum posséde
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une trés faible capacité d'émanatiou, en surpassant
k peine le contenu ordiuaire dans l'air des locaux
fennés et demeure dans les limites de 3-6.10~^® cu

ries en 1 cm*. II fallait, néanmoins, éliminer l'ei-
cés sue-nommé, ce qui fut atteint par l'action de
I'ionogénérateur éleetrostatique, amenant á une
pleine absence de l'émanation du radium dans l'air.

Or, en conséquence des recherches effectuées 11
ne peut étre question d'une pai-ticipation quelcon
que de l'ozone et de l'émanation du radium aux
effets biologiques obtenus.

En qualité de contrOle supplémentaire, on con-
dnisit, en premier lieu, six recherches, rien que
sur ractiou que l'air filtré exeice sur les animaux.
Les soiiris blauches et les rats servaient d'animanx

pour épreuves. Afín d'éliminer une pénétration pos-
síble — A travers le filtre á ouate — de l'émanation

radioactive, inhérente, généralement, k l'air des
chambres, l'air, filtié k la cuate, traversait encore
deux ílacons absorbauts remplis d'huile de vaseli-
ne, qui absorbe bien l'émanation, et un absorbant
k charbon spécial, puis encore une conche de ouate,
épaisse de 2 cm., et ce n'est qu'aprés toute cette
série de filtrages, que l'air entralt, enfin, dans le
globe avec animaux.

Certaines améliorations avaient été introduites

daos le raontage de l'appareil: un manométre A eau

fut installé au lieu de celui A mercare (afín d'évi-
ter une influence quelconque de la vapeur du mer
care), tañáis que l'eau potable était servia aux ani
maux á l'aide d'un tube en forme de U, dont l'un
dea bouts, celni dans le globe, se terminait en en-
tonnoir, au niveau de la téte des onimanx; l'autre
bout sortait dehors, passant au fond A travers dea
bouchons de caoutchouc. Dés que les animaux
avaient bu toute l'eau de l'entonnoir, le niveau de
l'eau dans la partie extérieure du tube-baissait,
selon la loi des vases communicante, et l'on versait
inmédiatement de l'eau fralche dans le tube exté-
rieur. Un tel équipement donnait moyen de fournir
de l'eau puré aux animaux, A mesure qu'ils en
avaient besoin (2 et 3 fois par jour), sans tronbler
l'hei-méticité de Tappareil. Les alimente secs (pain
blauc, rassis, millet, avoine, semoule) étaient ton-
jours eu profusión dans le globe. Ni l'ean, ni la man-
geaille n'étaient stérilisés.

L'appareil qu'on utilise Ala conduite des essais
avec l'air filtré, doit étre irréprochable bous le rap-
poi-t de l'herméticité, contvólée continuellemeot par
nn manométre A eau. Les partiea de l'installation
étaient faites de boie sec — endiiit de tous cétéa
de cire, de verre, de cire et de caoutchouc pur; le
globe, de verre compact, sana additions acccMoi-
i-es, pouvant étre radioactives. De tellea conditions
seulemeut peuvent garantir l'absence de sources
d'aéroionisatiou de l'air bous le globe. Un verre lais-
sant passer les rayons ultravioleta n'y convient
pas non-plus.

Fij. 9.—Sch£ma en principe de l'appareil pour invcitigation»: I) de l'inlluence de l'air, íeulement filtré, »uf e» ' deui flacona
fluence de l'air filtré et ensuite ionisé. sur les animaux; 1 —• tube de verre fortenient bourré de ouate hyposcopjqu ' . . .
de Drexcl avec huile de vaseline pour absorber l'émanation du radiums 3 — 2 tube» en forme de U avec charboni t . ^.i avec nuiic ne vaseiine pour aosoroer i-cmanation nu raaiumi J —- c luoca cu luiu.c l,-rtT,és!aue enehatié

IcoitaliiiUCi 4" — aéroioniaateur radialt 5 — filtre pour réguíariser le degré de l'aéroioniiationi 6 — globe de *«'5* J .
dans un tupport de bois enduit de cirei 7 — enfoucetnent dans le support couvert de cirej 8 — tube imenniit lair a g ,

J_ _U. o ...U- 11.:. J . 'i.i... in j,.. a ...ui. M — tube en forme de U pour aroe-laiie, remplie de chlorurc de caUiumi 9 — tube rctlrant l'air du globei 10 — manométre i caui -- iií.„.,i.™,_, u-
ner de l'eau potable aux animauxi 12 — ataiette de verre eervant de demeure au* animau*. avec orífice au milicu pour
l'urine! 13 — cuvette avec solution d'acide borlque pour l'écoulement de l'urinei 14 — montre 4 gat pour mesurer ¡es iitrcs Oe t air tirei
15 — tube allant vers la pompe tlrant l'air 4 travers tout l'appareil.

I) Annotaiion au 4'; a — radiateur cffluvial des aéroions négatifsj b — disque-écran pour mesurer la densití des aéroion». 2) Annota-
lion au 4": a — dieque avec subatance radioactivei b — disque-écran pour le mesurage de la densité de» aéroionst c — anneau pour eréer
le champ ílectrique 4 l'cffet d'éliminer lea aéroionsi d — batterie de» aceumulateur». 3) .Annolation au 6: b diique-ecran pour mesurage
de la densité dea aéroion» a leur luue du tube 8.
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11 1-ésulte des épreuves de contróle, que les sonris
blanchcs et les rats blancs, 17 animaux au total
(par 3 do méme sexe á chaqué recherche) périrent
tous par rinspiration d'aír filtré; 14 d'entre eox
furent sacrifiés pendant l'essai méme, sous le globe,
et 3, bientót aprés que le globe eut été sonievé,
dont — un rat, au bout de 2 heurea, et les deux au-
tres aprés 3-5 heurea. L'un dea rats, aussi atteint
de maladie, resta en vie.

Les observations déniontréreut que déja au 5-6éme
jour de l'épreuve les animaux commencent á mani-
fester, bien viaiblement, du malaise et de la flacci-
dité. lis faiblissent, se déplacent á contra coeur
daos leur chambre de vei-re, deviennent indifférents
é. la nouiTÍture et a l'eau; s'iis mangent méme, ce
ne sont pas les alimente qu'ils mangent en liberté:
l'air filtré modifie le besoin de telle ou telle nourri-
ture. Leur apparence change complétement: le poli,
de lisse et luisant, devient rude et hériseé, on en-
trevoit, par places, de la peau rosée; les yeux devien
nent ternes. II y a S-á de remarquable, que les rats,
par moments, déjá en maxivais état de santé, se met-
tent sur les pattes de derriére, appuyant celles de
devant sur le haut tube de verre, amenant l'air au
globe, et le flairent intensivement, promenant lon-
guement leur museau et lá. Fatigués, ils des-
cendent leurs pattes, mais pour répéter au bout de

TABLE

quelque temps, la méme manceuvre, dans la direc-
tion de l'air, s'écoulant du tube. Ils passent preaque
sana bouger les demiers jours et heures de leur víe.
Tout épuisés ils restent couchés, les yeux fermés, et
ne réagissent plus anx irritants (coups frappes sur
le globe, rayón de quelque forte lumiére). Le terme
máximum de la vie des animaux dans de l'air filtré,
était de 24 jours, pour la série des épreuves donnée.

La mort des animaux, qui périrent non sous le
globe, mais aprés qu'ils en fussent retirés, au bout
de 13-18 jours de recherches, représente un phéno-
méne de trés grand iuterét. II a fallu ioterrompre
quelques unes des épreuves (líos. 3 et 6) en rai-
son de ce que des 3 animaux se trouvant sous le
globe, un ou deux avaient pérl. Toutofoie, conune ¡1
a été démonti'é par de uombreuses observations,
effeetuées á différents termes, presque tona Ies ani
maux périssent de ceux extraita de dessoaa le globe.
II aiTÍve le plus aouvent d'observer ea paveil cas le
tablean suivnnt: l'animal, tout de suite, aprés qu'on
ait enlevé le globe, est pris do convulsiona, qui du-
rent de 5 á 15 min. et davantage, pasaant de trés
fortes é des convnlsions pltis fatbles; l'nnimal se
couche ensuite sur le coté et périt en cet état anno
bouger de place.

Lea résiiltals essentiels des éi)reuves de contróle
sont donnés dans la table 5.

N9 5.

No. do

l'éprou-

vo

S«p«ce «t nombre

de» enimaus «ou»

¿preuve

Dur^e de

l'épreuve

en te» 24 h.

Pold» moyen de» animaux en B^e'rtme»

avant apréc diffarenca %%

1 3 14 21,5 20,5 — 1,0 — 4,7
souris

2 3 16 24,5 23,0 — 1,5 - 6,1
souris

3 3 13 19,5 18,5 — 1.0 — 5,1
souris

4 8 17 20,0 18,0 — 2,0 —10,0
souris

5 3 24 82,0 76,0 — 6,0 - 7,3
rats

6 S 22 96,0 82,5 —13,5 —18,0
rats

VI

La série salvante dea easaia était vouée á I'étude

de l'action d'uu air filtré á la ouate et ensuite ioni-

sé. On conduisit au total, 16 recherches avec 3 ani
maux dans chacuue d'elles: 3 souris blaucbes ou 3

rats blancs — du méme sexe. Les résultats essen

tiels des recherches de cette série sont donnés dans

la table 6. II en découle le suivant.

La durée des quatre premiers essais était de 25
jours. Toutefois, aucunes déviations de la neme
n'ayant été remarquées, cette durée fut réduite t\
15 jours; ees recherches furent de méme organiséea
au nombre de 4, avec la méme quantité d'auimaux.
On organisa ensuite 8 essais encere, avee une duréo
de 10 jours pour chacuu d'eux; 3 recherches décisi-
ves furent, enfin, conduites (17-19). Or, il fut con-
duit 19 recherches au total avec partácipotion do
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57 sonris et rata blancs; 4 recherches n'entrent pas
en ligne de compte, se trouvant étre rátéee par rap-
port á la netteté de l'expérience. Au 2éme et Séme
jour en 3 expériences 11 périt par 1 souris, tombée
malade avant la i-echerche (trauma). Un essai fut
interrompu au 7éme jour, dú á I'endommagement de
la pompe h air et á eau. Vu que toute une série de
recherches allait de paralléle, le nombre total du
temps dépensé revient á 5 mois.

Kous voyone, ü l'examen des observations, obte-
nues daos la série des recherches donnée, qu'un tout
autre tableau se présente de la conduite des ani
maux i\ l'action Síir eux d'un air filtré et ensuite

iouisé de polarité négatíve. On ne réussit á décou-
vrír de déviations qucleonques de la norme, ni dnns
lea premiers jours, ni dans les jours suivants de
l'expérience. La conduite des animaux était tout-á
fait nórmale, leur capacité motrice — supérieure,
dr temps k autre, ü celle ordinnire, — l'appétit ex-
cellent, auciin symptñme de flaccidité, de faiblesse
ou de malaise — ne furent ob8ervé.s h aucunes des

recherches avec l'air filti-é d'abord et, ensuite, ioni-
sé. Les réflexea anx excitateurs du dehors diez tona

les animaux étaient nonnaux; ils étaieut gais, vifs
et mangeaient parfaitement tous les alimenta qui
leur avaient été préparés duna le gJobe.

II est k noter que le poids des animaux, tant in
dividué], que moyen, ue diminuait pas, ne restant
non-plus au méme niveau, mais accrotsaait de ma-
niére défiuie et eystématique pendant tout le cours
des recherches; cet accrolssement de poids étant
tout-ü-fait régiilier: plus la durée de la recherche
était longtie, plus le poids de l'animal augmentait,
ce qu'il est aisé de voir daos la table 6. Deux re-
cherches seulement, de dix jours, avec poids de l'ani
mal non modifié — en fout exceptloo; quant au
poids moyen des animaux, il avait augmenté A ton
tea lea recherches, ce qui témoigne iiidubitablement
du bou état de la saiité des animaux avec processus
normal du métabolisme.

En tcnant compte de l'état positif de la santé des
animaux, de leur apparence, leur mobilité et de leur
air joyeux, de leur bon appétit, que se tradui.sait
par une disparitiou rapide des aliments et par uu
accrolt évident du poids — or, en tenant compte
de tout le sus-dit, il a bien fallu recounaitre que
toutes autres analyses seralent superflues. Le fait
dolt étre reconnu sans objections, que l'air filtré
et ionisé d'ions iiégatifs exerce sur les animaux un
effet des plus favorables.

On couduisit, eiifiu, trois rechorches décisives sur
animaux — avec lustallation á générateur électros-
tatique.

Premier experimentum crueis: aprés avoir placé
8 souris blanches sous le globe on mit en civcuit
l'ionogénérateur qui ioiiise l'air filtré pendant 3
heures journellement, avec ínterruptloos d'uue dcnii-
heure. La durée des séances fut de 12 jours aprés
quoi elles furent suspendues, c'est-h-dire qu'on u'a-
menait aux animaux que de l'air filtré. Aprés la
cesatioD des séances les animaux ne manifestérent,
dans les premiers jours, aucuiie aggravation de leur

état; toutefois, au 22éme joui- de la i-echerche on
put remai-quer une ceitaiue flaccidité dans leur con
duite, baisse de la forcé motrice, manque d'appétit.
Tous ees phénoménes, se développant progressive-
ment, amenérent les animaux k leur peite au 32-34
jour de l'épreuve. Toutes les trois souris furent sa-
crifiéea. La perte du poids des souris, au cours de
la recherche, fut, égale, en moyenne k 2 grammes.

Deuxiéme experimentum crueis: trois souris
blanches furent installées dans le méme appareil,
oü on leur n'amenait que de l'air filtré. Au lléme
jour de la recherche l'état généra! de la santé des
souris signalait elairement I'appi-oche de leur perte.
Aít 12éme jour le générateur électrostatique fnt mis
en circuit, et les souris furent sonmises k une séan-
ce de 30 min. d'air Ionisé négativement. Au cours
de la séance l'une des souris fot prise de convulsions
et périt au bout de deux heures. Les autres souris
périrent le lendemain (IBémo jour de Tépi-enve) ;
l'iine — le matiu, avant la séance, — l'antre dans
1 li.20 min. aprés la seconde séance. La perte dn
poids des souris, en moyenne. était de 1,5 gramme.

Troisiéme experimentum cnicis: aprés 11 jonra
de la recherche, avec l'iufluence d'air filti-6, exclu-
sivement, alors que fut constaté avec pleine éviden-
ce, l'état pathologique des souris, elles furent bou-
mises il 5 séances d'air ionisé uégatif, dont la durée
n'était que d'uue minute cbiicune. Les mémes 5 séan
ces d'une minute furent répétées le lendemain. Au
14éme jour de la recherche lea 5 séances furent de
2 minutes chacnoe; c'est ain.si que la dose devenait
plus forte de 5 min. journellement, jusqu'aii ISéme
jour de la recherche, oil la conduite et I'appareuce
des souris fnt reconnne comme plus ou moins satis-
faisante. Au 19éme jour de l'essai 5 séances furent
donndes de 10 min. chacnne, sans que quelque effet
fftcheux s'en siiive. Ceci fut répété du 19 au 27éme
jour de la recherche. En raieon de l'état entiére-
ment normal de la santé des souris on mit fin k la
recherciie au 27éme jour. Le poids moyen des ani
maux était presqne égal k celui initial.

VII

Or, les doanées recuillies au couis de ees iuvrati-
gatioos constatent le fait de ce que l'air filtré á
travers de la ouate se refuse de maiutenir la vie des
animaux uu-delá d'un certaiu terme limité.

Les modiflcations se produisant dans l'organisme
ü l'inepiration d'un air filtré, dénotent une baisse
dea processus d'oxygénation dans l'organisme, oú
le niveau de cette baisse se trouve étre insuffiaant
pour le développement de l'éuergie eynétique abso-
lument nécessaire k raetivité vítale de l'organisme.
C'est dans ce sens que l'air (l'oxygéne, plutót) pri
vé d'aéroioua devient physiologiquement inactif:
"mort."

Toute uue série d'autves investigatious snggérent
la possibUité de "vivifier" l'air (l'oxygéne), l'air
filtré, par l'ionisation artificieUe d'nnc pai-tie de
sea molécules. Un tel air (oxygéne) vivifié, maiu-
tient la vie en son état normal, agissunt sur l'orga
nisme de maniére salutaire et curative.
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M

II est coaun, en méme temps, que les ionisateurs
los plus puissants méme, iie peuvent prodiiire un
nombre d'ions surpassant la 0,000001 partie du nom
bre entier des molécules. D'autant plus étrauge, á
premiéi'e vue, peut paraitve le fait de la morte des
animaux, privés d'iine quantité aussi négligcable
d'aéroions.

Certains aiiteurs, mal informés en Biologie, pi-é-
tendaient démontrer par ees cliiffres, l'lmposRíbilité
d'nne influence biologiqne qnelconqne des aéi-oions;
d'autres n'admettaieut la possibilité que d'un
effet h peino visible des aéi-oions sur Torganisme.
Toutefois, tons ees jugements demeureut beaucoup
en arriére du niveau de la science de nos jours, qui
a démontré avec éclat le fait de ee que dea quantiíés
infinitégimules <lc suhstance foiit niarcher les mé-
cunismes esaentiels de la nalufe vive.

On ue peut approeher le processus de l'influence
des aéroions du poiiit de vue aualytlque: certains
pbéuoménes, se produisant dans l'organisme, ne
peuvent ancore étre embrassés de rapports numéii-
ques en raison dn peu de nos connaissances.

Les effets de eevtnines soliitions sont connus.

C'est aiusi que des quantités tout-ñ-fait négllgea-
bles d'ions exprimées en milliémes d'un milligram-
me per un litre d'eau, provoquent de profoiides mo-
difications phjsieo-chimiques et entraineut divera
processus pbyslologiqiies.

La théorie dea Iiorinones et des vitamines, des
phénoménes oligodynamiques, l'actlon physiologique
des Roliitions exti'émes ou liantes d'une substance
(jusqu'á 10~-®), en fin, rexpérience mondinle empi-
riqne du traitement á doses homéopatiques de quel-
que substance (jiis<ju'i\ IQ—et maintes autres
observations jettent une base solide á l'opiniou de
ce que l'éuergie des réactíons de l'organisme l'em-
poi'tc de milles, de inillions, de ceutaines de millious,
do trillions méme de l'ois, sur l'éiiergle du ageiit
provocateur. On est ¡1 méme de la prouver facile-
ment en tranaformant lea valeuvs en ergs ou eu ca-
lovies.

Notre orgauisme iiosséde dea récepteurs de la
plus haute senaibilité, que ne iieiit se représeuter
l'imaginatiou la plus vive. C'est aiusi que notre oeil
distingue encore la himiére, alors méme que l'éuer
gie de son rayen, tombant sur la superficie de l'ceil,
baisse jusqu'fl 10~" d'un erg. L'organe de l'ouie,
réagit avec pleine précision á. une énergie égale ü
10—® ergs par seconde.

Une étude expérlmentale des dissolutions extvé-
mes ou hautcB a démontré la jirésence d'uu effet
physiologique énorme prodnit par des substances
albumíneuses sur différents orgaues et fonctions de
notre corps. L'ordre des dissolutions baisse en ce
cas jusqu'á 10—^° et, en certains cas, plus bas encore.

En comparaison avec la valeur sus dite le nombre
des aéroions en 1 cm® d'air ionisé ai-tificielleineiit

(10" ou 10^) par vapport au nombre total des mo
lécules en 1 cm®, á une teinpératiu-e et pression
normales, représente une valenr cousidérabie, no-
tamment une granclenr de l'ordre 10"'^® ou bien

par lapport au nombre des molécules de l'oxy-
géne seulement, dans le méme volnme d'air cette
valeur atteint presque l'ordre de 10—" ou 10—^°.

Si nous tenons conipte de la valeur d'une aéroio-
nisatiou naturelle, c'est-á-dire, 10® ou 10^, nous ob-
tiendrons respectivement 10—" ou 10—", c'est-á-dire,
uu ordre de grandeurs qoi sont loin d'atteindre lea
dissolutions extremes possédant un effet physiolo
gique puissaut, et étant supérieures á ees valeurs
de ceutaiues de millo et de millions de fois.

Par conséquent, l'action physiologique d'une aé-
roiouisation, aussi bien naturelle qu'artificielle, de
son cóté quantitatif nous paralt tout-á-fait nette
et ne peut, décidément, évoquer ancuns dontes.

Le pliénoméne qui nous surprend davantage est
la nécessité absolue de la présence de charges élec-
triques dans l'aiv inspiré pour le maintien de la
vie et des processus d'oxygénatiou animaux.

Mais ici de méme, á la reclierche de quelques ex-
plicatioQS, nous nous heurtons á un vaste do-
maine, conquis tout derniérement par la scien
ce, le domaine de l'influence physiologique de
quantités minimes de substances — vitamines, né-
cessaives au fonctionoement normal de tel ou tel

organe ou tissu, et de leurs systémes, et, en fin
de compte, au maintieu de la vie. ¿L'oxygéue ioni
sé, n'est-il pas l'"aéro-oxyv¡taiuiue", maintenant les
processus d'oxygénation dans rorganisme, conser-
vant la vie, et dont l'insuffisauce systématique en-
tiaine des perturbations sérieiises des processus
d'oxygénation du métabolisme général, et d'ici dif-
férentes affections, et dont rnbscnce compléte amé-
ne l'organisme á la mort?

Une conséquence en découle, étant pour I'bomme
d'importance extréme: c'est la nécessité de porter
une atteution tonta pai-ticuliére á rair qu'il respire.

II sevait de notre dcvoir de fonder une science
spéciale s'occupant de I'air dans les locaux habités
et les institutions sociales, traitant les graves mala-
dies de l'homme de nos jours, maladíes provenant
d'une consommation coutinuelle de manvais aii".

Tout le sus-dit i)ose devant nous les problémes
siiivants:

1. D'élucider l'action d'un air filtré et ensuite

ionisé de polarité positive (ions légere).

2. D'élucider l'action d'un air filtré et ensuite

ionisé de polarité négative (ions lourds, chimlque-
ment neutres).

3. D'élucider Taction d'un air filtré et ensuite

ionisé de polarité positive (ions lourda, chimlque-
ment neutres).

i. D'élucider le nombre minimum d'aéroions lé-

gers, nécessaives au maintien de la vie dans un air
filtré et ensuite ionisé.

RÉSUMÉ

1. De I'air filtré á travers de lo cuate, c'est-á-dire,
dépourvu d'aéroions, eutraine chez les animaux de
sérieuses affections et, dans la plupart des cas, leur
perte.
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2. De l'air filtré et pourva ensuite d'aéroions de
polarité négative, ezerce, par contre, ane action fa
vorable snr les animanx, dont 11 maintient la vie.

3. n s'ensnit que les ions naturels de l'air repré-
sentent un facteur absolument nécessaire au main-

tien des pvocessns vitaus des animaux.
4. II est fort probable de supposer que l'action

des aéroiona de polarité négative se raméne á une
activation origínale d'une pai'tie dea molécules de
l'oxygéne Inspiré et que, sana la dite activation l*o-
xygéoe est si peu actif biologiquement, qu'il ne
maintient la vie des animaux que pendant un cer-
tain temps límite

5. En résnltat des faits sus-cités le probléme sur-
git snr la nécessité de fonder une branche spéciale
d'hygiéne qui saurait régulariser la condition (état)

électrique de l'air des locaux habité» et des inatitn-
tions sociales (•).
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("I Actuellement une ctude approlondée de ce probllme, de mime
que le controle dea réeultata obtenua^ s'efíectue, tur moa initiatíve, «u
Laboratoire de la chaire d'hygiinc genérale et ejpérimentale >u Sime
Instituí de Mcdccine á Moscou.

Les résultats obtenus Jusqu'icl dans le Laboratoire en question, con-
firmcnt plcincmcnt lea plicnoménes provoqué! par l'inapirstion d'un
nir filtré, c.á.d. dcaioniaé,

Je le considere do inon dcvoir de préscnter mes romerciments sin
ceres 4 l'Ingenieur G. B. Krassin et au professeur Dr. V, K. Varisi-
chcv, .auxqucls je dois la possibilité de continuer et d'approlondir mes
invesligationa dans ce domaine.

NOTA DE LA DIRECCION—En el número anterior de esta Reiñsta (N^ 13), publicamoa un
interesante trabajo de conjunto, del Profesor Tchijevshy, sobre la posibilidad de regularizar ciertas
funciones eléctricas de ¡a sangre mediante la acción del aire ionizado, y entonces hicimos notar ciidnfa
era la importancia que concedia7nos a esta clase de itivestigaciones. El artículo a que nos referimos /uo
a manera de síntesis de las labores prolijas y extensas realizadas en este campo por el mencionado
Profesor ruso y por atta discípulos, tanto en Rusia como en el extranje7-o, y por él se trató de dar tdea
al cuerpo médico nacional, de este género de estudios enteramente nuevo, y que, en nuestro sentir
abre horizontes ilimitados tanto a la higiene como a Ja terapéutica.

En este estudio, presentado por su autor a la Academia de Ciencias de Colombia con el carácter
de contribución especial, se trata de una exjmsición detallada de los cxpcrhnentoa hechos en los labo
ratorios del Dr. Tchijevshy para detnostrar qtie el aire puro, eléctricainente filtrado con el fin de pri
varlo de iones, es impropio para mantener las funciones de la vida en el inetabolismo orgánico.

Cojno podrá enterarse el lector, en este trabajo se da la sensación de que tales experimentos con
convincentes y de que en ellos no se ha omitido detalle y se ha tenido ;u»nío cuidado para evitar cau-
sas extrañas que pudieran inducir a error. r

Por eso creemos que la experimentación del Profesor Tchijevsky es perfecta y que las consecuen
cias que de ella se deducen no pueden ponerse en duda. «Son éstas de tánta importancia, lo repetimos,
que no vacilamos en recomendar de nuevo a los médicos de Colombia, el atento examen de estas cties-
tiones.

Al sabio autor de la teoría habremos de expresar, al propio tiempo, que ella tiene especial interés
en los trópicos, donde la acción ionizante de tos rayos solares es mucho más completa y regular que
en las zonas templadas. Tal vez esto explica por qué las tierras altas de nuestras montañas (páramos)
son lugares ideales para la cura de la tuberculosis, ya que tales lugares gozini de una radiación fiidirinia
por causa de la pequeña absorción por la atmósfera de las radiaciones procedentes del sol y regular
mente repartidas durante todo el año.
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LOS NUMEROS INCONMENSURABLES

JULIO GARAVITO A.
Olr«ctor del Observatorle Astronómico Nacional, de 1892 a 19X9

Nob proponemos hacer la exposición de la teoría de los números inconmensurables que ha dado el
señor Indalecio Liévano en su muy notable tratado de Aritmética, página 116 y sigiiientes. Emplearemos,
sin embargo, el simbolismo general del análisis con el propósito de hacer la comparación de esta teoría con
las oue sobre el mismo asunto han dado en sus recientes tratados de Análisis matemático ^s señores C Jor-
dau Profesor de la Escuela Politécnica de París, y Ch. Meray, Profesor de la Focultad de Ciencias de Dijon.
Al hacer esta comparación nos proponemos hacer notar que la teoría del señor Láévano, siendo anterior a
las dos citadas, es más natural y sencilla que aquéllas, y, sin embargo, no menos rigurosa. íSo se crea por
ello que no estimamos en su verdadero valor las exposiciones de tan eminentes profesores, que por muchos
-^-4.2..-.-. n In fifiv/»Ti#>rní*i/*n V s» mift Rft les rcconozcazi 8T1S soDresalicDtcs mentos en el

hacer justicia a uno de
motivos, son acreedores a la verdadera veneración y a que se les reconozcan sus
campo científico. Por el contrario, al establecer esta comparación, nuestra mira
nuestros compatriotas poniendo de manifiesto el mérito de una de sus producciones.

I. IDEA GENERAL DEL NUMERO —El número es el resultado de la compMación de una cantidad cualquiera
con la unidad. Supongamus, para fijar las ideas, dos longitudes: Ayo y supongamos que o se toma
por unidad. Si A>B, B cabrá por lo general un conjunto de veces y sobrará un resto interior a
o. Los conjuntos de magnitudes iguales a B que caben en A cuando se hace variar a es e a
más pequeña magnitud concebible hasta el infinito, constituyen vi grupo de los numeres enteros. Pasaremos

)osición i' ' " '

ros enteros no podrán representar exactamente a la cantidad sino en el caso particular de que ésta sea un
conjunto exacto de magnitudes iguales a la unidad. Hagamos ahora una segada hipótesis, y sea a q
las magnitudes A y B admitau una tercera a que quepa en ambas numero entero

Ai el número de veces que « cabe en <4 y W en o. La comparación de »
^ " conjunto de todos los números enteros y quebrados forma el grupo de los

sino cantidades que se acomoden a la hipó-
cierts nipó-

mas pequeña maguutiu cuucvuiuiu uaoia VI 1I1UUII.VI, 1-- —

por alto la exposición de la manera como se hau ideado los sistemas de numeración para represen
los enteros imaginables con un cierto número de símbolos llamados cifras. Como se comprende, os " ™ •

sea

senta por el quebrado

números conmensurables, porque ellos no pueden representar .. n cierta ñipo-
tesis arriba indicada. Así, pues, el quebrado sólo puede representar
tesis particular, la de admitir parte alícuota común con la unidad, y, por satisfagan a dicha
como la expresión general del número, pues no se puede probar que todas las cantidades s g

vamos a demostrar que la comparación dehipótesis. .j j
No haciendo hipótesis alguna respecto de la cantidad

ésta con la unidad da origen a una serie de la forma:

(1) 5 =

P r= OC

Si
V

p=±fJI

(que podría ser diez o cualquiera otra base de nn-
^ . s «rtmprrtfl Tiumeroa en-

2
en que X
meiación) y

representa un número entero mayor
en que los coeficientes

teros principiando por el cero.
En efecto, la parte entera de

un polinomio entero de la forma

que 1
...a, a„=X—1

conjunto de veces que cabe

los X primeros números en-

A, es representoble por

que es un caso particular de la forma
X ava parte de B que llamaremos B,,

(2) a. Oj .. a, . at,

el

p = 0

C.X" =r

p=m

(1). Siendo R

B en

p = o

£l
X"

'p =—m

inferior a B, si tomamos por
ésta cabrá en R im numero entero de los

sobrará un resto Así:

2'

exacto de veces; y
con B se repre

tmidad auxUiar la

R=^+R'

El resto R' podría medirse con otra unidad que fuese la

Y se obtendrá otro número entero de la serie (2) y otro resto R*

X ova parte de Bt o sea i?

asi:

Continuando asi indefinidamente, tendremos:
^p=:co

^ Y por tanto 4 =
•p=í

Así pues, en general, el resultado de ¡a comparación de una cantidad
expresarse siempre por una serie de la forma (I). , , • i- j u .

El límite superior de p puede suponerse siempre infinito, pues en el caso de senes limitadas basta
rla considerar los coeficientes a constantemente nulos desde cierto orden en adelante.
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O* , D«

5? + ^

p =oo

£i
X"

'p=
cualquiera con

^2'
= —171

la anidad puede



2. La serie (1) es absolutamente~convergente.—'En efecto, todos sus términos son positivos y por tanto,
iguales a sus módulos, y además la suma

^p = m + n

X"

-p = n

puede hacerse tan pequeña como se quiera. En efecto, si reemplazamos loa coeficientes Cj por su mayor
valor posihle a —1 tendremos:

p = n-\-m p=n+m

V

p=n

i:'
p—n + m

i:
a

V

p=n

f <(^-0 Y como
±=1(',+L + L+ +1)_2Z^

1)

Y por tanto:

p=n

p=m + n .

5. <'-ZE
X" X"

p=n

cantidad que tiende a cero cuando n tiende al infinito, cualquiera que sea el número positivo tn.
Beproduciremos aquí el siguiente teorema conocido, relativo a las series absolutamente convergentes.

* • «

UNA SERIE ABSOLUTAMENTE CONVERGENTE NO SE ALTERA CUANDO SE CAMBIA EL ORDEN DE SUS TERMINOS.-
Para la inteligencia de esta demostración convendremos en representar, según el uso de algunos autores el
módulo de una cantidad a por el símbolo [a]. '

oo

Sea s=2". una serie absolutamente convergente. Cambiemos en ella el orden de sus términos

y llamemos 5, el resultado.
Sean /| U Is .. . U los lugares ocupados en S' por loa términos Uj— Un. Llamemos Sip la

suma de las p primeros términos de S'. Vamos a demostrar que se puede asignar un número (o tal
que si p>0) se tenga [5'm —5]<£ Siendo e una cantidad positiva fijada de antemano. Para esto tome.
moB para ta el mayor de los enteros /, 1^... . l„. Ahora, como pX» la suma S'p se compondrt de
los términos a, a¡....n„ y, además, de otros términos Uk a'k.... de índices mayores que n Y llame,
mos n + m al mayor de los índices k...

Tenemos — S=S„— S + 5'p— Sn=.Sn— S+ «k + ü'k • • • •

[5«p- 5] ^ [5„- 5] + [«k] + [ü'k] + ....

Por tanto, tomando los módulos

• 5] + ([«n+i] + [On+s] + +Um+n])^2e„
expresión que tiende a cero cuando n tiende al infinito.

Las personas poco familiarizadas con el uso de variables complejas podrán, sin embargo, comprender
con facilidad esta proporción, coosiderando todas las cantidades como reales y sus módulos como cantidades
absolutas, es decir, sus valores aritméticos.

La precedente proposición reduce las series ilimitadas y absolutamente convergentes a ser tratadas
como polinomios de número finito de términos.

Esto no sucede con las serie? simplemente convergentes. Por ejemplo la serie (m) P~\—
es convergente, pero no absolutamente convergente, pues la serie de sus módulos

l+é+i+4—• es divergente.
Ahora bien: si alteramos el orden de los términos de (m), poniendo dos positivos y un negativo, ob-

tendremos:

3. Cuando la serie

que es también convergente, pero su suma es P'-\P.

p-=oo

£5
X"

'p = á=m

reoresentativa de la cantidad A en su comparación con la unidad B, es ilimitada y sus coeficientes a, no
obedecen a ninguna ley de periodicidad, la cantidad A será inconmensurable con B, es decir, no tendrá
parte alicuoia común con ella.

p=oo

I._ Principiaremos por demostrar la desigualdad siguiente: {• iX"

p=s+\
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Si reemplazamos en todos los términos del segundo miembro fl» por su mayor valor posible igual
X—1 se tendrá evidentemente:

p=oo p=oc

^^p= s+i p=s + l

o bien 2
p=s+\

Por tanto, dos series de la forma {1} que difieran en uno de sus coeficientes o. de la misma poten-
cía de X no podrán representar cantidades iguales salvo el caso excepcional de que una de ellas sea limi-
tada y la otra difiera en que el coeficiente del término correapondieute al último de la primera serie, sea
inferior en una unidad, y todos los demás coeficientes en número infinito sean iguales a X—1.

Esto 68 lo que demuestra el señor Liévano en su Aritmética, página 116, número 187, bajo la forma
siguiente; „ , ^ , j • t-

Exceptuando el caso de números decimales periódicos, cuyo período es 9, para todos los demás, bien
sean periódicos o no lo sean, puede decirse que una porción cualquiera de la derecha, hasta completar el nu
mero, no alcanza a valer la unidad inmediatamente superior a la que se refiere la primera cifra de la izquierda.

Recíprocamente: Dos cantidades iguales, medidas con la misma unidad y empleando la misma base X
darán series idénticas cuando se les ordena por las potencias de la base.

* * •

II.—Supongamos que la cantidad A da origen a una serie tal, que a partir de cierto limite, hallán
dose ordenada, los coeficientes a» se suceden en un orden periódico, así:

S=

p = n—\

Sí *1]»
p = oc

X'+i

'p — m p=n

Llamando, para simplificar, H al primer sumando del segundo miembro, tendremos
_n=oo

• + Qk
S =

c,X*+a„X*-«+...

en que loa exponentes p+s forman una progresión aritmética cuya razón es s, igual al número de tér
minos del período.

Pongamos: Q = az}^-\-Qt, Y obtendremos:

S=H+ Q O bien S=H +
Q _M

X»(X*—1) N'

p+s

Por tanto: Si los coeficientes a.¡ se suceden indefinidamente en orden periódico, desde cierto orden en
adelante, la serie S podrá reducirse a un quebrado Kpor tanto A será conmensurable con B.

Recíprocamente: Si A es conmensurable con B la serie representativa de A deberá admitir, desde
cierto limite en adelante, un orden de sucesión periódica en sus coeficientes.

En efecto, A podrá ser representada por un quebrado y podemos hacer respecto de su deoo-
minador las dos hipótesis siguientes:

1.' El número entero N no contiene ningún factor primo Y diferente de loa que constituyen a
X = a".

En este caso, multiplicando numerador y denominador^or los factores primos que le faltan a N

para completar una potencia entera de X se obtendrá:

1

N~V

coeficientes periódicos iguales a cero desde el de xí+7 adelante.
2.* Supongamos que N contiene uno o varios factores primos diferentes de X

Podremos reducir ^ a la forma:
Llamemos, para simplificar, P=Y'C*'¥'' Y pongamos //=mP+S.

Que es el caso particular de una serie de

y sean Y*?'?*-

Sea ahora X' la menor potencia de X superior a P. Tendremos:

y poniendo S X"* ~ m' P se obtendrá:
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M

N

m , 5
X' "''X'p'

M m
Tendremos ~ yJT»

A.
x'p-

SX"

X'+^

m m'
+

5-

X' X'+op



Ahora, los números S S' S* .... debiendo ser enteros y menores que P se volverá forzosameDte
sobre alguno de los ya hallados y, por tanto, sobre el coeficiente m correspondiente, y consiguientemente
se segnirán reproduciendo indefinidamente loa coeficientes tn.

Demostrados los dos lemas precedentes, el teorema se deduce inmediatamente.
En efecto, si la serie S no es de coeficientes que se reproduzcan en orden periódico, la cantidad A

que dicha serie representa, no podrá ser conmensurable con la unidad; puesto que si lo fuera podría expre
sarse por una serie periódica y resultarla que dos series ordenadas no idénticas podrían ser iguales.

Esto es lo que enuncia el señor Liévano cuando dice: La cantidad re presentada por un número decimal
ilimitado y no periódico, no tiene parte alícuota común con la unidad, y será, por tanto, inconmensurable con ella.

El señor Liévano generaliza al número inconmensurable las propiedades del número conmensurable
con la demostración de las siguientes proposiciones:

1.* Si dos números inconmensurables tomados concretamente representan cantidades iguales, /ornadas
abstractamente o referidos a otra unidad, serán también iguales.

2.* La suma de varios números inconmensurables es independiente de la unidad a que se refieren estos
números.

3.* La diferencia de dos números inconmensurables es independiente de ¡a unidad a que se refieren estos
números. '

4.* Si dos números inconmensurables tomados concretamente dan cierta desigualdad, tomados abstracta
mente daran también la misma desigualdad.

producto de dos números inconmensurables es tanto independiente de la unidad a que se refiere
el multiplicando como el orden de factores.
, .. .^•° cociente de los números inconmensurables es también independiente de la unidad a que se refieren

el dividendo y el divisor.
7.* En un producto de muchos factores inconmensurables se puede invertir el orden de éstos. (•)

• • •

Todas estas demostraciones son rigurosas.

TmeHe ® Serie (1), asi como representa la cantidad A referida a la unidad B
^ referidas a unidades B< B" .... eiemmraue

Además^^ic^^setTe ^ es la que caracteriza el valor de la serie (1) como número abstracto,rentes a dichas series, las c«ales"e"rL"men erírSeníe:'' -PÜ-bles todas las proposiciones refe-
absoluJamentf^^c'ímítrap^t!fíV^°' ^ S.,.... S„) con relación a las sumas S S, S S„ de seríesdando lugar a otra Ferie iambiÍFlFSutaZFtTcTm poUnomios,

ERBATA-K» U 1«. línea «. e„ ve. de "proporciún". ú.ee "propoelcISn".

' IRECCION—Hemos empezado a dar publicidad a varios escritos breves de Go-
e-} IJt y se refieren a cuestiones diversas y, generalmente muy sencillas, tales como la tratada enertor es u lo, porque reservamos sus trabajos sobre Mecánica celeste para cuando tengamos
seguridad plena de que esta Revista habrá de continuar.

además del presente, podemos contar con los siguientes: "Determinación dasección meridiana de un manómetro de mercurio, para que la escala de él, que indica las presiones
se construya con marcas a distancia constante"; "Método general para el estudio de las armaduras
triangulares ; Demostración del juego de la aguja^Cálculo de probabilidades"; "Determinación de
coor ena asgcoguificus"; "Condiciones de un reloj para que su marcha sea constante"; "Temperatura

urna de Bogotá"; "Bobre el planímetro de Amslm-"; "Latitud del Observatorio de Bogotá": "Reso
lución de algunos problemas de Matemáticas", etc, etc.

Bien quisiéramos, ya que hemos publicado la parte sustantiva de loa trabajos de Garavüo refe
rentes a la Física matemática, dar cabida pronto en estas columnas a sus estudios jundamcntaks
so re e movimiento de la luna, obra que consideramos de mérito superior y que debe presentarse en
forma ordenada y completa. Pero como son tan inciertas las 2>ot-8pectÍvas que se presentan para esta
Revista, condenada a desaparecer de un momento a otro por causa de las intrigas fomentadas contra
(¡lía y que cada día cobran mayor fuerza, no nos atrevemos a iniciar tal jmbUcaeión, por miedo a
dejarla trunca.

En espera, pues, de épocas mejores y más prometedoras, dejamos en suspenso esta empresa.
(*) Véase: Aritmética ao Liévano (l» edición), paginas UT a 121.
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REGIONES GEOLOGICAS DE COLOMBIA w

PREFACIO

En diferentes épocas y con variados titules he
dado a la luz pública el resultado de mis observa
ciones sobre los minerales, rocas y terrenos de Co
lombia, principalmente en las series do folletos:
"Trabajos de la Oficina de Historia Katural", "Con
tribución al estudio ele los minerales de Colombia"
y "Estudio de las menas colombianas". En estas
publicaciones y en otras do carácter didáctico, se me
han deslizado no pocos errores, que he tenido oca
sión de rectificar más tarde y lie emitido algunos
conceptos, sobre todo en lo que se refiere al origen
de los minerales y a las condiciones geognósticas
de los yacimientos, que hoy no me parecen atinados,
bien porque hayan cambiado mis puntos de vi-sta o
porque nuevas observaciones y un examen más con
cienzudo de las cosas me hayan obligado a cambiar
de opinión. Es lo cierto que tales errores y concep
tos aventurados andau imiiresos por esos mundos
de Dios y no quiero que continúen en vigencia, máxi
me cuando aspiro a que estas líneas sean de alguna
utilidad a mis antiguos discípulos, muchos de los
cuales son hoy mis colegas. He pensado que en nada
mejor podría emplear lo.s pocos dias que me restan
de vida, que en revisar mis antiguos trabajos y ha
cer las enmeudaturas consiguientes.

Una vez resuelto a escribir esta £é de erratas, he
creído conveniente relacionar unos con otros esos
diversos artículos que hasta hoy han estado dis
persos en folletos y publicaciones periódicas, para
ver de constituir un conjunto no tan deshilvanado
y heterogéneo. Con ese motivo he consultado de
nuevo mis apuntes de viaje, los diseños hechos en
el campo y los ejemplares recogidos, y fundado en
tales documentos he escrito algunos capítulos que
sirven de lazo de unión entre los otros materiales,
antes inconexos. También he cambiado íntegramen
te la redacción de algunos trabajos y he completado
otros en virtud de observaciones hechas con poste
rioridad a su publicación.

Ciertos capítulos llevan al pie unas notas crí
ticas que tienen fácil explicación: muchas de las
cuestiones de Geología son controvertibles o se apo
yan únicamente eo conjetnrus más o menos proba
bles y, por tanto, han dado margen a discusiones
que, con frecuencia, se han visto degenerar en apa
sionadas y absurdas polémicas, como por desgracia
suele suceder entre nosotros; me he visto en el caso
de terciar en algunas de ellas y deseo dejar constan
cia de mis opiniones, una vez pasado el calor del
debate y en capacidad, por tanto, de analizar fría
mente tan delicados asuntos.

RICARDO LLERAS CODAZZI
Mlembro-rundador rjo Is Academia Colombiana
de Clenciaa Exactas, Físico-Qoimicaa y Naturales.

Este resumen tendrá también errores y desacier
tos, que oti'os, que estén en mejores condiciones para
estudiar nuestras riquezas mlnei-alcs, vendrán a co
rregir a BU debido tiempo. Eso es lo normal, y úni
cemente de ese modo se va depurando la Ciencia na
cional de añejas preocupaciones; nuestro deber ac
tual no es llegar a conclusiones definitivas, mucho
menos en una ciencia que evoluciona tan rápida
mente como la Geología, sino acumular materiales
para que nuestros herederos, más tarde, lleguen a
un conocimiento bastante exacto del territorio pa
trio.

Si he alcanzado el objeto que me he propuesto al
escribir estas apuntaciones, no podié decirlo; valga
mi buena voluntad y el deseo que me anima de ser
útil a mis compatriotas.

REGIONES GEOLOGICAS DE COLOMBIA

Difícil sobremanera es hacer la determinación
exacta de loa diferentes terrenos que cubren el te
rritorio colombiano: aparte de que las numerOT^
erupciones, ocurridas en diferentes épocas, han
locado, plegado y ann invertido las capas estratifi
cadas, la acción del metamorfismo, tanto termal
como dinámico, ha sido de tal suerte intensa, qne
los fósiles han sido destruidos y se han alterado los
caracteres litológicos que hubieran podido servir de
base a una clasificación.

Por estas razones y por ser muy imperfecto el
conocimiento que se tiene de nuestro temtorio, no
nos atrevemos a establecer subdivisiones en los gru
pos generalmente reconocidos, ni a fijar relaciones
entre nuestros conjuntos geológicos y loa tipos biM
caracterizados y delimitados que admite la Ciencia
hoy día. Aventurado, por lo menos, sería proceder
de otra mauera, no existiendo más razones para
avanzar conceptos en tan delicada cuestión, sino
las analogías que puedan existir entre nuestro país
y otros de Aoiéi'ica mejor estudiados.

Por tanto adoptaremos en estas apuntíiciones la
nomenclatura de Hettnev, con las modificaciones
introducidas por la Comisión Científica Nacional,
encargada del estudio geológico del país y de la cual
fue Jefe el distiuguido geólogo alemán Dr. Roberto
Scheibe.

En tal virtud consideraremos el territorio colom
biano como compuesto de los signlentes terrenos:

Terreno arqueano, Ten'eno prccrctáceo, Terreno
cretáceo. Terreno oretaterciario, Terreno terciario,
Terreno cuaternario, Formaciones eruptivas.

{') Bete trabajo úel eabla geélogo colombiano se pnbllea poco deapaéa
ToflexloDeB al terminar sa InGorclén en estas columnas.
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El terreno arqueano, qne ha estado emergido du
rante los tiempos geológicos, es difícil de recono
cer por la profunda alteración de las rocas que lo
constituyen; sin embargo, sus relaciones con los
terrenos circunvecinos permiten un estudio sufi
ciente para asignarle su edad geológica con probabi
lidades de acierto.

El terreno precretácco carece de fósiles y su es
tratigrafía no está lo bastante estudiada pava poder
diferenciar sus pisos. Es mny probable que en este
terreno queden comprendidos los de la éra paleo
zoica y gran parte de los de la mesozoica, pero las
profundas alteraciones originadas por las rocas
eruptivas, la carencia de fósiles y lo indeciso de los
caracteres litológicos, no permiten, por hoy, esta
blecer subdivisiones.

El terreno cretáceo está bien caracterizado en el

país, principalmente por sus fósiles, y cou toda pro
babilidad comprende desde el neocomiano hasta el
albiano, de los geólogos europeos.

El terreno cretaterclario no contiene más fósiles
sino algunas impresiones de plantas y fragmentos
del liñito. Comprende los últimos pisos del sistema
cretáceo y los primevos del período terciario, pero
como no se tienen datos suficientes para hacer la
delimitación, aconseja la prudencia incluirlos eu
un solo grupo.

El terreno terciai-io es rico en fósiles y muy pro
bablemente corresponde a los depósitos marinos del
oligoceno superior.

El terreno cuatemano tiene distintos aspectos
en las diferentes localidades donde se presenta a
cansa de que ha sido muy variada la naturaleza de
las rocas que han contribuido con el material de
acarreo para su formación.

Las formaciones eniptivas están constituidas por
rocas que han veuldo a la superficie en diferentes
épocas; de ellas haremos una clasificación más bien
petrográfica que geológica.

TERRE.vo ARQUEANO (1)—Este terreno está consti
tuido por el granito fundamental, el gneiss, el mi-
caesquisto y los esquistos hornbléndicos. A veces
este terreno está atravesado por diques de rocas
intrusivas y por filones metalifejos.

En donde está mejor estudiado este terreno es en
la parte central de Antioqnia: compi-eude cuatro
zonas que, con ligeras interrupcioues, concurren al
sur de Medellín, y son;

Burlticá, Antioqnia, Sopetrán y Heliconia.
2^ Tierra Adent)-o, Belmira, San Pedro y Mede

llín.

3^ Girardota, Rionegro, El Retiro y La Ceja.
4^ Páramo de Sousóu, Alto de Pereira, Pantani-

11o y Alto de San Miguel.
Posible es que la primera de estas zonas se pro

longue hasta Frontino por el Cerro de la Horqueta,
poique el núcleo dioi-itico o sienítioo de Frontino
parece como el de una roca abisal que hubiera sido
puesta de manifiesto por las erosiones.

(1) Para mfla detalles sobre el terreno arqueano, vease "Be-
eeOa sobre la Oeologla de Colombia", por Tullo Osplna. 1911,

En Santíiiider se presenta el granito normal en
la zona delineada por Vetas, la Baja y Cachiri, y el
gneiss ocupa extensas áreas al N. E. de las locali
dades mencionadas: en la mesa de Ocaña y en el
nudo de Pamplona, el gneiss lia sido atravesado pol
las intrusiones de granito moderno y pegmatita.

El nudo priucipal de la Sierra Nevada de Santa
Marta es también del suelo primitivo; las rocas in
trusivas se presentan principalmente hacia los flan
cos del macizo.

(2) Los pequeños islotes de diorita que afloran
en el Poutón al S. W. de Muzo parecen ser mny an
tiguos y podrían referirse a este terreno.

TERRENO PRBCRETACEO (3)—Este terreno está com
puesto, en su parte inferior, de esquistos micáceos,
cloriticos y talcosos y en su parte superior, de fíla!
des satinados, esquistos cericíticos, cuarcitas y are-

(2) LoR pequeños lelotcB lie cilorlta que so entuentran ea el
sitio del Pontfin al S. W, de Muso, fueron estudiados ea lBlB-1918
por el Prof. Dr. Itoberto Selielbe, quien u ese respecto dice en un
Informe ni Ministerio de Haclendn, lo slgvilentc;

"SI deduje en mi Informe anterior, como fuente probable d.
los mliicroies hnllados en las vetas esmeraldlfcras la erlafonci
de una tiiole ígnea, que se solidifico en la profundidad ahn«
tengo que añadir que Ins rosones para la supoBlelOn de 'aoueii
maua granítica se han aumentado en mucho, en primer lo
por la observuclOn de los veta» de pegmatita, por las rocaa al
albita, n veces con fluorina. lu feldcspatlsacldn de ciertas caua
y ndduloR (cu las últimas, en parte, con forinnclfln de cua^oa
negros y fluorina) y la íormacldn de las masas de baritina *
eso se ngrega, aparte de la formación extendida de la etrellt»
la aparición de minerales de contacto, como la andalucita (cblag"
tolitn) y probablemente lo cordierita en reglones clrcunscrltaa
y oüonids aisladas del cambiado y tal vez la presencia do In
blotlta en algunas cnpas esincraldíferas cerca del límite del eam
biado". ^XQ»

"Mis ensayos para eneoiitrnr aquella roca granítica nue dei,.
ser posterior por lo menos n la parte Inferior dol Cretíceo
los alrcdodores, eercR o lejos de In mina de Muzo, no ban tenido
Oxlto. pues la ¡«la de rocas graníticas bailada cerca de Nunae.i
PuentOu (distante unos 18 kilómetros de la mina Real), la ^,1"
mo anterior n la formnolOn crelAcca en cuanto a la cstnietura de
las rocas y los esquistos cristalinos Juntos con aquOlla".

La roca en cuestión es una dlorlta do grano medio y muy uul-
forme, do estructura liipldlomOrflco y compuesta de plsgloclasá
y hornblenda con un pequeño residuo Intersticial clorltleo. como
producto de la doscompostción, '

(3) En el terreno que hemos dcuomlnado "prccrctáceo" que
dan comprendidos el Paleozoico y cl Jura-trias de otros autores
El Prof. Tullo Osplim, en su "Reseña sobre la Oeologto de Co'
lomhin" y eu ru "Geología general y cconCnilca de Colombia"'
determina el Paleozoico y el Jura-trias fundándose ínlcainente eo
la naturaleza do las cniijcloncs que los atraviesan, en la seme
Jnnza con otros terrenos de Sur América, pues él mismo advierto
la carencia de fósllos en qué apoyar la claslflcncldii. De ateoers»
únicamente al criterio do las erupciones, sin aducir iiingón arar
monto paleontoléglco. habría que clasificar los terrenos prflxlmo
n Nntagalmn. que si contieno íaeiics, como Jura-trias, puesto quo
ostfinatravesados por las porflrltas tllnbasicas. cuando son a toda»
luces crotílceos y de In nilsmn naturaleza de loa cerros de) oriento
de Bogotá (Piso de Guadalupe), según se desprende del coaclea.
zudo estudio que de osas rocas hizo Sllllc en Ifloo, ("Cícologlsche
Studlen Im Ucbiete des rio Magdalena"); igunlmenie. las raicé-
reas ricas en amonitas, triguiilas. gríícae, etc., del pie del Alto
de los Rerndndoz entre Payanüé y In Quebrada del Cobre en cl
Tollma. deberían cnllfloarse como Jura-trias, por e! hecho de eslar
en contacto con la monzonita porfídico. Para evitar tales Incoa-
secuencias hemos pensado que lo más prudente es abarcar todas
esas formaciones que carecen do fósiles y que son anteriores al
Cretáceo con una sola designación. Evitamos de esta manera, cla
sificar por simples analogías, que suelen ser malas consejeras ea
estos casos.

El Ingeniero Sr. J. C. F. Rnndulph. ea aus "Iiiformes sobre las
minas do metates precloBoa en el Departamento del Tollma". de
clara trláslco» a todos los terrenos estrotlflcndoa de la banda la-
qnlerda del río Magrtaleno. sin aducir ningún argumento paleon
tológico ni estratlgrúflcos. y nsl los presenta en su croquis geoló
gico del Departamento. Esos terrenos, que en muchas localldadei
contienen fósiles, son unos del Piso de Guadalupe (Cretáceo) y
otros del Piso de Gualanday (Creta-terciario). Es verdad que etoa
informes son de un carácter enteramente comercial y que la goe-
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ñiscas muy alteradas por la acción del metamorfis
mo. Su aspecto es característico: se ven doblados
los esquistos formando grandes curvas, o bien ple
gados estrechamente en zig-zag; en algunas locali
dades están muy dislocados por las rocas eruptivas,
de suerte que sus estrato.s quedan casi verticales,
pero, por regla general, los pliegues son más fre
cuentes qne las fallas y dislocaciones.

Este terreno, iniiy extenso eu el país, cubre en
gran parte los declives que concurren al Valle del
Cauca, tanto de la Cordillera Occidental como de
la Central; al N. de Antioqnia cubre una área enor
me cuyo límite meridional podría fijarse en una
zona de dirección SW.-NE. por Frontino, San An
drés, Campamento Zea y Zaragoza, y cuyos límites
septentrionales están en las Sabanas de Bolívar;
ocupa una zona paralela al río Magdalena eu la ver
tiente orienta] de la Coiilillera Central, que conti
núa por las fronteras oíciclentales del Departamen
to del Tolima. hacia el sur, hasta la hoya del Páez.
Eu la Cordillera Oriental este terreno está muy
desarrollado en el macizo de Ocaña, a un lado y otro
de la serranía de I'amploua y en las faldas orien
tales del Nevado de Chita; en seguida forma una
zona relativamente estrecha, paralela al eje de la
cordillera, pero bastante distante de la línea divi
soria de la.s aguas, qne se extiende por los estribos
y contrafuertes de esta cordillera, con algunas in
terrupciones, hasta las cabeceras de los ríos que
van al territorio del Caquetá.

En la Sierra Nevada de Santa Marta este terreno
ocupa la parte principal de las vertientes, muy roto
y alterado por las rocas iutrusivas.

En la Cordillera Central, al norte, predominan
los esquistos cristalinos micáceos o anfibólicos, y
en la región central y meridional, principalmente
en el Tolima, prevalecen los esquistos cloriticos y

log/a en ellos ck asunto »ecnndarli>. iiero ruando el Señor Raii-
ilolpb estuvo en el país ya Be habían publlenrto algunas noticia»
«obro eioB terreuos. que, du haberlas tenido en cuenta, le hobríao
dado mucha luz sobre el aRUnto.

H. Karaien. en su "Géologlc de l'anelonue Colombia BoUvarlon-
ne". habla también del terreno Jurásico en tina reglón muy ros-
trlnglda del sur del Tollina, pero el hecho no está aún bien com
probado. El R. I'. M- Gutiérrez. S. .T.. en su "Geología do Bogotá
y SUR alrededores" admite la posible rxlstencio del terreno Jurá
sico debajo de la» nrenlHoii» do lo» cerros de Moiisorrato y Gua
dalupe. Está probaitu hasta la evidencia que osos cerros rejiosHii
«obro el Piso de Vllleta. que contiene fósiles del Cretáceo.

No L-rcemo» que puedau tomurse en serlo las opiniones del
General Francisco J. Vergpra y Velnsco en materia de Geología
("Nueva Geografía de Colombia"—1001), quien clasifica como pa
leozoicos loa terrenos próximos a Bogotá, fundándose en un fósil
encontrado en una piedra rodada cerca de la capilla de La Peña
(terreno de acarreo) y que él clasifica como Irlloblto; tuvimos
ocasión de ver el fósil eu casa del General y podemos asegurar,
sin temor de equivocación, que no es trlloblto, como puedo ose-
gurarlo también cualquiera que examine el retroto del fósil, en
la flg, U7, página 252 do] libro en reíereneln.

El granito de "El Verjón". que también ndiice en apoyo do su
aaerto, nada prueba acerca de la edad de Ins rocas estratificadas
de esa localidad. En primer lugar, a Juzgar por la flg. OS, es mny
debatible que la roca en referencia sea realmente granito, pues se
ve con entera claridad que el cimrzn envuelvo al feldespato, como
ocurre on las pogmatltaa; y en segundo lugar, aun cuando In fue
ra, no puede deducirse de ahí que la roca encajante sea paleo
zoica, porque es sabido, y en Colombia ocurre con sutua frecuen
cia, que el granito atraviesa capas geológicas do edades muy di
versas, (Véaso a este respecto MIchel Lévy: "Qénéralltes sur lea
granltes"),

Estas curiosas aseveraciones y otras de que está plegada le
"Nueva Geografía de Colombia", hacen que el lector reciba con des-

el 7iegro-negrOj que es un esquisto grafitico de carác
ter especial.

En la Cordillera Orieutal predomiDan los esquis
tos micáceos, ricos en granates y tuimalinas, hacia
el norte; vienen luégo los fiiades satinados al orien
te de Boyacá; en la región oriental de Cnndinamar-
ea predominan los esquistos cericíticos, las cuarci
tas y las areniscas metamórficas, formación que
continúa hasta el extremo sur de la zona precre-
tácea.

Desde el punto de vista de la minería, este terre
no es tal vez el más importante de Colombia: la ma
yor parte de los filones auríferos de Antioqnia, tanto
los que contienen oro libre como los de cuarzo con
piritas, están en los esquistos de esta formación;
en el Tolima, puede decirse que la zona de los mine
rales anro-argentiferos está dentro de los límites
de los esquistos cloriticos y grafiticos.

TERRENO CBETACEO—Este teiTcno 86 apoyR sobrc el
anterior en estratificación discordante, es de gran
de espesor y las diferentes capas que lo constituyen
están unas cou respecto a otras en estratificación
concordante, con excepción de algnnas localidades,
por cierto muy circunscritas, como Vélez y Muzo.

La delimitación de los diferentes pisos es fácil
de verificar, no solamente por el carácter litológico
de las capas, sino por la abundancia de fósiles. Sus
estratos están a veces doblados, pero estos doble
ces, tanto sinclinales como anticlinales, son de di
fícil apreciación en el terreno por el inmenso tra
bajo de erosión verificado por las aguas; en cambio
las fallas son muy visibles y de dimensiones colo
sales.

Algunas rocas eruptivas atraviesan las capas
(Chita, los Farallones de Medina, Ariari, etc.), pero
ocupan áreas muy pequeñas comparadas cou la grau
masa estratificada.
confianza liastu las transcrlocionos Jo otros autores, que figuran
0^1» Xra, máximo cnanJo el Ooneral «e permito algunas liber
tados que no son Jo recibo en el campo
traduce Bchlchten por pluirra» para hacerlo decir a
sas que Jamás pasarou por la rocute .¡el ilustre viajero, como p
do verse en la leyenda de lo ílp- 89. liúg. 2R1-

El distinguido módico. Dr. Juan de Dios Carrasquma, va más
Jejos en sus apreciaciones. SI hemos Je Jar crédito a la cita que
do él baco el General Vcrgora y Vclasco. encuentra en una re
glón. relativamente pe<,ücfla Je la Cordillera tlrlenlnl. nada me
nos que capas de los (errenos silúrico, carbonífero pérmico,
trláslco y jurásico. ("Nueva Geografía". pSg. 2S3) y llega hasta
afirmar que In Geología puede estudiarse, al menos en Colombia,
con sólo el auxilio Jel barómetro, iiorqun. en tesis general, a cada
altitud se encuentra dctornilnarta formación o terreno. I.áRtlma y
grande es que un hombre tan avisado como el Dr. Carrasquilla
no hubiera leído el famoso lllini de MlcUel Lévy sobre la Es
tructura y clasificación de las rucas eruptivas".

En las obras del General T. C. do Mosquera, del General A.
B. Cuervo, del l'rcsb. Dr. F. C. Agullar. y en Us narraciones de
varios literatos y viajeros, se encueatrau los más contradictorios
conceptos, sobre los terrenns anteriores al Cretáceo. Es Preciso te
ner en cuenta que el mériti) de esos libree está en la parte litera
ria o en Informaciones de otro género, y que sus aulorc» sólo se
ocupan de Geología de una manera accidental, l'or ««a ry
hacemos mención de esos escritos en estas apiintacU^^e
poco .•Hiramos a examinar InH opluloiieR del Baróii^pjjpimBOtviA
y dol sabio naturalista Bousslngaull, emitidas cui^época cu , ,
que la Geología estaba aún eu su Infancia. B w -oílA

La formación denominada por Hcltner "piso de f
• • - - —-*lRa°y ffladce O!compuesta do esquistos cloriticos y tslcuscis. cuaUlfts y ffladce g

y ocupa una extensión eonsldotable en la vertleut^^l(^a Cordl- A
llera Oriental que desciende bada VlUsvlcendo. Por^^JjDiraU-My j
de sus rocas y por su posición geológlcs queda
en el terreno precrctúwo.
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La subdivisióu de este terreno, según los geólogos
alemanes, es como signe:

Superior: Piso de Guadalupe.
Medio: Piso de Villeta.

Inferior: Piso de Girón.

Cada uno de estos pisos está constituido por di
ferentes capas, muy bien caracterizadas por sus fó
siles ; estas capas, enumeradas de arriba a abajo,
son:

Pi80 de Guadalupe—Arenisca con pectens.
Arenisca de labor, compacta, uniforme, con algu

nos lechos intercalados de arenisca pintada ("Ti-
gersandstein").

Arenisca cúbica muy silícea ("Quadersandstein").
Esquistos silíceos en placas ("Plaenersandstein"),

a veces con fósiles, principalmente inoceramus y fo-
raminíferos.

Lechos alternados de arcilla hojosa gris y arenis
ca negra azulosa de cemento silíceo.

Pizarra tierna de foraminíferos, calcárea blanca
con numerosos fósiles, principalmente exogiras, grl-
feas, trigoniaa y amonitas.

Piso de Villeta—Pizarras grises tiernas, cruza
das por vénulas de limonita que le dan aspecto de
septarias.

Pizarras negras bituminosas, con venas de calcita
y capas delgadas de pirita; los fósües de estas piza-
n-as son principalmente amonitas y trigonias. Cal
cárea negra de amonitas.

Piso de Girón—Conglomerado de grandes elemen
tos, en el cual se destacan gruesos cantos rodados
de cuarcita.

Este teri-eno cubre una área considerable en el
país: se presenta con unos mismos caracteres en el
Cauca, Antioquia y Tolima, y adquiere un desarro
llo enorme en la Cordillera Oriental. El piso de
Guadalupe predomina en las partes altas; el de Vi-
lleta en las bajas y el de Girón sólo se presenta en
muy pocas localidades; sin embargo, a causa de los
numerosos pliegues y de las dislocaciones, verdade
ramente gigantescas, que presenta, se puede ver
el piso de Guadalupe a un nivel relativamente bajo,
como al occidente de Cundinaraarca, y el de Villeta
a la altura de las altiplanicies, como en Ubaté y Zi-
paquirá. La inclinación de los estratos varía mu
chísimo, lo mismo que su rumbo, lo cual depende
de los diversos accidentes tectónicos apuntados; el
estudio de este terreno, desde ese punto de vista,
no se ha hecho hasta hoy sino para localidades muy
circunscritas a causa de las dificultades que ofrece.

Esta formación principia a diseñarse bastante al
sur de Cali y se extiende en una zona relativamente
angosta a nu lado y otro del río Cauca, para entrar
en el territoiúo autioqueño por las regiones de Su
pla, Caramanta y Titii-ibí; en esta parte sufre mu
chas dislocaciones y transformaciones por la in-
flareneia de las rocas eruptivas, pero, a pesar de las
interrupciones, puede seguirse por Amagá, Helico-
nia, Ebéjico, Sopetrán, Libovina, Cáceres, Sucre y
Zaragoza.

(•4) En la vertiente oriental de la Cordillera Cen
tral forma una angosta zona que se extiende desde
el vértice del ángulo que esta cordillera hace con
la Oriental basta los confines cou Antioquia, sepa
rando los llanos del Tolima del núcleo principal de
la cordillei-a y expeiimentaudo frecuentes trastor
nos por la inmediación de las rocas intrusivas y vol
cánicas; adquiere su mayor anchura en la región
de La Plata y se iuteirunipe entre el Valle y Pa-
yandé para volver a a])arecer en unas pocas locali
dades al N. del Departamento.

En la Cordillera Oriental cubre una vasta exten
sión comprendida entre la margen derecha del río
Magdalena y el borde oriental de las altiplnniciea
y páramos de Cunclinamarca y Boyacá, borde en
el cual principia la zona precretácca; pero hacia el
oriente de esta zona, contra los llanos de Casanare
y Sim Martín, vuelve a aparecer este terreno con
sus pisos característicos. En el sentido S.-N. bu ex
tensión es enorme, porque va desde el sur del Toli
ma hasta el páramo del Almorzadero, donde prin
cipian las formaciones cristalinas ya mencionadaa.
Al N. de la mesa de Ocaña vuelve a delinirse este
terreno y forma la elevación lineal que, con los nom
bres de Sierra de Motilones y Perijá, va a terminar
en la Guajira.

Fuera del sistema andino se presenta esta for
mación también en la cordillera de Bnudó y en al
gunos sitios de la cuenca del Chocó.

Desdo el imuto de vista de la minería tiene este
terreno bastante importancia: el piso de Guadalu
pe suministra a la industna arcillas, margas, cal
cáreas y piedras de aparejo y on el de Villeta se
encuentran localizadas las salinas, lae minas de es-
mei-aldas y algunos filones de cobre.

(5) TERRENO CRETATERcURio—Estc terreno está
colocado sobre el anterior en estratificación diacor
dante; los pisos que lo constituyen son también dis
cordantes entre sí y presentan a veces notables
transgresiones. Estos pisos, enumerados de arriba
a abajo, son:

(4) Las cuarcitas calcSrcos de que habla el Sr. Randolph ea
sus luformea, lo mismo que Ina areniscas y calcfireai del centro
y iiorte del Tolima, que el mismo uiitor refiere al terreno trlOalco.
no son otra cosa sino la» rocas del plao de Guartalnpe, del terreno
cretáceo,

(B) Cort respecto o la subdlvlslOa que hacemos del terreno que
hemos deuomlnado "Creta-terciarlo'*, dice el Dr, Scbclbe eu leu
•'Docunientoa de la ComisiCn Científica de Colombia", lo slguleatc:

"Las capa» descrUaH <Ie In montaíla de Oualanday se nncn en
un [liso geold^icu. la edad del cual todavía no se pudo (Ictermlnu
con seguridad suficiente, Hodea y cubre este piso a las capas
cretáceas, y está cubierto por la formsclfin táfica, que se estltna
de edad diluviana. Es muy probable, por eso, que el "piso de
Gualanday" sea terciarlo. El gcdlogo Stllle loma esta furmarlOn
por la contlnuucldu do las capas, principalmente compueatas de
material volcánico, ipie conHtltuyen la regldu de Honda, Uautado
cu sti totalidad "piso de Honda" por Hetfnor, No parece eufl-
clentemeute probada la oplnidu de Stllle, y por eso manteaeinoa
por ahora por separado las formaciones geoldglcas de la montaOa
del Gualanday con la denomluaclBu de "piso do Qnalanday". Tam
poco hay coofonnidad de este piso enii el piso de Guaduas, de
la formacIBii cretáceo-terciarla, que es el que contiene los yací-
oiicnloa de carbfin en la Cordillera Oriental,

"Al sur de La Virginia se ha observado bien desarrollado sn
conjunto ancho de capas concordantes, que se apoya en las capas
del plao de Guaduas y que se cstlende discerdantemente sobre
ellas. Manlfleata asi. una independencia geoláglca estratigrafía
tle un piso, y por cao lo llamamos prellmlnarmeate "piso de Bar-
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Superior: Piso de Gualanday.
Medio: Piso de Barzalosa.

Inferior: Piso de Guaduas.

Las capas de estos pisos, enumeradas también de
arriba a abajo, son:

Piso de Q-uáhtnday—Arcilla gris hojosa con del
gadas capas de un liñito terro.so, a veces compacto,
casi siempre cou piritas.

Arenisca tierna gris verdosa con granos redon
dos de sílice negra.

Capas de conglomerado, compuesto de guijarros
relativamente gruesos de sílex córneo y cuarzo le
choso, qne alternan con una arenisca margosa, tier
na, con manchas rojas.

Arenisca blanca o amarilla de grano fino.
Arenisca roja.
Arcilla roja o violácea.
Piso de Barzalosa—Arcilla roja.
Arenisca tierna gris, de grano fino en la parte

superior y de guijarros redondos de cuarzo blanco
y negro en la parte inferior (varias capas que al
ternan cou arcilla roja).

Arenisca roja.
Litomargas amarillas en grandes bolas.
Arcilla con esquisto papiráceo impregnado de

materias orgánicas. Septarias calcáreas en grandes
lentejas que tienden a formar una capa.

Arenisca tierna, esquistosa en la parte superior
y compacta en la inferior.

Una capa no muy gruesa de una arenisca muy
ferruginosa.

Arcilla gris, azulosa, cou vénulas de yeso.
Capas alternadas de un conglomerado compuesto

de fragmentos de esquisto silíceo (Plaener) y de
una arenisca tierna, blanca, de grano fino, también
de silíceo.

laloBí", por estar mejor rteanrrollarto en loa alrcdedoroB de aqnel
caserío en ambo» lados dol camino real y del ferrocarril".

"Con su "piso de Honda" junto Stllle laa arcillas marsoaas
de nuestro "piso de Barnalo-a", que su extiende dlacordanteraente
sobre el piso de Guadua» oii nuestro» territorios, pero hasta aho
ra no estás probadas ni la uuiOn cstratlirráílea con las areniscas
de Glrardot (en parto de maferlol volcánico), perteneciendo tam
bién al piso dn Honda. sc);án Stllle, la Identidad con las rocas
de la rcrldn de Hunda uilHinn. Parece mejor tener todavía sepa
rado el piso de Barzalosa del de Honda, basta que se pueda efec
tuar on estudio detenido de la reglún de Honda y Guaduas, a pe
sar de que no se puede dcseoiiocer la posIclOn estraUfrráfica se-
mejnate de ambos pisos cou el piso do Guaduas" (10I7-I918),

Reproducimos n continuación algunos párrnfos de una carta
dol Dr. Scbelhc, en le cual nos da sus ñltlnias imprcsiunes sobre
el plao de Honda:

Las areniscas de Honda, como se extienden desde las
lomas al sur de Honda y en su contlnunclán un la orilla oriental
del Magdalena hacia el Río Seco y Guaduas, no son de mat-rid
volcánico: son areiilsoas de euarao, feldespato haollnlasdo, mica
negra y apenas hornblenda con cemento arclllo-arsuoso, de gra
nos normalmente gruesos, y llenen intercalados conglomerados
basta de bastantes metros de ancho, conteniendo material slUcosn
(gnljarros ilo cuarso, esquisto slllcoao, cuarcita, jaspe cretáceo «i-
Uflcado): es muy difícil encontrar un solo guijarro de doelta (o
pOrfido cuarzoso gris (7), Al otro lado del Giialt, al norte y nor
oeste de Honda, se extiende primeramente una terraza de tnf
gris andcsftico normal hasta de 60 metros de altura. Este tot so
encuentro también en el valle dol Gualf mismo hasta el pie de
las lomos aquellas al sur de Honda; reinan en la mase arenosa
moramonte volcánico (feldespato, mica, hornblenda, cuarzo, fie
rro magnético), bloques grandes de endesita y muy rara ves se
encueptrau pcqneflus fragmoutos rodados de cuarzo, granito, es
quisto o jaspe",

"Bata terraza está superpuesta y recostada a dcpasltos que
suben a uus altura cobsldorable cei-ca de Honda, y que consisten

Piso de Guaduas (en la región de Tocaima)—Ca
pas de areniscas blancas o rojizas, de grano variado,
separadas por arcillas rojas.

Capas de arenisca feiriiginosa de grano gmeso,
algimas de las cuales contienen guijanos redondos
de cuarzo.

Areniscas de colores claros, de gi-ano fino, con
restos carbonizados de plantas ("Haecksel").

Arcilla gris esquistosa con capas de carbón.
Capas de arenisca ferruginosa, de grano grueso,

guijarros cuarzosos.

Arcillas grises cou infiltraciones de limonita.

Piso de Guaduas (en las partes altas de la cor
dillera como Zipaquirá, Nemocón, etc.)—Pizarras
negras.

Areniscas.

Arcillas esinüstosas rojas y grises cou muchas ca
pas de arenisca intercaladas.

Areniscas de grano grueso.
Esquistos negros con capas de carbón.
Arcillas grises con areniscas,
Arcillus cou vetas de carbón.

Arenisca de grano gmeso.
Arenisca de grano fino.
Arenisca de grano muy gmeso.
Pizarras grises y negras.

El piso de Gualanday se desarrolla principalmen
te en el Tolima, al norte del río Coello, entre el
Coello y el Luisa y al sur del Luisa; al norte del
Coello el piso está plegado y forma niia serie de va
lles anticlioalee y sinelinales: enti-e el Coello y
el Luisa continúan los bordea montañosos de los
valles y hacia el sur del Luisa el piso se denuncia
por una serie de colinas muy pequeñas qne se ex
tienden hasta el cerro del Mohán, que también per
ón la basa en un tnf Isa macizo que 41
andeslla misma, pero está a veces na poco estratlflcaao. ®

por una masa arclll«-a fina. En las masas arenosas hay lechos
de conglomerados con fragmentos grandes (a ®
metro y más) de andeslta prlnclpslmentc,
Iifimes, granito, esquisto micáceo, cuarzo, cuarcita, Jaspe (Plaener
imarlllo slllcoso). esquisto sllicoso; suben los
merado hasta el oeste, poco a poco, mientras o! tuf gris normat
,.S horizontal y bada el oeste forma terrsssa pUnss Bt P>e <1®
lomas altas cou contornos Irregulsres, que o veces se
como ataúdes y ruinas y que son reatos de capas anteriormente
muy extensas (las loma» curiosas de Honda) y parecen ser un
poco inclinadas y muestran discordancia (al parecer) con los tnfs
irr^Kcs moüctooB borUoutaívf". , , ,

"Queda todavía el hecho notable de la diferencia e^nclal pe
trográfica en las lomos al norto y al sur del río Guall cerca de
HoniÍQ y (le bny «na tcfrosa {(* ttlRUiiaa) de tnf en las bondo-
nadas al pío de bis lomas". i i*- • i.s.

"La dcscrlpdán de Stllle so refiere, segáu rol opliiKSn, a las
masas ludlnadne bacía el este, en ol camino J""'*
Guaduas. Las sierras de B! Sargento y RsUal mncstrau princi
palmente las capas do Honda conglomerAtlcas (los conglamora-
dos de Hottner on el plao de Guaduas) y npeaa» se ven en el ca
mino capas do Guaduas, que se muestran eii loa valles solamente .

"No es todavía claro la cosa: se necesita ver laa lomas bada
Mariquita y Victoria y más al norte hada La Dorada, que pare-
con contlnuaciCn de los capas al este del Magdalena y al sur do
Hondn (cspas propias de Honda, de Stllle) para ver su .»mpoal-
clOn. Probftbleroonte lus pbflorvndoroa nntcriorca uo ne dieron
cuenta do <iuo Imy dlfcroncliiA en las oapaa tespectlvae. Pero abom
comprendo <iue Stllle nnl6 el piso de Oimlflndny con aue capas
de Honda (sin rocas volcftnlcfls); él ec apoyn sobre la eemojanaa
petrogrüflca, pero entonces se necoMlIft hacer la dlstlncldn entre
lae dlferontes capas de ta roffldn <Ic Honda".
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tenece a este piso, y más al sur, eu direccióu a Or
tega. Este piso, en toda su extensión, se muestra en
discordancia muy marcada con las formaciones tú-
ficas del piso de Honda, que le es adyacente.

El piso de Barzalosa ha sido estudiado por la
Comisión Geológica en la región de Tocaima a Gi-
rardot, en la banda derecha del río Bogotá, princi
palmente entre la línea del ferrocarril y las prime-
i-as estribaciones de la serranía principal, pero es
muy probable que ocupe también zonas de conside
ración en la banda izquiei'da. Sus capas están en
discordancia con las del piso de Guaduas y aun a
veces son tiansgi-esivas; por otra parte, está tam
bién en discordancia con las capas de arenisca de
Girardot, que muy probablemente pertenecen al piso
de Gualanday.

El piso de Guaduas presenta dos aspectos distin
tos, según se le considere en las partes altas de la
cordillera o en las Inmediaciones del río Magdalena;
como ha podido advertirse en la enumeración de las
rocas qne lo constituyen, esos dos aspectos no son
comparables, pues nada autoriza a establecer corres

pondencias entre las respectivas capas: su clasifi
cación sólo puede establecerse atendiendo a sus re
laciones geológicas con los pisos vecinos y a la cir
cunstancia de contener, en dondequiera que se pre
senta, capas de carbón con idénticos caracteres. Este
piso es muy extenso: forma los bordes montañosos
de las gi-andes altiplanicies andinas de la Cordille
ra Oriental, desde el sur de Bogotá hasta Laudázu-
ri y el Cerro de Armas por una parte, y el páramo
de Tamá ]>or otra; se interrumpe por las formacio
nes cristalinas del norte de Sautander y vuelve a
aparecer eu la Sierra de Motilones y Perijá.

En Antioquia ocupa algunas regiones circunscri
tas, como en Amagá y Titirihl, y en el Valle del Cau
ca ocupa una extensión considerable al sur de Cali.
Fuera de estas localidades se presenta también en
el golpo de Uvabá y otros parajes de la costa. Por
sus riquezas minerales, el terreno que estamos estu
diando tiene alguna significación; el piso de Gua
landay suministra una arenisca utilizable como ba
lasto en las vía férreas y como piedra de labor eu
trabajos ordinarios; el piso de Barzalosa contiene
numerosas vetas de yeso que actualmente están en
explotación, y el piso de Guaduas suministra todo
el carbón mineral que se consume en el país.

TERRENO TERCIARIO (6)—Estc terreno está caracte
rizado por la abundancia de fósiles marinos, entre
los cuales predominan los pectens, cardiiims, ceri-

(6) El Dr. Schelbe dice eu los "Documentos de la CojnleiOn
Científica de Colombia", lo nigalente;

"Fue Hettner quien clasificó en lo general, pero de modo fun
damental. Ins formaciones cretácea y terciarla de la CoriUllera
Oriental, y apoyándose eu sustancia eu el desarrollo geológico
de la región entro Honda y Bogotá, estableció nllt cuatro pisos
principales, que coinciden bien con tos rasgos esenciales de la
configuración topográfica en las regiones donde ac extienden, y
que son:

le El piso de VlUeta, correspondiente al cretáceo inferior.
29 El piso de Guadalupe, correspondiente a la parte principal

del cretáceo superior.
39 El piso de Guaduas, correspondiente al cretáceo más supe

rior y probablemente ya al terciario más inferior.
49 El piso de Honda, perteneciente al terciarlo,
Das observaciones de la Comisión Científica hacen probable

tas y tuiTÍtelas. Las capas que lo constituyen sou,
de ai-riba a abajo:

Costras delgadas de arenisca ferruginosa.
Pizarras grises con láminas de yeso.
Arenisca tierna micácea.

Bancos gruesos de calcárea de fósiles.
Predomina e-ste terreno en la Guajira, principal-

meute en la costa oriental; sus estratos horizonta
les están en estratificación discordante con los del
piso de Guadalupe, qne constituyen las diversas
sen-aulas del centro de la peuíusnla.

En cnanto a minerales útiles sólo pueden men
cionarse el yeso y el fosfato de cal, que se eucuen-
tra en pequeñas cantidades eu las calcáreas de la
costa orieutal.

TERRENO CUATERNARIO—Estc terreno reposa hori-
zontalmeiite o con ligeras ondulaciones, sobre los
anteriormente descritos; en las distintas localida
des se presenta con distintos caracteres, a causa do
la diversidad de materiales de qne está compuesto.

En los llanos orientales e.ste terreno está for
mado por una gi-nesa capa de grava con grandes
cantos rodados, en la región próxima a la cordillera,
y con arenas cada vez más finas a medida que se
avanza hacia el orienlo, hasta que en el bajo Meta
y en las cercanías del Orinoco sólo hay un lodo fino
acarreado por las aguas.

En las hoyas del Catatumbo y Zulla el terreno
reposa sobre una arenisc-u fei-ruginosa con fósiles
vegetales y está formado por ai-eiuia micáceas y
cuarzosas que contienen granates y esmeril muy
fino.

En la península Guajira los aluviones, compueg.
tos de arenas de composición muy variada, reposan
sobre el terreno terciario ya descrito.

En las altiplanicies de la Cordillera Oriental,
como Sogamoso, Paipa, Chiquinquii-fi, Ubaté y Bo
gotá, la forma con ciiaternai-iu es muy gruesa y se
compone de arena fina, arcilla, grava y un lodo cou
materias orgánicas en descomposición. En loa va
lles bajos de Boyacá y Cimdiimmarca la formación
está compuesta por un limo muy fino con limneas
planorbes y otros caracoles, y de bancos más o me
nos gruesos, de grava de grandes cautos rodados, le-
ches de antiguos ríos.

En la parte central del Tolima las capas cuater
narias están compuestas, unas, de grava de gi-uesos
elementos cementados por arcilla, pi-iiicipalmente
cautos i-odaclos de sienitn, monzonita, nudesita y
otras i-ocas frecuentes en las covclillei-as cercanas-

que tal vez todo el pin» de Ousduae perteocien ya b ¡a foTnsrIAa
terciaria".

Como Be ve, Heltucr y la CouiisiOn Clentirica se IncIIngD •
creer que el pino de GiiariunB. por lo menos ea psrtc. perttDKS
al terciarlo. Como el punto está aún por reaolverac de no modo
Inoontrovcrtlble. non fia parecido prudente incluirlo en ol terreno
que hemos denominado creta-terciarlo.

Hettner opina que la fucmaciSn de Honda, oou sue capas de
material volcánico, e» terciarla; Stillc Lace rnnalsUr el piso do
Hunde únicamente en aquellas capas ein material volcánico. Es
Codo cano, los tnfs y las cenizas superficiales son dlluviasas y
por eao los bemos Incluido en el cuatcrsario. Mientras se dMlde
la cuestión pendiente acerca de las capas de coiigioaerado, de.
claramos como de la formación terciarla ñnicamenle ios terreno»
de la Gnajlra, acerca de los cuales no bay duda alguna.

204 — i

oti'a.s, (le un tuf andesítieo, bastaute teuaz y com
pacto, y otras de avenas sueltas en las cuales pvedo-
minan las cenizas andesíticas con partículas de
magnetita (piso de Honda, de Hettner).

En las regiones de Antioquia en doude se presen
ta este tei-i-eno, lo mismo que eu las Sabanas de Bo
lívar, abundan las gravas, las arcillas y las ai-euas,
que eu muchas partes forman aluviones auríferos
bastante ricos.

Eu el centro del Valle del Cauca y en la i-egi6n
del Chocó la formación cnatei-naria es parecida a
la de Antioquia.

En las altiplanicies riel Sur, como Pasto, Túque-
vres, etc., el terreno está compuesto principalmente
de cenizas volcánicas.

FORMACIONES BiluPTivAS (7)—Lus vocas cruptivas,
al salir a la superficie, han dislocado y roto los es
tratos de las rocas sedimentarias, dándoles su re
lieve actual y formando en sus linderos zonas de
contacto de estrnctiii-n peculiar y de composición
muy compleja. Además, i>oi- su acción dinámica, han
formado los sistemas de grietas, qne, miuevalizadas
luego, constituyen las venas que hoy se explotan en
solicitud de los metales preciosos, y de ahí su gran
de importancia desde el punto de vista económico.
Estas rocas hau venido al exterior en diferentes
épocas y, por tauto, han atravesado diferentes terre
nos; en atención a su edad geológica y a sus condi
ciones petrográficas las dividiremos en dos catego-
ría.s: plutónícas y volcánicas. La clasificación de
algunas de ellas como abisales y otras como hípa-
bisales, en el sentido riguroso de las palabras, es
cuestión bastante discutible en el estado actual de
nnesti-os conocimientos sobre el país.

BOCAS PLUTONICAS—Eu Gsta denominación quedan
comprendidas, a más de las rocas abisales, las de-
siguadas por los geólogos franceses "roclies filonie-
nea", el grupo de "Ganggesteiue" de loa alemanes o
rocas "hipabisales" y algunas otras peculiares de
América y de gran significación en loa Andes. Es
tas rocas son todas intrusivas y la mayor parte de
ellas holocristalioas (muy pocas conticueu una pe
queñísima cantidad de vidrio amorfo) y en todas
es muy frecuente la estructura porfídica. Este gru
po comprende las aplitas, las pegmatitas, los pórfi-

(7) El Prof. don Tullo Oaplua, en su --Oeoloftta General y
Económica de Colomblu", claaiflca la mayor i>orte do las rocas
eruptivas del pata como rocas •leiilto-dacItlciiB y rocas dlorlto-
nndesUlcas. No catamos de acuerdo cou cetas innovaciones en la
nomenclatura petrográfica, que euglercn la Idea de qvie tales pie
dras cBtáii aún por claslflcor y que no los conviene ninguno de
los nombres consagrado» ya i>or ta ciencia. A nuestro Juicio, aso
ciar los nombres de afenlta y dncltn es tanto cotno tiesconocer la
Importancia de la estructura en la taxonomía petrográfica, y otro
tanto puede decirse de la iinlón de las patiibras dlorltn y ande-
alta. El autor a quien nos referlmoe adopta esas doeignaclonea
porque te parecen antleundne la denominación general de granito
y la de pórfido mctnllfcroi cetamoe conformes en cuanto se trate
de abandonar esas voces ntitiguae, n todas luces Impropias por
lo vagas G Inexactas, pero de substituirlas ha do ser por otras
más precisas y más de acuerdo con los fundamentos de la cla-
nlflcación: la estructura, la composición mineralógica y la ma
nera do prcscntnrsc en In naturaleza. Verdad es que el autor no
tuvo fuentes de Información suficleutcs a este respecto, a juzgar
por la bibliografía que trae al fin del trabajo, pero hubiera aido
preferible que usara en cada caso un eolo nombre específico;
•IcRlCa, dlorlta, dacitn. andcslta.

dos y las porfiritas. Algunas rocas que tieiieu cierto
carácter abisal y coya composición las aproxima a
las rocas graníticas, pueden incluh-se sin embargo
en este grupo, en vii-tud de sns relaciones geológi
cas; tales son, por ejemplo, el granito andino, la
BÍenita, la monzonita y algunas variedades de dio-
rita.

Las rocas de esta clase han hecho intrusión pi-in-
eipalmente en los esquistos cristalinos y en los fi-
ladea del terreno precretáceo, pero en algunas lo
calidades son posteriores a él, pues han dislocado y
roto los estratos del cretatevciario.

Pertenecen a este grupo las siguientes rocas:
El granito andino de Antioquia (San Carlos, San

Roque, Amalfl, Angostura, etc.), y los de las regio
nes de Manizales, Huila, Farallones de Jledina y
Norte de Santander. La dioi-ita de Chitagá y Chita.

La monzonita de Ibagué, Ataco, Coyaima y oti-as
localidades de la Cordillera Central.

La halleflinta de la Sierra Nevada de Santa
Marta.

La aplita y la pegmatita de la Sierra Nevada de
Santa Marta y del Norte de Santander.

Las porfiritas de Cai-amanta y Natagaiina.
Estas rocas se presentan innchas veces en gran

des masas intrnsivas, otias, en forma de diques o
filones y, finalmente, en hilos delgados que no son
otra cosa sino los apófisis de nui-sas internas.

Sus caracteres petrográficos son muy contaut^:
carecen de residuo vitreo, salvo en las varieí a es
básicas, la presencia de las plagiocinsas es casi ñor
mal y todas van limitadas por una zona de contac o
muy significativa. Eu esa zona de contacto la ac
ción del metamorfismo ha sido muy intensa, salvo
en las areniscas. Los grandes cristales de hoi-nblen
da de las rocas eruptivas antioquefias, las turniah-
uas negras y los granates almandinos de Santander,
el granate gi-osular de la mina del "Sapo" en el lo-
lima, el epidoto de ruerto Berrío, los granates y _
epidotos de Payaodé, la chiastolita y la otielita de
Muzo, etc., son miuei-ales que se han formado en vir
tud de ese metamorfismo.

Para poner de manifiesto los caracterM distlnü-
vos de estas rocas, incluímos a continuación la des-
ci-ipción de los tipos mejor estudiados; fuera de es
tos tipos que cai-acterizan ciertas localidades, hay
uii número inmenso, en nuestras coi-dilleras, de es
pecies y variedades, que sólo se conocen por la men
ción que de ellas hacen los viajeros;

Granito de grandes elementos de la Sierra Atujo-
do de Santa Marta: Todos los elementos de la roca
BOU de grandes dimensiones: el cuarzo, en frag
mentos angulosos, envuelve a los cristales y a las
masas irregulares de feldespato ortoclasa, la mica
muscovita ue halla diseminada eu grandes láminas,
principalmente eu las ma.sns feldespáticas; la horn-
blenda, en parte uralitiaada. se encuentra en cris
tales dispersos.

Granito de grandes elementos de ¡piales: Es muy
semejante al anterior, se distingue porque sus ele
mentos no son tau grandes y por la abundancia de
mica.
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G-ranito de Ocaña: Esti-uctura hipidiomóificii.
Elementos; cuarzo en grandes granos, con inclusio
nes; ortoclasa en grandes cristales; muscovita en
láminas muy abundantes, con inclusiones de gra
nate y mlnei-ales metálicos; biotita negra; turma
lina en cristales radiados.

Granito de Ocaña: Granito de grano medio.
Estructura hipidiomórfica. Elementos: cuarzo, or
toclasa, plngioclasa, biotita, esta áltima con nume
rosas inclusiones.

pp.gmatita de Arboledas (Santander): Roca de
grandes elementos, de estructura un poco gráfica,
compuesta de grandes cristales de ortoclasa macla-
dos confoi-me a las leyes de Baveuo y Carlsbad;
cuarzo de color violeta pálido que .«igue los contor
nos del feldespato; láminas de mica diseminadas en
el feldespato; como elementos accidentales figuran:
tui-malina negra en grandes barras, gianate, pee-
blenda. magnetita y sidei-ocromo.

Pegmatita de la hoya del Sitaza—Roca de gran
des elementos, compuesta principalmente de cuarzo
en granos o en vénulas, feldespato ortoclasa eu
grandes masas y a veces en mezcla con el cuarzo
y grandes láminas de mica blanca. Como elemento
accesorio contiene magnetita en cristales.

Greisen da Ocaña (Región del Catatumbo): Roca
compuesta de grandes masas de cuarzo, con inclu
siones de casiterita y pequeñas láminas do mica do
rada.

Greisen de Ipiales: Roca compuesta de cuarzo y
mica, con inclusiones de turmalina en cristales ra
diados.

JTalleflinta de la Sierra Nevada de Santa Marta:
Roca de elementos homogéneos y cristalinos, de
cuarzo y feldespato únicamente.

Granito andino de loa Farallones de Medina:
Roca de grano grueso, de estructura hipidiomórfi
ca. Elementos: cuarzo eu granos irregulares, orto
clasa y plagioclasa en cristales tabulares, mica ne
gra y homblenda en pequeña cantidad.

Granito andino de Manisales: Roca de grano me
dio, de estructura hipidiomórfica. Elementos: oiai*-
zo, ortoclasa, plagioclasa, mica negra y homblenda.

Monzonita de Ibagué (8)—Roca de grauo medio,
de estructura hipidiomórfica. Elementos: oí-toclasa
y plagioclasa en cristales penetrados, homblenda,
probablemente de segunda formación, un material
clai'ítico y partículas diseminadas de magnetita.

Monzonita de Ataco: Roca de grauo medio, de
colores claros, estructura hipidiomói'fica, y com
puesta de los siguientes elementos: ortoclasa en
cristales tabulai'es; plagioclasa frecuentemente en

(8> £31 geólogo, Dr. Fortunato Perelra, clasificó esta piedra como
HÍenlta. Los profesores smerlcaDoa Farrlngton y Nichols, al catu*
diar las muestras <iuc el mlemo Peralta envió a la BxposiclÓD do

Cblcago, la deacribieron como andcsita. CreemoH que lo que hubo
en el particular fue un cambio de las muestras o la pérdida de
ulgúu rótulo, coaa muy posible al ae tiene en cuenta quo el indi'
vldiio que llevó la colección a los Estados Unidos era absoluta'
mente lego en estos asuntos, perdió muchas de las muostraa que
se le confiaron y abandonó las restantes cuando regresó al pala.
En la reglón de Ibaguó, que es muy extensa, existe, como lo dice
PcrclrQ, la alenita (que nosotros clasificamos como mcnsouita,
variedad de la slcnlta) y existe también una variedad de la
dcslta que corresponde, punto por punto, a la descrita por los
p«strógrafos americanos.

interiiencti-aeioucs con la ortoclasa; augita, aerpeu-
tinizada en parte; homblenda procedente de la au
gita ; cuarzo eu interpenetraciones granofíricas con
el feldespato. Como minerales accesorios figuran pe
queños cristales de apatita y zircon y granos de
hiervo magnético.

Monzonita de Voijaima: Roca de grano medio con
loa siguientes elementos: ortoclasa eu cristal de co
lor rosado; plagioclasa, a vece.s incluídn en la orto
clasa; cuarzo en pequeños granos; augita algo al-
tei-ada y con elementos accidentales, biotita, ser
pentina, clorita, epidoto, homblenda y magnetita

Diorita de Ohitagá: Roca de grano medio con los
siguientes elementos: grandes cristales de plagio
clasa, machidos según la ley de la albita y cristales
idiomórficos de horublonda de color verde oscuro
Como elementos accidentales figuran solamente el
zircon y la magnetita.

Sieiütii iiiigitica de Frontino: Esta roca, que co-
múnmeute se ha designado con el nombre de diori-
ta, parece ser una sienita del tipo de Groba, con
bastante plagioclasa en ci-istnles largos y bien de
limitados y una pequeña cantidad de cuarzo.

ApUta sienitica de C'oyainia: Roca de estructura
paiiidiomórfica, de grano fino. Elementos: ortocla-
sa, plagioclasa, cuarzo, homblenda (muy alterada)
láminas de biotita y pequeñas agujas de zircon. '

ApUta monzonftica de Zaragoza (Tolma): Roca
de grano fino compuesta de los siguientes elemen
tos: ortoclasa, plagioclasa, cuarzo (en mezclas gra
uofíricas con el feldespato), homblenda procedente
de la augita y transformada a su vez en clorita, pp.
quenas láminas de biotita, zircon en menudos oHs-
tales y apatita.

Pórfido de Ocaña: Masa fundamental microfei.
sitica con fenocristales de ortoclasa, plagioclasa y
mica; cuai-zo muy escaso.

Porfirita cnarcifera de Ocaña: Masa fundamen-
tal holocristalina compuesta de plagioclasa y cuar
zo con algunos productos secundarios como clorita
y calcita; fenocristales de plagioclasa y cuarzo.

Porfirita diabásica de Natagaima: Masa ínnda-
mental holocristalina, compuesta de pequeños cris
tales de augita y plagioclasa y numerosos granos de
magnetita; fenocristales de plagioclasa y augita.

Anfibolita de la hoya del Snaza: Esta roca, com
puesta íntegramente de cristales de homblenda, for
ma diqnes de gran longitud que atraviesan los otras
rocas de la región.

Porfirita hornbléndica del Tolima: Esta roca, que
se presenta en diques en el macizo del Nevado, es
de grano grueso, holocristalina y está compuesta de
una masa fundamental de cristales de ortochiaa, pla
gioclasa y homblenda y fenocristales de plagioclasa
y homblenda.

BOCAS VOLCANICAS—Comprendemos en eate grupo
todas aquellas rocas que han venido a ¡n superficie
en estado de fusión ígnea y que se han enfriado rá
pidamente y bajo presiones poco considerables. Bus
caracteres estructurales son muy nítidos: todas con

tienen una cantidad apreciable de residuo \1treo, u
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veces devitrificado; la masa fundamental puede ser
en parte cristalina o íntegramente vitrea.; los feuo-
cristales van mnchaa veces orientados en un mismo

sentido y, finalmeute, algunas contienen vacuolas o
son amigdaloides.

Este grupo comprende las liparitaa, los traquitos,
las dacitas, las andesitas, los fonolitos, los melafi-
i-os, las diabasas, los diversos basaltos, etc.

Algunos petrógrafos dividen este grupo eu dos
series: rocas paleovolcánicas, anteriores al Tercia
rio y rocas ueovolcánicas tei'ciarias y recientes; eu
nuestro país las rocas volcánicas son principalmen
te de la segunda serie.

Pertenecen a este grupo las siguientes rocas:
Las obsidianas de los volcanes del Sur.

Las dacitas de la Cordillera Central.

Las andesita.s de las Cordilleras Central y Occi
dental.

Los basaltos de la Cordillera Central y del Istmo
de Panamá.

Describiremos algunos tipos de los má.s impor
tantes para poner de i-elieve sus caracteres especí
ficos :

Obsidiana de los volcanes ecuatorianos; Vidrio

negro, que por transparencia presenta un color ahu
mado ligeramente violáceo; de estructura flnidal,
con vacuolas quo contienen microlitos de augita;
otros microlitos de augita e.stán diseminados en la
masa vitrea pero orientados en el sentido de la co
rriente fluidal.

Obsidiana del volcán de Chiles: Viclido audeslti-

co con globulitos y microlitos de augita y magne
tita.

Reainita del Puracé: Roca vitrea, de color ama
rillo rojizo o rosado clavo y estructura fluidal; di
seminados en la base víti'ea se encuentran algunos
granos de cuarzo; las junturas perlíticas son ape
nas perceptibles.

Piedra pómez del Tolima: Masa fibrosa de vidrio
incoloro con cristales de augita y granos de magne
tita perceptibles a simple vista.

Dacita de Túquerres: Masa fundamental de es
tructura hialopllítica, compuesta principalmente de
feldespato y apatita; fenocristales de cuarzo, bio
tita y anfíbol.

Dacita del Ouáitara; Masa fundamental esferulí-

tica vitrea con numerosos triquitos y cristalitos;
fenocristales de cuarzo, anfíbol y biotita.

Dacita de Chiles; Masa fundamental, en parte mi-
crofelsítica y en parte vitrea, con microlitos de fel
despato y piroxeno y tendencia a la formación de
esferuHtoa; fenocristales de cuarzo, anfíbol y pi
roxeno.

Dacita de la Mesa de Herveo: Masa fundamental

bastante vitrea, con numerosos cristales; feuoería-
talee de cuarzo, plagioclasa, anfíbol y aiigita.

Dacita de Tajumbina: Masa fundamental bastan
te vitrea, con numerosos microlitos de feldespato;
fenocristales de cuarzo, plagioclasa, biotita, hom
blenda; como elementos accidentales, augita, apa
tita y magnetita.

Propilita cuarzosa de .Iriari: La masa funda
mental de esta roca está compuesta de pequeños
cristales de actinota que se orientan en coronas al
rededor de los fenocristales o se entrecruzan for

mando una especie de fieltro; fenocristales muy apa
rentes de grandes granos de cuarzo y cristales ta
bulares de plagioclasa con sus bandas de gemina
ción características; como elemento accesorio, el
granate rojo en cristales dispersos.

Andesita de Cumbal: Masa fundamental feldes-

pática, con un pequeño residuo vitreo; fenocristales
de plagioclasa con inclusiones vitreas y grandes
cristales aislados de hiperstena.

Andesita de Mayasquer: Masa fundamental hia-
lopilítica de feldespato y piroxeno; fenocristales de
plagioclasa, anfíbol, piroxeno e hiperstena.

Andesita de Galera; Masa fundamental gi-anular

alotriomórfica de feldespato, óxido de hierro y m-
tilo; fenocristales de plagioclasa y augita; en algu
nos ejemplares hay granos diseminados de corin
dón.

Andesita de Herveo: Masa fundamental de as

pecto vitreo, con numerosos microlitos de feldespa
to y piroxeno y tendencias a la estructura microfel-
sítica; fenocristales de homblenda y augita.

Andesita del Nevado del Tolima: Masa funda
mental hialopilítica; fenocristales de plagioclasa y
augita.

Andesita de Puracé: Masa fundamental compues
ta de microlitos de feldespato; fenocristales de pla
gioclasa y homblenda; augita y magnetita, como
minerales accidentales; clorita y epidoto, como pro
ducto de la aitei'ación de la homblenda. que a su
vez puede provenir de la angita.

Andesita de Atitioquia; Masa fundamental com
puesta de microlitos de feldespato; fenocristales de
plagioclasa y augita, estos últimossumamente gran
des.

Andesita del Dagua: Masa fundamental compijes-
ta casi íntegramente de microlitos de augita; feno
cristales de augita y plagioclasa, estos últimos su
mamente grandes, tabulares y dispuestos en zonas
paralelas.

Melafiro del Chantre (Sierra Nevada de Santa
Marta): Rovo, porfídica compuesta de plagioclasa
y augita, con pseudomorfos de divina en óxido de
hierro; en su contacto con la epidosita se encuen
tran grandes cristales de epidoto de segunda for
mación, y fragmentos de cuarzo.

Basalto del Istmo de Panamá: Roca negra, com
pacta, compuesta de muy pequeños cristales de pla
gioclasa y piroxeno y un residuo vitreo; contiene
una pequeña cantidad de magnetita y una materia
vei-de, amorfa, probablemente producida por la al
teración de la augita; no contiene olivina. Es muy
probable que esta roca haga parte de la erupción
basáltica que se define en el Pacífico por las islas
de Galápagos y Malpelo.

Basalto del ToUnia: Se encuentran i-iegos de
esta roca en las regiones de Payandé y El Valle.
Está compuesta de una masa negra constituida por
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cristales de augita y plagioclasa. mi i-csidno víti-eo y
polvo de hierro magnético. En la masa se destacan
granos de olivJna muy poco serpentinizados.

RESENA GEOLOGICA DEL DEPARTAMENTO
DE CUNDINAMARCA

<Tr«DflIo pr«»BnUdo al Segundo Congreso Científico Pan-Amerleeno)

El presente estudio comprende una parte de la
Cordillera Oriental que presenta un cierto interés
desde el punto de vista de la minería, pues sus ya
cimientos minerales son de un carácter enteramente
distinto a los de las otras Cordilleras y aun a las
demás porciones de esta misma. En la Cordillera
Central adquieren gran desarrollo las formaciones
metalífei-aa, en tanto que en la Oriental se encuen
tran las minas más importantes de sal gema, carbón
fósil y piedras preciosas que el país posee.

En la descripción no nos hemos circunscrito a los
límites políticos del Departamento, pues no seria
ésta i-acional en iin trabajo de la índole del pre
sente. sino que nos hemos ajustado a los límites geo
gráficos, de tal-suerte que comprendemos el estudio
de la región de Muzo, que es tal vez la más intere
sante de todo el pais, así como la de Somondoco,
que le es simétrica, con respecto al eje de la cor
dillera.

El Xevado de Bumapaz, de 4.300 metros de altura

sobre el nivel del mar, es el pico más saliente de la
Cordillera Oriental en el Depai-tamento de Cnndi-
namarca. Hacia el sur se extiende nna inmensa se

rranía, que tuerce un poco hacia el S. W., y que
hacia las cabeeeia.s del río Cabrera suelta un ramal

que se dirige de S. E. a N. W., y va a morir en la
margen izquierda del río Fnsagasiigá, no muy lejos
de su entrada al Magdalena; este ramal divide las
aguas que van al Fusagasugá de las que van direc
tamente al Magdalena, por los afluentes del Prado
y del Cabrera; tanto la vertiente oriental como la
occidental de este ramal son abruptas, de suerte qne
el Fusagasugá corre profundamente encajonado en
tre rocas casi verticales, y los afluentes del Prado
(Cunday, Guinde, Viclila y Riouegro) son notables
por sus rápidos y cataratas, que dau al paisaje un
aspecto agreste.

Hacia el norte del Nevado se extiende una región
de páramos, que separa las aguas que van al Fusa
gasugá, de las que van a las llanuras orientales,
por los ríos Ariarí, Humadca, Guamal y Blanco; la
vertiente oriental es muy irregular, porque del eje
Iirinclpal se desprenden numerosos estribos y con
trafuertes de bastante elevación; la vertiente occi

dental lo 88 menos, y el terreno desciende gradual
mente hacia la hoya del Fusagasugá.

(1) En los páramos de Pasca y La Frutica, o sea
en las cabeceras del río Tunjuelo, afluente del Bo-

(1) Bn realidad, desde mfis al sur de las vabeceros del ito
TmijHelo, vienen divorciadas las doa serranías <iue van a cons-
tilufr loe borde» de la Sabana, yero están tau prOxlmns que pue
den eonelderaree como nna sola elevación. En el sitio do "Laguna
Verde", en el corregimiento de Nasareth, las doa serrantae for
man lo» bordes de una iirteen geolOglca: de abt para el norte
el borde oriental so va acentuando y los eatratoa, qne son de

gotá, la cordillevii se ubre eu dos ramalee, que son
los bordes montañosos de la altiplanicie de Bogotá;
el de la izquierda suelta, a su vez, un ramal, la se
rranía de Subía, que separa las hoyas de loa ríos
Fusagasugá y Bogotá.

El borde occidental de la altiplanicie, cortado por
la escotadura por donde el río Bogotá se lanza al
Salto de Tequenclama, se dirige al N. W. hasta
Facatativá, en donde suelta un ramal que separa
las hoyas del Río Negro y del Río Seco; liiégo tuerce
liacia el N. E. y en el alto de Cháquira snelta un
ramal qne seiiara las hoyas del Río Negro y el Mi
nero. Paralelamente al Magdalena corie una serra

nía de poca elevación, desde el Río Seco hasta la
boca del Río Negro.

El borde oriental de la altiplanicie es el más ele
vado, el más extenso y el qne presenta mayor nú-
moro de irregularidades orográficas; el eje princi
pal se dirige de S. W. a N. E.. pero va dando origen
a estribaciones de longitud considerable que van de
sur a norte y de las cuales son las principales las
qne separan las hoyas de La Calera, Gnatavita y
Sisga. La vertiente oriental es muy arrugada v
abrupta : aparte de las distintas estribaciones, nor
males al eje de la cordillera y que separan los di
ferentes ríos que van a los Llanos, hay eminencias
de considerable altura, como el cerro de Pedermnnn
en la región de Arlar!, el páramo de Chingaza al
norte del Rio Negro y los farallones de Medina.

La altiplanicie o Sabana de Bogotá es una ex
tensa llauura de 2.600 metros sobi'e el nivel del mar
interrumpida a trechos ijov colinas de corta eleva
ción y qne se continúa al norte por la altiplanicie de
tibaté.

De acuerdo con la nomenclatura que hemos adop
tado, podemos dividir el territorio de Cnndiuaniar-
ca de la siguiente manera:

19 Rocas eruptivas relativamente modernas.
29 Terreno fundamental pvecretáceo.
39 Terrero cretáceo.

49 Tevi'eno ci'etaterciario.

59 Teri'eno cnatei'nario.

ROCAS ERirpTiVAS—Las localidadcs en donde apa
recen las rocas eruptivas, en esta porción de la cor
dillera, son muy pocas y ocupan áreas relntivamea-
te pequeñas. Estas localidades son; la reglón meri-
dional de la Mina Rea! de Muzo, loa fariilioiies de
Medina, en las cabeceras de los ríos Humea y Ciua-
cavia, y la hoya del alto Ariari y sus nfhientes.

Estas rocas son, en su mayor parte, de! tipo abi
sal, pero hacen iutrnsión en las rocas scdimentaviaa
cretáceas; por su estructura, su edad geológica y
sus relaciones con las rocas adyacentes, podrían in
cluirse en el grupo de las erupciones post-cretáceaa
al mismo título que el granito andino ("Andeugi-ani-

arenlBCA compacto» so taq enclerczando gradualmente butt ter
caBt TcrtlcaleB; el paisaje os imponente por lo elorado do U ae*
rrania» lo enhiesto de loa picachoij y las formad caprichoaae do
laa crestas tiue parecen las ruinas de un castillo almenado; d
borde occidental» que corresponde a la hacienda de "fil Halo'*, ca
de formas más amplias y de Ifuens mfls suaves; ro el seotido
de 9.-N. loa estratos se presentan Ugeramonte plogados,
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te") de la Cordillera Central, las inoiizonitas de Co-
jraíma y Ataco y las aplitas de Coyaima y Zaragoza.

Bu la región de Muzo se presenta, en áreas muy
circunscritas, una diorita de grano medio, de es
tructura hipidlomórfica, compuesta principalmente
de plagioclasa y hornblenda con un pequeño residuo
intersticial cloritico, que, a juicio del Prof. Dr.
Scheibe, que fue quien la descubrió, ea anterior a
formaciones cretáceas inmediatas. En la misma re
gión se presentan también intrusiones de pegmatita
y aplita y sobre todo se nota una intensa albitiza-
cióu en las venas, cuarzosas o no, que atraviesan las
pizarras. Estas intrusiones son sin duda las gene
radoras de las minas de esmeraldas, pues de otro
modo no se explica la existencia de los minerales
pneumatolíticos (fluorina, berilo, minerales de ce-
rio, etc.) en venas formadas eu las rocas sedimen
tarías relativamente modernas.

La roca de loa Farallones de Medina es del tipo
del granito andino, de grano grueso, estructura hi-
pidiomórfica y compuesto de oitoclasa, plagioclasa,
cuarzo y biotita (como elemento accidental figura
la hornblenda en pequeños cristales). Hacia el orien
te del macizo va desapareciendo la mica y predo
mina la hornblenda. A esta roca se debe probable
mente la formación de las minas de esmeraldas de

Chivor, en donde predominan la albita, la fluorina
y otros minerales del mismo carácter.

(2) La roca de Ariari difiere bastante del tipo
de las anteriores: es una pi-opilita cuya masa fun
damental está compuesta de pequeños cristales de
actinota que se orientan en forma de coronas o se
entrecruzan formando una especie de fieltro; feno-
crístales de plagioclasa y grandes granos de cuar
zo; como elemento accesorio el granate rojo en cris
tales dispersos- Esta roca debió estar sometida a
presiones enormes y puede considerarse romo el re
sultado de acciones del metamorfismo 11 profundi
dad; su presencia entre loa esquistos del terreno
preeretáceo determinó probablemente la formación
de las minas de oro de esa región.

TEEKBNO i'UKCRETACF.o—Este tei'reuo se extiende

únicamente al oriente del eje principal de la cor
dillera, desde la hoya del Güejar hasta los confines
con Boyacá- Forma una ancha zona limitada al oc
cidente por el terreno cretáceo e interrumpida al
sur por las rocas de Ariari y al norte por los Fara
llones de Medina. Sus rocas, profundamente altera
das por el metamorfismo termal y dinámico, son:

(2) Bu la págluB 275 de la "Nueva Geografía de Colombia"
(tur el Oral. W-rgara y Vclasoo, ae encuentra este curioso párrafo:

"Bt naturalista y anticuario colombiano C. Cuervo M. ba me-
nlfegtado que exploraudo ios ccnientcrloa Indlgenun del vnlle del
Tunjuelo, encoutrO fragmentos de obsidiana y de piedra pOmez,
que ludlCBU que debiO existir un voIcSu bada loa lados del pAra-
tno de Sumapaz, donde se han hallado rocas auAlo^aa a las que
forman la Sierre Nevada de Chita, al parecer cuarcitas, pero en
realidad sraultos muy dcBcompuestos, según se ve al examinarlos
con el microscopio".

No deja do ser original el procedimiento de daaUlcar el terreno
del pAramo de Sumapaz desde Tunjuelo, por medio de piedras
encontradas en las sepulturaa Indígenas. Parece, ademAa, que
para Vorgarn el granito es roca volcAnlca, Ahora nos damos
cuenta de por quA el público esperaba ansioso y aterrado la
erupción del volcAn de Sumapaz en septiembre de 101?, cuando
los temblores de tierra tenían consternada a la Capital,

esquistos cericlticos, esquistos cloríticos, filades ro
jos y negros y cuarcitas.

Las fallas no son muy frecuentes en estos esquis
tos, pero sí lo son los pliegues y dobladuras; a veces
la roca presenta numerosos y estrechos pliegues,
como sucede en la región del Güejar; en otras loca
lidades, como en Quetame, los estratos están casi
verticales y, finalmente, hacia el norte, se pueden
advertir arcos cóncavos o convexos.

La totalidad de los ríos que con-en por la ver
tiente oriental y van a constituir el Meta y el Gua-
viare, ocupan valles de fractura, bien que el trabajo
de erosión sea bastaute visible en algunos sitios;
sus mál-genes son abruptas, de paredes casi vertica
les y su curso ton-entoso y con pocas curvas.

En algunos puntos aislados, como en las cabeceras
del Río Blanco, afluente del Río Negro, y en el pá
ramo de Chingaza, Jiay intrusiones de pegmatita y
otras rocas feldespáticas y aun de feldespato puro;
en los esquistos hay venas ciiarzo8.as que no son muy
frecuentes: las hay eu la región de Aidari, pero no
cruzan los esquistos ni se ramifican sino que siguen
todas las inflexiones de la roca; también existen
eu la hoya de la Quebrada Blanca, cerca del sitio
llamado Chirajara, entre Quetame y VUlavicencio,
en medio del esquisto clorítico de esa ragión.

TERRENO CRETACEO—Podemos especlflcar este te-
ri'eno de la manera siguiente, de arriba a abajo:

Piso de Guadalupe—Ai-eniscas varias,
Aienisca cúbica y esquistos silíceos ("Quader-

sandsteiii" y "Plaenersandstein").
Arcillas grises.

Calcárea de conchas.

Pizarras grises.
Pizarras negras bituminosas.
Calcárea negra.

Piso de Villeta.

Piso de Gtrdfl—Conglomerados cuarzosos.

Este terreno ea de un grande espesor y ocupa la
mayor parte del Departamento. Los lechos de sus
diferentes pisos se superponen en estratificación
concordante; cuando se nota alguna discordancia
en ellos, como ocurre en la hoya del rio Minero, se
advierte desde luego que es debido a movimientos
de la roca, posteriores a su formación. Está muy
dislocado y presenta numerosas fallas y quebradu
ras y con muy poca frecuencia se ven en él pliegues
o esti-atificacionea onduladas. En muchas partes,
como eu La Mesa, Zipacón y Teqneudama, la direc
ción de los e.stratos ea casi horizontal, de suerte que
el terreno subyacente sólo se manifiesta por las
erosiones; pero, por i-egla general, en la vertiente
occidental de la cordillera, las capas llevan una
pronunciada inclinación de E. a W. No todos los
pisos tienen igual importancia: el de Girón, no se
ve sino en muy pocas localidades; los de Villeta y
Guadalupe, son los más extensos y de mayor espe
sor. Además, eu estos dos está localizada la riqueza
minernl del Departamento, como veremos más ade
lante.
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Cn la región de los páramos y aun en algunas
partes relativamente bajas, es muy visible la acción
de las neveras de la época glacial: en las hoyas de
muchos ríos de la vertiente oriental, pero princi
palmente en el alto Ariari, existen inmensos can
chales de grandes piedras angulosas y en toda la
región de Guatavita se encuentran bloques erráti
cos, rocas pulidas, piedi-as aborregadas y peñascos
rniniformes.

X,a parte alta del eje principal es muy irregular
y pintoresca a cansa de los acciones mencionadas,
del trabajo de erosión y de las quebradiuas de los
estratos; en algunos de estos valles elevados, prin
cipalmente en los que se extienden del oriente de
Bogotá hasta La Calera y Guasca, y en dondequiera
que la acción de las aguas ha sido muy profunda
e intensa, se encuentran bancos de kaolín que se
explotan para la fabricación de loza; en algunos
de estos bancos suelen encontrarse fragmentos de
feldespato aún no descompuesto totalmente; a nues
tro modo de ver, éstos son apófisis de locolitos de
rocas feldespáticas qne se lian puesto de manifiesto
por las erosiones.

TEKRENO CRBTATERCIARIO—Esto teiTeno, quB pudie
ra llamarse "post-cretáceo" si no fuera porque pro
bablemente comprende los últimos pisos del Cretá
ceo, puede especificarse de arriba a abajo, en la for
ma siguiente:

Piao de G^ialanday—AvcUla gris y arenisca tierna.
Capas alternadas de conglomerado y arenisca

margosa.

Arenisca roja y arcilla violácea.

Piso de Barzolasa—Areniscas rojas.
Arcillas violadas.
Litomargas amarillas.
Esquisto papiráceo.
Septai-ias calcáreas.
Arcillas con yeso.
Conglomei-ados y areniscas.
Piso de Guadas—Areniscas varias.
Arcillas grises con capas de carbón.
Areniscas con óxido de hierro.
El piso de Gualanday sólo se presenta en algunos

sitios en la margen derecha del rio Magdalena, como
continuación de las serranías de esa formación que
vienen del Tolima.

El piso de Barzalosa se desarrolla principalmen
te entie Tocatma y Girardot y, probablemente tam
bién, en la margen izquierda del río Bogotá.

El piso de Guaduas, que es el más importante
como que contiene las minas de carbón del Depar
tamento, ocupa las partes altas de los bordes mon
tañosos de la altiplanicie pero también se presenta
en las localidades relativamente bajas, como en To-
caima, Quipile, Guaduas, etc.

TERRENO cDATBR.vARio—En la altiplanicie de Bo
gotá y en la de Ubaté este terreno está formado por
capas horizontales de arena y arcilla (en la parte
superior las arcillas están impregnadas de vivia-

nita terrosa y a veces tienen lechos delgados de
turba). Los Llanos Orientales están formados por
gredas.

Cautos rodados y arena silícea fina.

RIQUEZA Mi.vEKAT.—Los múierales explotables de
loa Departamentos situados en la banda oriental
del río Magdalena son do un carácter enteramente
distinto de los del Tolima y Antioquia, debido al
predominio de las rocas eruptivas en la Cordillera
Central y de los terrenos estratificados en la Orien
tal. Aun cuando la región de Cuudiuamarca es e.sen-
cialmente agrícola, su riqueza miner.'il es sin em
bargo de bastante consideración; tratemos de hacer
una enumeración de sus principales minas.

CARBONERAS—Dondequiera que afloran los estra-
tos del piso de Guaduas se han encontrado minas
de carbón, pero las que se han explotado activamen
te y .se han explorado lo bastante para juzgar de sq
riqueza, son las que están situadasen los dos bordes
de la altiplanicie, por estar más próximas a los cen
tros de consumo. Enumeradas de sur a norte, en el
borde occidental, son : Cincha, Teqnendama, Canoas
Zlpacón, Bermeo, Subachoque, La Pradera, Zipa!
qiiirá, Tibitó, liodaniontal, Pacho, Nemocón y Tau-
sa; en el borde oriental, también de snra norte, que
dan : Chipaque, Bogotá, La Calera, Guatavita,' Ses!
quilé y Choeontá. También hay capas de carbón
aunque menos extensas, al norte de Tocaima (El Sa
litre, Quebrada Seca y Alsaeia, que son nna sola
veta) ; entre la estación de La Virginia —P. c de
Girardot— y el caserío de Barzalosa (Pubenza
Bremen, Presidente y Piaraonte, que también son
una sola veta) ; al S. W. de Quipile, y un poco abajo
de Honda, en la orilla derecha del Magdalena. En I05
estribos do la Cordillera Oriental, al descender a
los llanos del Meta, entre Villavicencio y Upía, en
la hacienda de "La Vanguardia", hay igualmente
capas de carbón y de betún. Todas estas capas de
carbón llevan la dirección de los estratos, de suerte
que son horizontales en Tequendamn y Zipacón y
muy inclinadas en las luinediaclones de Bogotá-
muy frecuentemente forman artesas geológicas (síq'
clinale.s), como en San Jorge y el Llano de las Aui.
ma.s, cerca de Zipaqnirá, o bien galápagos o auü"
clinales, como entre Pubenza y La Virginia. Sn es
pesor es variable pero puede contarse con nn pro.
medio de un metro; rara vez presentan pliegues es
trechos, pero sí son frecuentes las fallas y disloca
ciones.

La capa está generalmente comprendida entre dos
respaldos de una arcilla gris, hojosa y muy plástica
y éstos a su vez comprendidos entre los lei-hos
de areniscas propias del terreno. En el Cretáceo pro-
píamente dicho no se ha encontrado carbón sino
únicamente algunos delgados lechos de antracita
de mala calidad en las pizarras del piso de Villeta
También en Muzo y otras regiones análogas se han
encontrado brechas de fragmento de antracita nglu.
tinados por calcita diáfana o ligeramente teflida de
verde.
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De la calidad de esto.s cai-bones puede juzgarse
por los siguientes análisis:

Carbón de Tequendama:

Carbón fijo 70
Cenizas 9

Coke 79 79

Materias volátiles 20

Humedad 1

100

Poder calorífico, 5.950 calorías.

Carbón de Bogotá (La Peña) :

Carbón fijo 57
Cenizas 6

Coke C3 63

Materias volátiles 36

Humedad 1

100

Poder calorífico, 5.470 calorías.

Carbón de Zipaquirá:

Carbón fijo 55
Cenizas 5

Coke :. 60 60

Materias volátiles 88.5

Humedad 1.5

100

Poder calorífico, 5.940 caloilas.

Carbón de Zipaquirá:

Carbón fijo 54
Cenizas 5

Coke 59 59

Materias volátiles 39

Humedad 2

IDO

Poder calorífico, 5.470 calorías.

Carbón de Sesquilé:

Carbón fijo 53
Cenizas 5

Coke 58 58

Materias volátiles 42

100
Poder calorífico, 5.000 calorías.

Carbón de Tabio:

Carbón fijo 60
Cenizas 3

Coke 63 63

Materias volátiles 36
Humedad l

100

Poder calorífico, 6.100 caloi-ias.
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Carbón de La Calera:

Carbón fijo 34
Cenizas 9

Coke 43

Materias volátiles

Humedad

Poder calorífico, 5.100 calorías.

Carbón de la región de Honda:

Carbón fijo 50
Cenizas 5

Coke 55

Materias volátiles

Humedad

Poder calorífico, 5.700 calorías.

Caibón de Guaduas:

Carbón fijo 66
Cenizas 2

Coke 68

Materias volátiles

Humedad

43

53

4

100

55

43

2

100

68

31

1

~Í0Ó
Poder calorífico, 5.100 calorías.

Carbón de Bodamoutal:

Carbón fijo 61
Cenizas 6

Coke 64 64
Materias volátiles 35
Humedad 1

100

Poder calorífico, 5.900 calorías.

Los carbones de las regiones de Tocaima y La Vir
ginia tienen una composición parecida, pero dan
bastantes cenizas y su poder calorífico no alcanza
a 5.000 calorías.

Fuera del carbón mineral liay, en algunas loca
lidades próximas a las carboneras, pequeños yaci
mientos de betún que no se han explorado lo bas
tante para dar un concepto sobre ellos; también sue
len encontrarse areniscas y arcillas Impregnadas de
este mineral.

SALINAS—Las minas de sal-gema que abastecen al
consumo de la parte más poblada del país están lo
calizadas en Cuudinamai-ca y de ellas la más rica
es la de Zipaquirá: ésta es una masa de sal-gema
de un volumen tal qne se necesitarían siglos de nna
explotación activa para agotarla completamente. Sn
aspecto es el de nna colina que surge de entre las
rocas estratificadas que la rodean eu semicírculo.
Estas rocas (areniscas, calcárea cristalina, calcá
rea de conchas, etc.) pertenecen al piao de Guada
lupe, adquieren gran desarrollo al occidente de la



salina j van inclinadas de E. W. Sobre ellas, hacia
el "W., se apoya la artesa geológica del piso de Gua
duas en las haciendas de San Jorge y Las Animas.

Hacia el oriente del banco de sal se extienden loa

lechos horizontale.s de arcilla y arena de la Sabana,
y más lejos, en Tibitó, vuelven a aparecer. Con iina
inclinación de W. a E. del Cretáceo superior.

El banco de sal está cubierto de una capa de ba-
ri'o negro llamado "rute" por los mineros, el cual
no es otra co.sa sino las pizarras del piso inferior,
profundamente alteradas por los agentes atmo.st'é-
ricos. En este rute se encuentran bellísimos crista

les de pirita, yeso, azufre, dolomita y calcita fi
brosa.

La masa de sal no es uniforme en toda su exten

sión: se compone de gi-uesos bloques cristalinos en
algunas partes y en otras de menudos cristales;
está ceñida por óxidos metálicos y atravesada por
delgados lechos de pizarra pulverulenta que denun
cian una ciei'ta estratificación, la cual no es regu
lar ni lleva ana dirección determinada, sino que for
ma pliegites de curvas muy pronunciadas.

A corta distancia, hacia el norte de la salina de
Zipaquirá, se encuentra la salina de Ncmocón; ésta
es otro banco de sal que guarda con Jas rocas de la
localidad la misma relación que el de Zipaquirá. Es
de notarse que en las calcáreas superiores se han
encontrado venas de calcita con numerosos crista
les de berilo de color verde pálido o limpios y lige
ramente grises.

A las dos mencionadas Ies sigue en importancia
la salina de Sesquilé; el banco de sal se encuentra
en esta localidad como encajado en las rocas estra
tificadas que lo sepai-an del Valle de Boita; estas
rocas son también areniscas y calcáreas y ocupan,
con respecto a la sal, una posición análoga a las
de Zipaquirá y Nemocón.

La salina de üpín está situada en los últimos
contrafuertes orientales de la cordillera, en las in
mediaciones del Llano; tiene con las anteriores mu
cha semejanza; el banco de sal está asociado a las
mismas rocas; el rute es de la misma naturaleza y
las capas estratificadas se inclinan 45° y llevan una
dirección general S. W.-N. E.

(3) Las otras salinas de Cundinamarca: Caman-
cha, Gaehetá, Tauaa, Cumaral, etc., son fuentes sa
ladas que brotan del rute o de rocas análogas. La
fuente de Pinsaima y otras del occidente del De
partamento contienen proporciones notables de sul
fato de soda y otras impurezas.

La sal de las minas de Cundinamarca tiene la si

guiente composición:

(8) Bl Prof. JoKcpli Pogue, eu ru libro "Tbe ecaornld depoBits
of Uuzo, Colombln" coneldera cRtoa crlRtoIes como de una faclcR

semejante a loa de chlaHtolita (andaluclto); a ese respecto dice:
"In Roroe speclmeoR recently found, tlie carbonaceoua matter is
arrauged In a slz-rayed figure centcrlng about a tapcrlcg iicxa-
goiial core. Onc sucb Rpeclmun nae examlned optically In bBKal
Hcetlou and proved to be of tbe same orlcntatlou tbronghouL: It
thercfore docs not ropreaenl a twlnned crystal as BuirgeRted by
Lleras Codazr.l. ItB reentront nnglea are prcsiimably tbe cffoct of
HoIutloD and tbe fliaposltlon of tUc earbonaceouB InclualonR, tfae
osproBBlnn of cryetiillelng furces, an ebowu alsn. for exemple,
In cbiastuUte'*.

Zipaquirá:

Cloruro de sodio 88.91
Cloruro de magnesio O.OS
Sulfato de calcio 0.05
Sulfato de sodio 0.00
Materia iusolublc l.lO
Agua 9.60
Pérdida 0,22

100.00
Sesquilé:

Cloruro de sodio 88.70
Sulfato de sodio o.08
Sulfato de calcio 0,06
Materia insoluble l.oo
Agua y pérdida 10.16

100.00
Nemocón:

Cloruro de sodio 88.80
Sulfato de sodio o.lO
Sales de calcio y magnesio, señales.
Materia insoluble o.90
Agua y pérdida iq^q

100.00
Upín:

Cloruro de sodio 88.50
Sulfato de sodio 0.09
Sulfato tle calcio o.qi
Materia iusoluble o.40
Agua y pérdida u.oq

lOO.OO
Comercialmente, la sal blanca, cristalizada, lia-

mada "paloma" por los mineros, puede conceptua^
se como pura; la que en la salina se espende como
de primera clase rinde hasta el 90 por cieuto; la dg
segunda clase rinde hasta el 75 por ciento; y la de
tercera clase, menos del CO por ciento.

Todas las salinas del país son de propiedad na-
cional y su administración está sujeta a una legis
lación especial.

MINAS DE ESMHiiALDAB—Las zoiius osmeraldlferas
ocupan una posición simétrica con respecto o la alti-
planicie central, y llegan a su completo desan-ollo
en las localidade.s de Muzo y Somoiidoco. La región
de Muzo comprende varías minas en la banda ir.
quierda del río Minoro, de las cuales son las más
irai>oi'tautes la Mina Real de Muzo y la de Coscuer,
de propiedad de la Nación; en los terrenos de 1«
banda derecha del río hay algunos yacimientos de
menor importancia, de los cuales el mejor consti
tuido es el de Camancha, cerca de Copev.

Del borde occidental de la ultiplauicie de Ubaté
hacia el occidente, el tevi'eno desciende con grmi
rapidez, formando las lomas ele Cantino. Toda esta
falda, lo mismo que la parte alta, pertenece al piso
de Guadalupe, y sus estratos de arenisca, calcárea
y esquistos, silíceos se ¡uclinau de W. a E.; en las
inmediaciones de Copei' empieza a mostrarse el piso
de Villeta, con sus pizarras negras bituminosas; en
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la propia localidad de las minas las pizarras negras
se extienden en estratificación discordante sobre

las calcái-eas negras, cuya inclinación es de N. E. a
S. W. Las pizarras negras son las capas esmeraldi-
feras; las calcáreas infei-iores reciben de los mine
ros el nombre de "cambiado" y en ellas nunca hay
esmeraldas.

Las pizarras negras presentan numerosos doble-
cea de las curvas más caprichosas; presentan tam
bién quebraduras y cambios bruscos de dirección y
a veces, soluciones de continuidad, grandes grietas,
llenas de fragmentos de loca y de guijarros sueltos.
En estas pizarras están las vetas, que las atravie
san verticalmeute, se ramifican y a veces se desalo
jan eu el sentido lateral. Estas vetas están compues
tas principalmente de calcita, dolomita, pirita y
cuarzo; entre las oquedades llamadas "gnarruce-
ros", que son cavidades, las esmeraldas están encla
vadas entre los cristales de cuarzo y calcita, o bien
sueltas entre otra llena de minerales varios en es

tado pulverulento; accidentalmente se presentan en
las venas, cristales perfectos de parisita, fluorina
y apatita.

Entre las capas esmeraldiferas y el cambiado exis
ten dos foimaciones curiosas: la "cama", que es una
aglomeración de grandes cristales de calcita rom
boédrica con algunos cristales de cuarzo hialino, y
el "cenicero", que es un conjunto de menudos cris
tales de calcita, dolomita, pirita y cuarzo y un ma-
teHal pulverulento de fragmentos de pizarra suma
mente finos. Casi siempre existen ambas formacio
nes y el cenicero hace intrusión entre las capas es
meraldiferas en tanto que la cama penetra en el
cambiado; cuando falta una de las dos formaciones,
es la cama la que falta y queda únicamente el ce
nicero.

El cambiado está compuesto de grandes bancos
de calcárea negra cou fósiles y con nódulos de piri
ta que los mineros llaman "mollejas". En la proxi
midad de la cama y del cenicero y aun en el ceni
cero mismo, se encuentran masn.s laminares de talco

y de pirofilita de coloi* verde ("verdacho" de los mi
neros), y en algunas partes de la pizarra se eucueu-
tran cristales de yeso y masas de allophaua de color
azul magnífico.

En sitios próximos a la mina se encuentran mine
rales de cobre (calcoiñrita y malaquita), de hie
rro (limonita, siderita), calcita fibrosa, arborescen
cias de aragonita (flor ferri), ankerita y baritina.

Las esmeraldas se clasifican comercialmente eu

seis categorías que dependen del brillo, el color y la
pureza de los cristales; las de más valor son las lla
madas por los mineros "gotas de aceite" y que reú
nen todas tres condiciones en sumo grado; los cris
tales, relativamente gruesos, están, por regla gene
ral, modificados en una extremidad y por la otra
adheridos a la gauga; hay también cristales largos
llamados "canutillos", que frecuentemente presen
tan diversos tintes en el sentido de su longitud.
Ultimamente se han presentado algunas asociacio
nes cristalinas de bastante interés: consisten en

nn cristal de aparíencia hexagonal, con las caras
del prisma ligeramente cóncavas y con estrías pa
ralelas a las aristas de la base; el núcleo es nn cris
tal hexagonal de beril negro o de una materia car-
bonácea y, alrededor de ese núcleo se agrupan indi
viduos rómbicos en número de seis; la apariencia
del conjunto es el de una macla de aragonita, pero
en realidad hay razones para creer que eu su cons
titución se asemeja más bien a la macla de anda
lucita (4).

Las otras miuas que hemos mencionado en esta
i-egión tienen una estructura semejante a la Mina
Real de Muzo y llevan las mismas especies minera
les.

(4) El Prof. Tallo Osplna, en eu "Geología General y EconíJ-
nilca de Colombia", Be Inclina a creer qae las lormaclones de las
minos de esmeraldas bou algo semejantes a Ins de diamantes del
Africa meridional; dice a ese respecto lo siguiente:

"Hasta hoy no es posible decidir si aaoella» masas de arcilla
forman parte de loa eedünentos cretáceos u ocupan cavidades for-
mndas on ellos. Si lo último resultare cierto, lo que parece posi
ble, porque la lamlnaciCn no siempre es concordante con la de
las rocas vecinas, y porque yo he conocido en varias minas de
oro un material semejante, que se ha hecho laminar por presiones
posteriores, llenado fisuras que no fueron mlnoralUadas, tendría
mos quo on su formncldu las minas de esmeraldas de Boyacú son
algo semejantes a Isa de dlaiuanlea de Kimberley. donde está re
conocido que la masa de arcilla bituminosa que contieno los^ dia
mantes llonfi el cráter de una antigua salsa o volcán de Iodo".

El concepto que acabamos de transcribir ¡irueba que ol autor
no ha estado personalmente en Muzo y que no ha Uispueato de
informes verídicos y serlos acerca de esta localidad y de la de
Soroondoco. , , _

El Prof. Schelbe. quien residió en Muso por cerca de un sBo y
que también ha estado en el Africa explorando minas de diaman
tes. dice en su Informe al Ministerio de Hacienda lo algnlentc.

"Serla prematuro, sin un examen minucioso, químico y mi
croscópico del material recopilado, el trazar un cuadro completo
de la Bucealón do nacimiento de las generneioncs diferentes, como
son la cama, el cenicero, las vetas, etc.. con sólo las observacio
nes citadas en el Informe anterior y en Óste; sin embargo, bajo
olgiina reserva, se puede dar el siguiente sumario:

"El conjunto del cambiado y el de las capas buenas, situado
dlBcordantementc sobre aquél, experimentaban primeramente oler
ía presión y OcxlOn a consecuencia do sucesos gwlógicos qoc
relacionaban con la Intrusión de rocas de
fuudldad y han quedado rotos: las soluciones llenacou con car
bonato de calcio y con pirita, principalmente,
tes del limite entre el cambiado y las capas buenas. U formación
le la calcita y la pirita persiste basta el fin de loa sucesos s -
Biiientes A mOa tardar, durante cate tiempo, los lunujos de la
nrorunilldnd —ea decir las omanacloiics de ta mole Ignea ban
transformñdo ciertas capas suchas del cambiado, que contentan
probablemente carbonato de calci... en las capas
cristales do feldespato albita y en otras granuícaas con «rpúscu-
loa do feldespato solamente. El naetmiento de las «P®»
lita, pudiera haber principiado antee principalmente bajo el In-
""•"ceroa'̂ de'l'nmUc' entre el cambiado y las capaa eamMaldlfe-
ras lae grietas resultantes so llenan con albita en asocio de talco,
calcita, dolomita y pirita, y en ciertos liipures la roca queda alte
rada. melaaomatlcamentc, en roen albttlea, Incliiyendo «mblén
Dldoa de calcita. Ea las partea mfta profundas del cambiado apa
recen vetas do pcgmatlta. junto con cunrso, feldespato potásico,
mica ccrlcltlcn y con albita, apatita y otros minerales".

"Durante los movlmlentoa aueeslvoa, principalmente cerca del
lindero entre el cambiado y Ina capas esmeraldiferas, ae aumenta
la segregación de la calcita y la dolomita, llegando a J""®-
clOn de la cama y tle las vetas de calcita y dolomita en el cnm-

"^•ProbLVlemrtc ';m''cn"eete momento principia el
de las vetas eameraUIUeraa, ante todo ricas en "'"'p
pinta, a veccR ricas en fluorina, y quo contienen. Junto <=•»" e®"®
niluorales, la parisita. rarn vea la apaUta y aolamemte cerca del
límite del cambiado, albita con mucha dolomita. Su formación
persiste. Las veta» posteriores cruzan a las anteriormente for
madas. Con el principio de su aparlolóu coincido la de los geme
los de esmeralda filamentosa Incluidos como minerales de con-
tacto en las capas ü8merfll(lffGraa"v

"Con la camai y eacima üo ella» ae fofina el eenlcero rojo, a
veces rico en pirita".

"atmoclonea reiteradas con el carActor do eorrlmlentoe (nbera-
oUabnngon). que cansaban auto todo ©l destroso de las partea !n-
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Las minas de Chivor, en la región de Somondoco,
también están formadas en el Cretáceo inferior. Las

vetas de esmeraldas están formadas en esquistos
semejantes a los de Muro. La ganga en estas minas
no es la calcita ni la dolomita, como en Muzo, sino
una aglomeración de cristale.s perfectos de albita;
son también frecuentes la fluorina, la apatita y el
cuarzo, pero no se han encontrado cristales de pa-
risita. Las esmeraldas de estas minas son un poco
más pálidas que las de Muzo, pero la cristalización
es perfecta.

Como se ve, predominan en esta localidad los mi
nerales de origen profundo, lo que autoriza a creer
que la formación de las vetas se debe a las acciones
de la roca eruptiva más próxima, que es la de los
Farallones de Medina, mencionada anteriormen
te (5).

En otra localidad del Departamento se han en
contrado esmeraldas rodadas, procedentes sin duda
de pequeñas vetas sin importancia, pero siempre en
las pizarras del piso de Villeta.

MINAS DE oito—En las inmediaciones del Nevado
de Snmapaz, el terreno está surcado de profundas
grietas y depresiones de paredes abruptas; en esas
depresione.s, de forma más o menos circular, nacen
las diferentes corrientes de agua que vienen a cons
tituir el río Ariari, que entra al Llano oriental no
lejos de San Martín y que va a engrosar el caudal
del Guaviare, siendo navegable en la parte baja de
su curso.

De las menciouadas depresiones, las más notables
son: la que da origen al Guape y cuyo fondo está
ocupado por tres lagunas: La Guitarra, El Medio
y el Sorbedero y la que da origen al Ariari, ocu
pada por cuatro lagunas; el Ariarito, afluente do
importancia, nace un poco al oriente de la laguna
de La Guitarra, al pie mismo del Nevado.

En la primera parte de su corso el rio corie de
N. W. a S. E. y recibe numerosas corrientes por una
y otra banda. Como a ocho leguas abajo de su naci
miento recibe, poi- su banda derecha, el rio Piedras
Coloradas, y media legua más abajo y por su banda
izquierda le cae el Ariarito. De ahí para adelante el

ferlnres de la« capas esmcraldlfcras, inclasivc las vetas formadas

® superiores del cambiado coa s«s masas albltlcaa oolucldoa con la formacian üc las capas del cenicero
erifl, «iiic 80 dispone princlpnlmente encima <le la cama y para
do a ella, pero que lamblCn penetra cu las masas de brechas, en

las eapati csmeraJiMferas y en el cambiado"
••Fraffmontos de las veUs osmeralaiferas.'de la« capas del cam

biado y de BUS partes alblticas. han sido arrastrados a otras par
tes por el corrimiento de loa conjuntos; y el cenicero, que aún
contiene esmeraldas aisladas, conUene también ya fragmentos de
vetas con esmeraldas, junto con fragmentos de veticas de dolo
mita con calcita y pirita".

"Entonces se verifica la acumulaciéD de la baritina. Llena olla
partea considerables del cenicero como cemento y en forma de
bolas y capas especiales, y penetra en las vetas de calcita, del
cambiado y de las capas buenas; persiste su formncldn disminu
yendo poco a poco, basta la lormaclén de la calcita múa reciente,
con la cual se encuentra en grietas y drusas do las vetas y rocas".

(0) El Prof. Josepb E. Pogue, quien vIsitC las minas en 11115,
dice en su trabajo "The omerald deposita of Muzo, Coiombla":

"Estas consideraciones, en su conjunto, dan la evidencia prác
tica de que la esmeralda es un efecto de un periodo de minera-
lizacICn ocasionado por la Intrnsién de una masa Ignen. Puede
inferirse qtie Is esmeralda fue depositada bajo condiciones pncu-
mstolfticas".

río lleva una divección general W.-E., hasta recibir
las aguas del Río Grande, cuyo caudal es igual al
del río principal, por la bauda izquierda. Abajo de
la boca del Río Grande le entra, por la banda dere
cha, el Humea, y im poco más abajo, ya en la llanu
ra, el Guape.

Desde el punto de vista de la topografía, puede
dividirse el curso del río en dos porciones: el alto
Ariari, desde sn nacimiento hasta la boca del Gua
pe, y el bajo Ariari, desde este punto hasta la con
fluencia con el Guaviare. Nos ocuparemos exclusi
vamente del alto Ariari: eu la parte baja el río
arrastra sus aguas por la llamira oriental, de origen
sedimentario, y el oro, eu partículas diminutas, está
diseminado en una enorme cantidad de arena y por
tanto no llama la atención del minero.

(6) Las lagunas que clan origeu al Ariari ocupan
el fondo de un valle de fractura, de forma casi cir
cular, en cuyos bordes se ven, eu estratificación ho
rizontal, los bancos de .siles cónico y las areniscas
del Cretáceo superior; en otros valles próximos se
presentan, sobre los esquistos silíceos, grandes le
chos de calcárea gris, compacta, con geodas de
cuarzo.

Al descender hacia el oriente se empieza a notar
que el terreno está sumamente dislocado: inmensos
bloques se hallan esparcidos cu las cañadas; gran
des derrumbes compuestos de piedras angulosas ocu
pau diversas gargantas de la cordillera e imprimen
al paisaje el aspecto de las morenas formadas por
la accióu de las neveras. Estos despojos se reúnen
en la cuenca del rio y el curso de éste desaparece
eu partes, bajo este hacinamiento de piedras, pan,
brotar más adelante, en donde el cañón está talindo
en la roca.

A medida que se desciende se va notando el pre
dominio de las piedras verdes; estas piedras, que
son la propilita cuarzosa de que hemos hablado an
teriormente, constituyen la roca eruptiva de la lo
calidad y forman el núcleo de la serranía meridio-
nal del Ariari y la septentrional del Rio Grande

Arriba de la boca del río Piedras Coloradas priu'
cipia el predominio de los filados satinados y es
quistos cericíticos, que ocupan una área considera
ble comprendida entre el Ariari y el Rio Grande
En la confluencia de estos dos ríos, los bordes ei-um
tivos casi se juntan, de modo que la zona de los es
quistos es sumamente estrecha. Arriba de la boca
del Humea la formación esquistosa ndquiere una
cierta regularidad: se compone de lechos alterna
dos de cuarcita, esquistos cloríticos y talcoaoa.

Más adelante, en la hoya del riachuelo de Flan-
des, aparece el teri'eno cretáceo superior, compnes-
to, en su parte inferior, de pizarras grises y en sn
parte superior, de gruesas capas de arenisca de la
bor; las capas de este terreno van inclinadas 45"
de W. a E.

Bruscamente tei-mina la serranía en el sitio de
nominado "El Boquerón" y de ahí para abajo el te

te) A nuestro Juicio, los bancoa de sllei cOrneo. aon. en esta
localidad, los rcpreaentaates de los esqalstos silíceas ("PUsasr-
Bandsteln") del piso de Guadalupe,
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rreno está compuesto de gravas y arenas deposita
das por las aguas.

Los aluviones auríferos están situados a un lado

y otro del río Ariari y de su afluente principal, el
Río Grande. Todos son mesetas, más o menos am
plias, compuestas de grava con grandes piedras ro
dadas y una arena fina en la cual está diseminado
el oro, que se presenta en sn mayor parte en granos
gi'uesos; esta capa de acarreo, que en algunos sitios
tiene un espesor de 20 metros, reposa sobre los es
quistos que foi-mau el lecho del rio; éste, por lo ge
neral, no deja playas y se ha labrado el cauce en
la roca dura, trabajo de erosión que hoy continúa.

Con toda probabilidad el curso del rio estaba obs
truido por diques de rocas esquistosas o de la roca
eruptiva misma, lo cual impedía la libre circulación
de las aguas, formándose por esta i-azón una serie
de lagos escalonados que poco a poco se fueron col
mando por los despojos del acarreo. Lleno un lago
de éstos, las aguas se abrían paso por encima del
dique y gi'adualmente iban labrando en él su cauce,
que eu estos sitios es cortado a pico; junto con este
trabajo de desgaste, el río iba arrastrando parte
del aluvión formado anteriormente hasta alcanzar

el lecho del lago primitivo i>or donde hoy corre. De
entonces pava acá no se forman ya más aluviones
en ese sitio. Hoy, pue.s, el río no deposita más are
nas auríferas en la parte alta de su hoya, sino, todo
lo contrario, arrastra hacia el llano todos los detri
tos que los derrumbes y la circulación de las aguas
llevan a su cauce.

Hasta hoy no se han explorado las vertientes de
las serranías que limitan esta región, en busca de
filones auríferos; está, pues, por estudiarse este
punto, que esperamos tenga una solución favorable
para la minería nacional.

MINAS DE HIERRO—Los miuevales de hierro de Cun-

dinamarca, que sou de la clase deiiomiuada por los
mineros "minerales on roca", están localizados en
la parte septentrional de la altiplanicie y pertene
cen al Cretáceo superior. Este terreno, roto por di
versos valles de fractura y de erosión, está casi in
tacto en La Pradera, La Calera, La Caldera y Pa
cho, sitios en los cuales se ha dei)ositado en gran
des baucoB el mineral de hiei'ro.

Las minas de hierro de La Calera están situadas

en la antigua hacienda de Santa Elena, a muy corta
distancia de la población de La Calei-a, la cnal está
unida a la capital por una carretera.

Al oriente del i-ío Teusacá predomina el Cretáceo
superior (piso de Guadalupe), que en virtud de un
acentuado pliegue presenta desde las capas de are
nisca de laboi- hasta las de calcárea compacta, que
adquiere allí gran desarrollo.

En las inmediaciones de la casa de la hacienda

la formación de mineral de hierro es sumamente

gruesa y bien configurada: la colina principal, toda
ella de mínei-al de hierro, tiene un volumen de
480.000 metros cúbicos. Hacia el oriente continúa,
por trechos, la capa mineral, con un espesor varia
ble, hasta la hoya del Rio Blanco, es decir, en nna

enoi-me extensión superficial. En los pequeños va
lles de los páramos, la capa de liminita está cubier
ta de minerales de aluvión, tales como ocres amari
llos y rojos, productos éstos de la disgregación del
miueral en roca.

El mineral en cuestión es una limonita compacta
que linde por término medio el 50 por ciento de
hierro, casi sin ganga, minerales nocivos a la me
talurgia y por tanto de fácil tratamiento. Su com
posición es:

Sesquióxido de hierro 72.50
Acido fosfórico O-úO
Alúmina 0.18
Cal 0.15
Magnesia 0.05
Sílice lí-80
Agua 10.02
Materias orgánicas y pérdida 1.80

100.—

Las capits de carbón afloran a corta distancia de
las minas de hierro, principalmente en la banda
occidental del río, en donde adquiere algún desarro
llo el terreno creta-terciario (piso de Guaduas). Muy
cerca de la casa de la hacienda sólo se presentan
dos manifestaciones de carbón, que probablemente
cort-esponden a dos capas de combustible de un es
pesor aceptable, pero un poco más al sur hay otras
minas que podrían explotarae con provecho en el
caso de que se estableciera la metalurgia de una
manera seria. Es bien sabido que eu toda la hoya
del rio Teusacá, hay capas de combustible, de suerte
que no sería por la falta de este elemento por lo
que no pudiera desarrollarse allí la industria del
hierro.

La piedra de cal, que se explota en la actualidad,
proviene (le una hacienda contigua a la de "Santa
Elena" y lu hay en tal abundancia que pueden
considerarse esas canteras como iuagotablea. Los
gastos de explotación no deben ser mucbos cuando
la calcinación de esa piedra en Bogotá es una in
dustria lucrativa.

En las cercauias de la población y eu los páramos
vecinos hay miuas de barro refractario de superior
calidad y de uua extensión considerable. Este barro
es (le dos clases: uno proviene de la disgregación
de las pizarras, es de color gris, muy dulce y rico
en sílice; se usa con frecuencia pava la fabricación
do material refractario; el otro proviene de la kao-
linización del feldespato; es blanco, no tiene ras
tros de óxido de hierro y lleva nna pequeña canti
dad de arena silícea sumamente fina; se aplica en
Bogotá en la fabricación de la loza.

Como se ve, la uatnraleza ha sido pródiga en La
Calera, en lo referente a los elementos que pueden
dar vida a una ferreria; si ésta no se ha establecido
es porque liasta hoy las vías de comunicación han
sido tan defectuosas, que ningún capitalista se había
atrevido a invertir su dinero en uua empresa en la
cual se tiene que principiar por abrir caminos acep
tables.
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Los ricos jacimieutos de La Pradera dieron ori
gen a ana de las empresas industriales de mayor
importancia para el interior del país. La terrería,
de la cual apenas quedan las señales, estaba situada
a nnos diez kilómetros al norte de la población de
Snbachoque, en un pintoresco valle que da naci
miento al lío que en la Sabana de Bogotá lleva el
nombre de Serrezuela.

Las minas están también localizadas en el Cretá

ceo superior. Loa afloramientos de las capas de car
bón y los bancos de piedra de cal están a una dis
tancia considerable de los sitios en donde el mine
ral de hierro se explotaba a tajo abierto.

El mineral de hierro es una limonita terrosa en
unas partes y compacta en otras; sobre la capa de
limonita suele encontrarse otra de ocre amarillo,
que se empleaba como fundente. Los análisis prac
ticados en Nueva York por el señor Walter Hamil-
ton dan los siguientes resultados:

Mina de "El Codito":

Hierro

Manganeso

Zinc, señales.
Acido fosfórico

Alúmina

Cal

Magnesia
Acido titánico

Acido sulfúrico, señales.
Agua
Materias orgánicas
Oxigeno
Sílice

Pérdida

Mina de "El Salitre":

Hierro

Manganeso
Zinc

Acido fosfórico

Alúmina, señales.
Cal y magnesia, señales.
Acido titánico

Acido sulfúrico
Agua
Materias orgánicas
Oxigeno
Sílice

Pérdida

Mina de "Antonio Rojas":

Hierro

Manganeso

Zinc, señales.
Acido fosfórico
Alúmina

Cal

Magnesia
Acido titánico

51.15

0.01

0.55

0.13

0.15

0.06

0.01

10.04

0.21

21.46

16.21

0.02

100.00

48.71

0.05

0.95

7.05

0.05

0.10

12.70

0.20

20.21

9.95

0.03

100.00

44.32

0.05

0.95

0.66

0.15

0.15

0.03

Acido sulfúrico
Agua
Materias orgánicas.
Oxígeno
Sílice

Pérdida

Carbonato de calcio...
Carbonato de hierro...
Carbonato de magnesio.
Oxido de hierro

0.01

1235

0.05

18.71

22.55

0.02

100.00

En algunos análisis beclios posteriormente se ha
encontrado, para algunas muestras procedentes de
El Codito, una mayor proporción de manganeso.

En la localidad se presenta el piso de Guaduas
con buenas vetas de carbón, cuya composición es
muy semejante a la de los de Zipaquirá.

La piedra de cal se presenta en bancos no muy
gruesos, pero sí lo suficiente para abastecer una
empresa; su composición es:

83
o.

0.6

1.5Arena silícea jg

100.00

Las arcillas refractarias, las areniscas de labor
en suma, los elementos que se requieren en la im
dusti'ia, no son escasos en las inmediaciones (7)

En Pacho se desarrolló también en otros tiempos
una empresa de importancia, que aún se recuerda
por la inmejorable calidad de liievio dulce que nro-
dncía.

La formación geológica presenta los rasgos co.
muñes de las otras ya mencionadas; el temno es
un poco más quebrado, de suerte que en algunos
puntos se alcanzan a de.scubrir las pizarras negras
del piso de Villeta; es de notarse la abundancia de
las piedras de águila, que caracterizan estos terre
nos desde Pacho hasta Supatá (8). El mineral es
de excelente calidad y en las gangas se encuentra
frecuentemente la calcita, lo cual es ventajoso para
la reducción (9).

Los páramos de La Caldera están situados alocci
dente del borde rocalloso de la Sabana, es decir,

(7) Como las mina» cstflii po la parte alta del valle en doeii.
el no lleva poca nsua. no hay calda algoaa t,«e pi.eda .«mlDU
trür la fuerza Indispensable para mover ina máquiota de
Uller en grande, motivo que originó el estubleclmleato de cid
torca de vapor.

Laa razones paro que esta «loipátlca orapresa no hubiera
tenido el buen dalto que sus fundadores csperaliao, han sido •
nuestro Juicio, las siguientes: '

Palta de comunicaciones fáciles con la capital; demasiada dis
tancia n los centros de consumo más práilmos; dificultad en el
transporte de loa materiales (carbOn. piedra de cal y mineral
de hierro) de la» miuas respectivas al sitio en donde se esta
bleció la metalurgia; construcción de liornoR y talleres de una
magnitud superior a la que convenía a las necesidades del pala
y a los recursos de los empresarios.

(8) Las numerosas piedras de águila; los fragmentos rombo#,
árleos de limonita morena, a veces huecos; la transformación de
alguna» piedras parcialmente en mineral de hierro y otras cir
cunstancias locales, nos hacen creer que gran porte da esloa mi-
nerales son de origen metesomáUco.

(9) Hoy ya no eilsten vestiglos de los talleres: loa proplsU-
ríos destinaron loa terrenos u cultivos dlveraua y nadie ht vuelto
a Intentar el beneficio del mineral de hierro. Las caueas que de
terminaron la ruina de cata empresa fueron muy samejaniee a
las que apuntámos al hablar de la ferrarla do Le Pradera.
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en la zona que se extieucle hasta La Pradera. En el
referido borde hay dos boquerones: Furateua y Ro-
damontal, que comunican los valles altos con la
Sabana. De Zipaquirá a Eotlamoutal hay un bnen
camino carretero, y de esta localidad a La Caldera
hay un camino de herradura. Lti linea del Ferroca
rril del Norte pasa a corta distancia de Rodamontal.

En las regiones altas del páramo se desarrolla el
piso de Guadalupe con sus rocas características
(areniscas, pizarras grises, calcáreas) ; en las iiar-
tes elevadas se extienden las capas de limonita que
alcanzan a veces un espesor hasta de 15 metros. En
el flanco oriental, cerca do Rodamontal, se extiende
el piso do Guaduas, con una estratificación encor
vada, con la convexidad vuelta al occidente, de ma
nera que parece como si sus estratos estuvieran
debajo del piso de laa areniscas del boqirei-ón. En
este piso hay vetas de carbón que se prolongan, por
un lado hasta Fiivatena y por el otro hasta los ce
rros de Tausa.

El mineral es bastante parecido al de La Pra
dera, como es de suponerse; su composición es la
siguíeute:

Sesquióxido de hierro 70.10
Acido fosfórico 0.90

Alúmina 1.20

Cal 0.55

Magnesia 0.10
Sílice 16.00

Materia orgánica 2.00
Agua 9.15

100.—

La piedra de cal de que puede disponerse es casi
pura; su composición es:

Carbonato de calcio 88.00

Sesquióxido de hierro 0.50
Arena silícea 11.00

árcllla 0.50

100.—

Como se ve por la eiiumeración anterior, existen,
dentro de un radio relativamente corto, todos los
elementos raiuerales que se requieren en la meta
lurgia del hierro. Hay, además, agua con caída sufi
ciente para ser utilizada como motor, y bosques en
las inmediaciones con maderas de aserrío (10).

En los páiamos de La Ovejera y en otros varios
de la cordillera existen capas más o menos grue-

(10) 81 >0 comparan In» elemento» de trabajo y laa comllelo-
tici lócale» üc La Calera y Roclamnnlal. ven las de la» otras mi-
oas óc hierro de la enrdllh-rn, saltan a la vista la» Innnmerablea
ventajas que presenta la localidad que estamos estudiando. Apar
te de que Iftfl materias prima» se hallan muy próximas unas a
otras, hay facilidades de otro gónero, al tratarse de una esplo-
tscláu activa. Estas ventajas, que dependen de la topografía y
de la püslelón de las mina», koii:

19 Facilidad de conducción, por medio de cable» de tranaporle.
del mineral do hierro, deade el yacimiento hasta la fábrica, si
ásta so construye, como os natura], en la proximidad de laa car
boneras,

29 Proximidad de la empresa a centro» pobladas.

39 PoKlhllldad de unir los tiUIores a la línea del Ferrocarril
del Norte por un camino do hierro, cuyo valor no sería eshor-
bttantc.

#9 Proximidad a los centros de consumo.

sas, pero siempre bastante extenNas, de limonita
terrosa, que guardan con las subyacentes las mis
mas relaciones ya dichas; hay también minas de
carbón y de piedra de cal, pero estas regiones, tan
apartadas de los sitios poblados y tan poco accesi
bles por la falta absoluta de caminos, apenas mere
cen que se Ies cite a titulo de información. En algu
nas regiones del piso de Villeta al occidente del De
partamento, principalmente en Nocainia y Vergara,
se encuentran las pizarras cruzadas por vetas de
siderita, en las cuales el mineral se halla adherido
al respaldo y contiene accidentalmente nódulos de
calcopirita. Por substitución isomórfica, e.ste míne-
lal pasa a la ankerita, a la dolomita y finalmente
a la calcita. En algunas vetas desaparece el mineral
de hierro y queda íntegramente reemplazado por la
calcopirita. De esta clase de yacimientos hay tam
bién en la vertiente oriental de la cordillera, en lo.s
terrenos de Quetame.

Desgraciadamente en los terrenos en donde estas
minas están localizadas es absoluta la carencia de
carbón, pues es bien sabido que este combustible
desapai-ece en los pisos inferioi'ca al Creta-terciario.

MINAS DE COBRE—En las pízaiTas y calcáreas ne
gras de Nocaima y Palmo se suelen encontrar algu
nos filones de calcopú-ita, que va asociada a la side
rita, la ankerita y la calcita. Estos filones han sido
poco estudiados,'pei-o se sabe que en ellos no está
regularmente distribuido el mineral de cobre, de
tal manera que en algunas partes son muy ricos,
en tanto que en otras sólo existen los carbonates de
hierro y calcio. Al oriente de la cordillera, princi
palmente en la región de Medina, se presentan filo
nes de esta misma clase mejor mineralizados con
respecto al cobre.

MINAS na PLOMO—Qniesos bancos de galena se en-
cuenti'an en las aieiiiseas de libaté y Carmen de Ca-
rupa; en esta última localidad se encuentra el mi
neral de plomo con nódulos de calcopirita y venas
de blenda. En los esquistos de Quetame se han en
contrado también fiioiies de galena. El bajo precio
del metal y las malas vías de comunicación son laa
razones para que no se exploten esas miuas.

MINERALES VARIOS—La blenda o mineral de zinc
se encueutra en las mismas localidades que el mi
neral de plomo; sus mejores yacimientos están en
la región de Medina y en T^baté. La pirita, en ban
cos compactos o en cristales aislados, suele encon
trarse en donde predominan las pizarras uegraa del
piso de Villeta. El azufre nativo se eucncntra en ca
pas explotables y en iucrustaciimes en las calcáreas
de Gachalé.

Aparte de los minerales mencionados se encuen
tran en distintas regiones del Departamento, otros
de poco valor y de intei-és, entei-ameute local, como
calcáreas, yeso, kaolín, arcillas, piedras de labor, etc.
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